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E
l 9 de mayo de 2024, el papa 
Francisco presentó la bula de 
convocación del Jubileo Ordina-
rio del año 2025, titulada «Spes 

non confundit» («la esperanza no 
defrauda»). Aquí, además de establecer las 
fechas de inicio del Jubileo, las acciones 
sugeridas por el Magisterio para esta cele-
bración y la reflexión que dirige este festejo, 
Francisco aludió a una expresión: signos de 
esperanza. 

En un primer momento, se podría pensar 
que el Pontífice definió estos signos y acla-
ró el modo de vivirlos para llevar a buen 
término el Jubileo. Sin embargo, no fue así. 
En el desarrollo de la bula, que si bien se 
acerca a la Esperanza  desde su compren-
sión como virtud teologal y desde sus fun-
damentos bíblicos, no se define qué son los 
signos de la esperanza. ¿Los motivos de no 
hacerlo? No los conocemos como lectores, 
pero sí abre el camino para que cada per-
sona que se acerque al documento reflexio-
ne sobre estos a partir de algunas sencillas 
indicaciones que brinda. 

“Llamados a redescubrirla en los signos de 
los tiempos que el Señor nos ofrece” : Un 
signo de esperanza no es lo mismo que un 
signo de los tiempos. De entrada, se aclara 
que un signo de esperanza nace de la lectu-

ra de los signos de los tiempos. La pregunta 
es: ¿cómo reconocer estos últimos? En las 
diversas situaciones que vive el pueblo de 
Dios, con sus luces y con sus sombras, con 
los elementos por cambiar y con la belleza 
de lo que comparten y sienten. No hay signo 
de los tiempos malo o bueno, simplemente 
son una manifestación de la relación que el 
pueblo teje con Dios y cómo lo refleja en 
los demás. El compromiso como creyentes, 
e incluso como habitantes de determinado 
espacio, está en descubrirlos o redescubir-
los, como lo aclaró el papa Francisco.

«Los signos de los tiempos, que contienen 
el anhelo del corazón humano, necesitado 
de la presencia salvífica de Dios, requieren 
ser transformados en signos de esperan-
za» (no. 7): Luego de ese reconocimiento, 
es necesario hacer algo más, pues no sólo 
se trata de enunciar, sino de transformar o 
plenificar, según sea el caso. Estos signos 
de los tiempos, así como son ofrecidos por 
gracia de Dios también son transformados 
o plenificados en esta misma dinámica para 
que lleguen a ser signos de la esperanza. 
En este sentido, son signos de la esperanza 
porque nos hablan del plan de Dios para 
su pueblo y para todo aquel que se quiera 
acercar, no de signos que se mutan según 
la voluntad humana. Esta mirada es disrup-
tiva, pues implica compromiso, trabajo y 

EDITORIAL
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deseo por transparentar la experiencia de 
fe en todos los escenarios de la vida. Un 
signo de la Esperanza exige la vitalidad de 
la fe y la radicalidad del camino al llamar-
nos «cristianos». 

Con esta profundidad sobre los signos de 
la esperanza, Revista Faro presenta a sus 
lectores esta nueva edición. Los artículos 
acá compilados son muestra del redescu-
brimiento de los signos de los tiempos y del 
compromiso por parte de sus autores por 
transformar o plenificar aquello que viven 
en su cotidianidad, con los demás y bajo 
la gracia divina. En un primer momento, se 
percibirá como el Sínodo de la Sinodalidad 
sigue siendo un signo de esperanza para 
la Iglesia. El camino hecho y las decisiones 
que aún se deben tomar en estos espacios 
de congregación están inspiradas por el 
Espíritu Santo y bajo el liderazgo de quie-
nes caminan con el Pueblo de Dios. Este 
continuo caminar es ejemplo de que todo 
signo de Esperanza se da en discernimien-
to, incluso de los mismos obispos y sacer-
dotes de nuestro territorio. 

A este signo, se une también la reflexión por 
la esperanza en sí misma. Preguntas como 
cuál es su centro, en qué se fundamenta y 
a qué nos llama como Iglesia son descritas 
en el apartado del Jubileo de la Esperanza. 
Si bien reconocemos el carácter de festejo 
del jubileo, es necesario entender qué cele-
bramos, para qué lo celebramos y qué gra-
cia formamos en esta celebración.

Por otro lado, y gracias a las tareas gestadas 
en la academia, se presentan dos investi-
gaciones que llaman la atención por su no-
vedad y por el modo cómo se van insertan-
do en las diversos contextos: Inteligencias 
artificiales y suicidio. Sobre las inteligencias 
artificiales se profundiza en el cambio de 
dinámicas de familia y hogar con la inser-

ción de estas tecnologías. En este artículo 
se presentan los retos en la conformación 
de la familia y se abre el panorama respec-
to a qué tecnologías ayudan a los diversos 
miembros de este círculo. Sobre el suicidio, 
este artículo centra su atención en la pre-
vención más que en la consumación, pues 
destaca que dada la complejidad del ser 
humano es necesario brindar un acompa-
ñamiento desde la espiritualidad: la consu-
mación del suicidio no pasa exclusivamen-
te por factores patológicos o psiquiatricos, 
sino también por el sentido de vida. Estas 
investigaciones son signos de esperanza 
en una realidad donde se habla indiscrimi-
nadamente de estos temas, sin reconocer 
nuestro rol cristiano en estos escenarios.

A esta reflexión, se unen los catequistas, 
promotores de la fe cristiana, con una mi-
rada crítica sobre su tarea y la implemen-
tación de las inteligencias artificiales a la 
evangelización con los jóvenes. Es valioso 
leer la urgencia de una formación en estas 
herramientas con la necesidad de que faci-
liten el diálogo con los jóvenes, pues más 
que verlas como un inconveniente será ne-
cesario sentirlas como oportunidad de es-
cucha y de encuentro con quienes ya están 
familiarizados con estos medios. 

Esperamos que cada uno de estos escritos 
aporte a nuestros lectores un panorama, 
aunque muy pequeño, de lo que acontece 
en nuestra ciudad-región, de cómo se leen 
esos signos de los tiempos y de los retos 
que se nos presenta cuando se vuelven, 
por sí mismo, signos de Esperanza. 

Liz Trujillo
Editora
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Sínodo» es un término propio del 
mundo cristiano1. Es un hecho re-
currente en la historia y los apor-
tes sinodales han sido patrimonio 
de la Tradición y han brindado, 

con la asistencia del Espíritu, las más claras 
definiciones de fe como las más oportunas 
indicaciones pastorales en contextos muy 
precisos. Sin embargo, una de las más fre-
cuentes inquietudes actuales gira en torno al 
debate sobre la sinodalidad y del modo ope-
rativo en que esta deba realizarse. Después 
del Concilio Vaticano I, el impulso sinodal 
sufrió un revés y las declaraciones romanas 
se esperaban ya hechas, sin participación 
del conjunto de las Iglesias, a lo sumo como 
sujetos de consulta. El Concilio Vaticano II 
abrió, entonces, de nuevo las posibilidades 
sinodales y con ello recuperó una costum-
bre en que la voz de todos era escuchada 
en las cuestiones que atañían a todos. 

Ahora bien, ante las exigencias de la 
cultura contemporánea y los signos de los 
tiempos, ¿cómo ejercer efectivamente un 
carácter sinodal? ¿es simplemente una con-
junción de pareceres, opiniones u objecio-
nes que no llevan a ninguna conclusión? 
¿es una recolección de perspectivas que 
preludian una decisión ya tomada? ¿es un 
conjunto de pasos metódicos que realmente 
aportan al desarrollo de la doctrina cristiana 
y a su expresión concreta en los diversos 
momentos de la historia?

1 Los conceptos de sínodo y concilio se emplean como sinónimos; designan la misma realidad. Significan 
reunión, marcha conjunta, asamblea. “Sínodo” es también a veces el lugar de la reunión. Se trata, pues, de 
conceptos neutrales o políticos. Como terminus technicus del lenguaje eclesiástico griego, puede encontrarse 
sínodo en Eusebio (que lo transmite refiriéndolo a la época de Dionisio de Alejandría), mientras que concilium 
en sentido eclesiástico aparece ya en Tertuliano. Acontecimientos muy diferentes de la historia eclesiástica 
se designan indistintamente como sínodos o concilios (“Sínodo”, en Eicher, P. (ed.). Diccionario de conceptos 
teológicos. Barcelona: Herder, 1990, 462. 
2 Lonergan, B. Método en teología. Salamanca: Sígueme, 1988, 12. Escribe al respecto el padre Rodolfo De 
Roux s.j.: “Sobre estas bases vuelve la pregunta inicial: ¿hay un método específico de hacer teología? ¿Cuál 
es su objetivo final? ¿Cabe señalar un conjunto básico de operaciones teológicas pertinentes? El capítulo 
segundo de Método en Teología ofrece ya un intento de respuesta. Evidencia también la distancia que aún 
separa a Lonergan de su comprensión final del mismo método, pues todavía no hay una atención explícita 
a la índole de proceso unitario, de todo el conjunto, al interior de una subdivisión del mismo en las especia-

Este último interrogante nos sitúa en el 
corazón del camino sinodal. La convicción 
de la sinodalidad está presente de un modo 
u otro en todos los ámbitos de la Iglesia, 
pero faltan indicaciones prácticas de cómo 
realizarlo con unos resultados de aprendiza-
je conformes a la Tradición y a las exigen-
cias actuales (Legrand, 2021, p. 291-303).

Las operaciones de un método
 

Bernard Lonergan escribe: 

Un método es un esquema normativo 
de operaciones recurrentes y relacio-
nadas entre sí que producen resulta-
dos acumulativos y progresivos. Hay, 
pues, un método cuando hay opera-
ciones distintas, cuando cada una de 
las operaciones se relaciona con las 
otras, cuando el conjunto de operacio-
nes constituye un esquema, cuando el 
esquema se concibe como el camino 
correcto para realizar una tarea, cuan-
do las operaciones se pueden repetir 
indefinidamente, de acuerdo con el 
esquema, y cuando los frutos de dicha 
repetición no son repetitivos, sino acu-
mulativos y progresivos2.

La aplicación de las operaciones inten-
cionales y conscientes requiere de cuatro 
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pasos: 1) experimentar el propio experimen-
tar, entender, juzgar y decidir; 2) entender la 
unidad y las relaciones entre estos, 3) afirmar 
su realidad; 4) decidir obrar de acuerdo con 
las normas inmanentes a la relación espon-
tánea que ocurre entre sí (De Roux, 1997, p. 
187-188). Estos pasos, por rigor metódico, 
no se consideran logros definitivos, sino que 
están sujetos a una permanente verificación 
que no invalida los resultados provisionales, 
sino que actualiza la recepción de los datos 
de manera continua, valida su comprensión 
de manera crítica (y plural), reitera o des-
carta su pertinencia y propone de manera 
experimental acciones que puedan ser eva-
luadas y suministren a su vez nuevos datos 
para su experimentación.

Como se puede ver, el método, en 
particular en disciplinas hermenéuticas, no 
garantiza resultados apodícticos ni definiti-
vos, sino que se empeña en un permanente 
ejercicio de la capacidad experimental y crí-
tica, y evalúa los propios procesos del pen-
samiento, liberándolos progresivamente del 
prejuicio y del error. La postulación de una 
verdad se mantiene claramente, pues el mé-
todo no puede confiar en su utilidad en un 
cuadro relativista o escéptico, pero sostiene 
el trabajo permanente y esforzado en la con-
secución de certezas plausibles y abiertas a 
nuevos descubrimientos e interpretaciones.

Así, el método propuesto por Loner-
gan no es solo un ejercicio lógico, sino un 
itinerario que tiene como finalidad una pre-
sunción de objetividad frente a la realidad y, 
por otra, una decisión coherente frente a un 
estado de cosas que llama a la libertad y a 
la responsabilidad. Una vez que se ha reco-
nocido una verdad metódicamente buscada 
y afirmada con claridad, corresponde a la 
conciencia humana establecer unas coor-
dinadas de acción en consonancia con las 
exigencias éticas de una situación dada. En 
las ciencias humanas, todo conocimiento es 
autoconocimiento e implica una serie de op-
ciones ponderadas ante una concepción del 
hombre y la sociedad.

Finalmente, este itinerario no se realiza 
apenas dentro de una conciencia individual, 
con sus verificaciones cognitivas o la asun-
ción de nuevos datos, sino en el diálogo con 
otras individualidades. La verdad propues-
ta es motivo de una conversación, de una 
ampliación de las perspectivas y matices y 
de una llamada a la colaboración en el bien 
común. No es un simple diálogo de ocasión, 
sino una verdadera afirmación del valor del 
otro y la construcción de lo humano. Afirmar 
una verdad es, al mismo tiempo, convocar a 
la comunidad humana en el intercambio de 
adhesiones u oposiciones, modos de obrar 
y de resistir, certezas compartidas y nuevas 

lizaciones funcionales. Simplemente, a partir de la debida atención al «sujeto consciente, que pregunta y 
reflexiona críticamente» -el así llamado por él mismo análisis intencional- establece cinco reglas o preceptos, 
que aplica luego al trabajo teológico con las adaptaciones que exige la índole específica de la fe. Esos pre-
ceptos son: entender, entender de manera sistemática, eliminar las contra posiciones en incoherencia con la 
estructura normativa del conocer humano-, y desarrollar las posiciones en coherencia con aquella; asumir en 
fin la responsabilidad de juzgar. En definitiva, la teología aparece como el proceso específico -desde la fe- 
de un conocimiento verdadero, que ha alcanzado su madurez. Se trata entonces de entender, en el sentido 
pleno y auténtico de la palabra, y por cierto con un grado suficiente de sistematización. Vale decir, de unidad 
y coherencia en los elementos múltiples que se van entendiendo. Capaz de ejercer un control crítico sobre 
todos los procesos cognoscitivos implicados. Y sobre todo de asumir la responsabilidad de juzgar, pues sólo 
entonces cabe hablar de verdad, de objetividad plena, de realidad. Si es que ha de reivindicar la validez de la 
Palabra de Dios, que es su punto de partida, sin reducirla a bellos juegos de ideas o de afectos que no tienen 
raigambre ni correspondencia con la vida bien real de los hombres”. De Roux, “En camino hacia Método en 
Teología”, Theologica Xaveriana 47 (1997), 187-188. 
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búsquedas. El método sinodal no quiere 
sólo llegar a unas nuevas evidencias o su-
plir el acervo de la Tradición, sino mantener 
vigente la forma en que tal Tradición se ha 
ido consolidando en la historia3 y reconocer 
el aporte de aquellos que la han hecho pro-
gresar en el camino nunca acabado hacia la 
Verdad plena garantizado por el Espíritu (Jn 
16,13).

El inicio: la conversación espiritual

La conversación en el Espíritu es una 
herramienta que, aun con sus limita-
ciones, resulta fructífera para permitir 
la escucha y el discernimiento de lo 
que “el Espíritu dice a las Iglesias” (Ap 
2,7). Su práctica ha provocado alegría, 
asombro y gratitud y se ha experimen-
tado como un camino de renovación 
que transforma a las personas, a los 
grupos y a la Iglesia. La palabra “con-
versación” expresa algo más que un 
simple diálogo: entrelaza armoniosa-
mente pensamiento y sentimiento y 
genera un modo de vida compartido. 
Por eso puede decirse que en la con-
versación está en juego la conversión. 
Es un dato antropológico que se en-
cuentra en pueblos y culturas diferen-
tes, unidos por la práctica de reunirse 
solidariamente para tratar y decidir 
sobre cuestiones vitales para la comu-
nidad. La gracia lleva a término esta 
experiencia humana: conversar “en el 
Espíritu” significa vivir la experiencia 
de compartir a la luz de la fe y en la 
búsqueda del querer de Dios, en un 
clima evangélico en el que el Espíritu 
Santo puede hacer oír su voz inconfun-

dible (XVI Asamblea general ordinaria 
del sínodo de los obispos, 2024, No. 
45).

Para comenzar un camino sinodal, el 
documento final de la XVI Asamblea Ge-
neral Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
enuncia una práctica específica: la conver-
sación en el espíritu, que remite al hecho de 
la Pascua y la lectura interpretativa de la Es-
critura que los discípulos hacen, bajo la guía 
del Espíritu, de la resurrección del Señor. La 
experiencia fundante de los discípulos y su 
diálogo con el Cristo resucitado son, a su 
vez, el recurso habitual en el nacimiento de 
la confesión de fe y su desarrollo en un ince-
sante retorno a los orígenes4.

El sínodo afirma con claridad que su 
método propio está en el corazón de la Re-
velación cristiana y que el esfuerzo por es-
cucharse mutuamente tiende a la armonía 
en el Espíritu, aceptando la vocación a la 
unidad. No se trata de una nueva estrategia 
o una propuesta de actividades eclesiales, 
sino de una recuperación incesante de los 
orígenes, de la experiencia de la Pascua y 
de la gracia siempre renovada que Espíritu 
nos da para la recepción de la verdad plena: 

Cada nuevo paso en la vida de la Igle-
sia es un regreso a la fuente, una ex-
periencia renovada del encuentro con 
el Resucitado que los discípulos expe-
rimentaron en el Cenáculo la tarde de 
la Pascua. Como ellos, también noso-
tros, participantes en esta Asamblea 
sinodal, nos hemos sentido abrazados 
por su misericordia y conmovidos por 
su belleza. Viviendo la conversación 

3 Cf. McDermott, John. Scritti sull’atto di fede e sul metodo teologico. Roma: Editrice Pontificia Università Gre-
goriana, 1996, 44. 
4 Cf. Rueda, Luis (Card.), El sínodo es un proceso. Arquidiócesis de Bogotá, 2024, 22-24.



11

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

en el Espíritu, escuchándonos unos a 
otros, hemos percibido su presencia 
en medio de nosotros: la presencia de 
Aquel que, donando el Espíritu Santo, 
sigue suscitando en su Pueblo una uni-
dad que es armonía en las diferencias 
(XVI Asamblea general ordinaria del 
sínodo de los obispos, 2024, No.1).

Esta mención de la conversación en el 
Espíritu remite claramente a la disciplina de 
la más antigua enseñanza de los Padres, en 
particular a la conformación de la vida mo-
nástica, en la que el discípulo descubre la 
solidez de la doctrina y emprende el camino 
de la radicalidad en el seguimiento del Sal-
vador. Esta conversación versa, según Juan 
Casiano, en primer lugar, sobre los objetivos 
a mediano o corto plazo de la vida, pero, so-
bre todo, acerca del fin último del Reino de 
Dios. Según la enseñanza de este escritor 
de la antigüedad, la conversación espiritual 
tiene unos criterios indispensables a la hora 
de configurar un discernimiento adecuado:

Es necesario realizar el discernimiento 
a partir de cuatro criterios que vamos 
a describir. En primer lugar, para que 
no nos pase desapercibido si la ma-
teria del oro es verdadera o falsa. En 
segundo lugar, para que desechemos 
como moneda falsa los pensamien-
tos que aparentemente nos impulsan 
a hacer obras de misericordia, ya que 
contienen la falsa efigie de un tirano 
sin haber sido sometida a acuñación 
auténtica. Después vendremos a exa-
minar y rechazar todo lo que imprime 
sobre el oro preciosísimo de las Escri-
turas un sentido herético y pecamino-
so y que porta el rostro no del rey le-
gítimo, sino del usurpador. Por último, 
tendremos que rechazar como mone-
das ligeras, perjudiciales e incapaces 
de dar el peso justo los pensamientos 

que han perdido peso y valor oxidados 
por la vanidad y que no cuadran con 
el patrón de nuestros antiguos Padres. 
Así no caeremos en la desgracia de la 
que nos advierte el Señor, ni nos vere-
mos defraudados en nuestro premio y 
en nuestra recompensa: No acumulen 
tesoros bajo la tierra, donde la herrum-
bre y los bichos los destruyen y donde 
escarban los ladrones y los roban (Mt 
6,19). En efecto, todo lo que hacemos 
con vistas a la gloria humana es un te-
soro que, en palabras del Señor, acu-
mulamos bajo tierra. Como está es-
condido bajo ella, será saqueado por 
los ladrones, corroído por la herrumbre 
de la vanagloria y devorado por los gu-
sanos de la soberbia, de tal modo que 
no podrá ser de utilidad ni de prove-
cho para quien lo escondió. Es conve-
niente que siempre exploremos bien 
las profundidades de nuestro corazón 
y miremos con atención las huellas 
de los que entran en él para evitar 
que un monstruo intelectual, dragón o 
león, pase por allí y, sin que nos de-
mos cuenta, deje impresas sus huellas 
funestas que den acceso al interior de 
nuestros corazones a otras criaturas si 
descuidamos nuestros pensamientos 
(Casiano, 2016, p. 56-57).

Casiano establece, así, unos nece-
sarios pasos de verificación a partir de los 
datos que suministra la Escritura y la ense-
ñanza apostólica. Nótese que el insumo fun-
damental de la conversación es la autentici-
dad del texto como verdad revelada. No se 
trata de una opinión cualquiera, una noticia 
pasajera ni una instrucción de oportunidad, 
sino de una medida de la certeza misma. Si 
la conversación pretende una utilidad, si se 
decide a emprenderla, la base no puede ser 
solo un conjunto disperso de opiniones, sino 
una elaboración previa que se admite como 
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verídica. La confesión de fe en la Palabra 
revelada y en la doctrina es el fundamento 
de la conversación como búsqueda de un 
principio de vida. Fijar el texto, purificar los 
datos, poder confiar en lo recibido es una 
norma inicial ineludible, si el proceso ha de 
tener solidez y confiabilidad. 

El segundo momento refiere a la veri-
ficación del mismo proceso de pensamien-
to que se aplica al texto recibido, es decir 
a su interpretación, a la disciplina con que 
el maestro se entrega a la correcta herme-
néutica de una enseñanza, apartando de sí 
toda intención de manipulación o beneficio 
propio. La intención del hermeneuta es aquí 
decisiva, en cuanto la aproximación al tema 
de la conversación no puede sugerir ni intro-
ducir intereses ajenos a la misma composi-
ción del texto. Por una parte, el proceso de 
aproximación debe estar siempre sometido 
a un ejercicio crítico y, por otra, el Sitz im 
Leben del texto debe mantenerse en la mira 
y prolongarse en las circunstancias análo-
gas del intérprete y de su compañero en el 
diálogo; sin que estas coarten la voz original 
y la primacía de la autoridad divina. La her-
menéutica es aquí un proceso intencional 
que revisa sus propias operaciones y reafir-
ma también críticamente, a cada paso y cui-
dadosamente, el texto del que parte. Igual-
mente, las condiciones vitales del oyente, 
su cultura, su idioma y su propio proceso 
cognitivo son tenidos muy en cuenta, pero 
no configuran un criterio decisivo al enunciar 
la verdad recibida en la fe. Se trata de un 
trabajo artesanal, lento y dedicado, sin pre-
siones externas, que no omite ningún factor, 
ningún procedimiento, ni apresura ninguna 
conclusión.

El tercer momento constituye una ins-
tancia crítica sobre los resultados mismos 
del discernimiento primero. El resultado del 
pensamiento es sometido de nuevo a la cri-
ba sobre su autenticidad y solidez. Si bien la 
intención del segundo momento haya sido 
verificada como honesta y su proceso haya 
sido cuidadoso, un nuevo paso quiere ase-
gurarse de que la descripción de las cosas 
sea correcta, de que no constituya una he-
rejía; es decir una visión parcial o una des-
viación del sentido original. Es interesante 
cómo esta instancia crítica se convierte en 
metódica, quizá un anticipo de la duda car-
tesiana, en que, debido a la importancia del 
fin último, no se permite una falsificación o 
una ilusión5.

El cuarto momento, finalmente, es un 
recurso al examen de conciencia. La verdad 
reconocida en el discernimiento no es aje-
na a la autenticidad de las acciones que se 
vislumbran hacia el futuro. Lo que el hombre 
desea en este proceso no es simplemen-
te conocer las cosas adecuadamente, sino 
proceder con la mayor honestidad y rectitud, 
configurar la vida según los descubrimientos 
de su razón, excluyendo toda vanidad o pre-
sunción. Se trata, en definitiva, de la afirma-
ción del vínculo necesario entre el reconoci-
miento humilde de la verdad y la exigencia 
de la conversión.

Todo este itinerario parece inspirar el 
mismo camino sinodal cuando, después de 
una confrontación con la Tradición y con la 
enseñanza de los mejores teólogos, propo-
ne cambios específicos a la acción, después 
de la necesaria y prolongada confrontación 
con la experiencia de la Iglesia universal:

5 Cf. Tilmann, Klemens. Das Geistliche Gespräch. Würzburg: Echter, 1956, 57-60.
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Todo el camino sinodal, enraizado en 
la Tradición de la Iglesia, se ha desa-
rrollado a la luz del magisterio conci-
liar. El Concilio Vaticano II ha sido, de 
hecho, como una semilla sembrada 
en el campo del mundo y de la Igle-
sia. La vida cotidiana de los creyentes, 
la experiencia de las Iglesias de todos 
los pueblos y culturas, los numerosos 
testimonios de santidad, la reflexión de 
los teólogos fueron el terreno en el que 
germinó y creció. El Sínodo 2021-2024 
sigue aprovechando la energía de esa 
semilla y desarrollando su potencial. 
En efecto, el camino sinodal está po-
niendo en práctica lo que el Concilio 
enseñó sobre la Iglesia como Misterio 
y Pueblo de Dios, llamada a la santidad 
a través de una conversión continua 
que nace de la escucha del Evangelio. 
En este sentido, constituye un verda-
dero acto de una ulterior recepción del 
Concilio, prolongando su inspiración y 
relanzando su fuerza profética para el 
mundo de hoy (XVI Asamblea general 
ordinaria del sínodo de los obispos, 
2024, No. 5).

La conversación en el espíritu es, en-
tonces, la práctica que inicia un método si-
nodal de consulta y discernimiento, que exi-
ge caminos concretos de apertura espiritual, 
formación interdisciplinar, diálogo efectivo, 
conversión y misión. Sin embargo, no es un 
método lineal de un solo sentido, sino un 
ejercicio recurrente en que los diversos pa-
sos se iluminan, amplían y corrigen en una 
progresiva respuesta a la voluntad de Dios, 
siempre más allá de las perspectivas huma-
nas. Recuerda en este punto a la primitiva 
tradición franciscana que se abría casi alea-
toriamente a la iluminación de la Palabra y 
luego confrontaba los modos y estilos de la 
fraternidad:

Era costumbre del santo [Francisco] 
repartir el tiempo, que tan pródigamen-
te se nos da para merecer la gracia, 
según lo creía más conveniente, ya 
dedicándolo al provecho del prójimo, 
ya destinándolo a las suaves delicias 
de la contemplación. Reunión a este 
fin unos pocos compañeros, aquellos 
cuya conversación espiritual sobre-
salía entre los demás […] y habiendo 
permanecido algún tiempo en aquel re-
tiro, como se hubiera familiarizado con 
Dios por la asidua oración e incesante 
meditación, sintió deseos de conocer 
qué sería más acepto al Rey eterno de 
cuanto había en él o podía haber […] 
se acercó al sagrado altar que había 
construido en el eremitorio donde mo-
raba y, tomando el libro de los Santos 
Evangelios, los colocó con mucha re-
verencia sobre el altar. Después, pos-
trado con el corazón y con el cuerpo 
en afectuosa oración, rogó con humil-
de plegaria al benignísimo Señor que 
se dignara significarle toda su voluntad 
[…] y rogaba que se la indicase el Se-
ñor en la primera apertura del libro […] 
Mas, para no caer en ilusión y para que 
no se creyera que había sucedido al 
acaso, dos o tres veces que de nuevo 
abrió el libro, otras tantas dio con los 
mismos o parecidos textos (Legísima, 
1949, p. 345-346).

Más allá de la candidez del relato, es 
normativa la disposición espiritual de toda 
la narración para que la búsqueda última no 
se refiera solo a unas intenciones humanas, 
sino a una certeza de estar en la voluntad 
de Dios o de buscarla con toda honestidad. 
Si se puede postular que el conocimiento 
recto es la aspiración del discernimiento, no 
menos se puede decir de la conversión para 
obrar la verdad (Ef 4,15), en cuanto exigen-
cia del reconocimiento de un valor objetivo 
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que se presenta a la libertad humana6. Los 
dos elementos progresan a la par y en sim-
biosis: cuando el discernimiento se beneficia 
de la conversión y la conversión se funda en 
la verdad progresivamente conocida y apro-
piada. El Documento final explicita: «El co-
razón de la sinodalidad explicita que la con-
versión de los sentimientos, las imágenes y 
los pensamientos que habitan nuestros co-
razones avanza junto con la conversión de 
la acción pastoral y misionera» (No. 11).

El carácter fortuito de la lectura de la 
Escritura puede extrañar al hombre contem-
poráneo, acostumbrado al método y al rigor, 
pero revela en el fondo una convicción de 
que la guía de las acciones humanas depen-
de más de la intervención de Dios que de la 
previsión humana7. El carácter evangélico 
de la empresa franciscana insiste sobre la 
prioridad de la vocación, que puede alterar 
por completo las previsiones y los cálculos, 
para entregarse por completo a la obra de 
la Providencia. En este sentido, el discerni-
miento no es sólo un conjunto de pasos bien 
realizados que generan un resultado apodíc-
tico y totalmente confiable, sino una actitud 
espiritual de confianza ante la iluminación 
divina sobre las decisiones presentes y fu-
turas. Lo fundamental es la actitud de fe y la 
mirada que esta genera frente a las perso-
nas y los acontecimientos. El discernimiento 

6 Al respecto, comenta Joseph Gevaert: “El obrar humano se desarrolla necesariamente a la luz del conoci-
miento objetivo, que reconoce el sentido y el valor de las cosas. Es totalmente imposible que el hombre pueda 
sustraerse a la aparición de significados y valores. La inteligencia los ve necesariamente y los reconoce en 
su objetividad. No se queda hechizada ni cegada por un solo valor, ya que los valores aparecen como mul-
tiplicidad y como valores limitados. Aun cuando por una hipótesis imposible apareciese solamente un valor, 
sería siempre un valor limitado. El que conoce, por ejemplo, el cristianismo e ignora las demás religiones, ve 
este valor como limitado, ya que es también posible no practicar el cristianismo. En una palabra, el hombre 
no puede sustraerse a la necesidad de obrar humanamente y de realizar una opción entre diversos valores 
limitados que se asoman a la conciencia objetiva. Es en este sentido como los antiguos filósofos reconocía 
también la libertad: totius libertatis radix in ratione constituta est” (Gevaert, J. El problema del hombre. Sala-
manca: Sígueme, 1984, 210).
7 Véanse las indicaciones de E. Bianchi. Orar la Palabra. Burgos: Monte Carmelo, 2004, 21-34.
8 Cf. Tenace, Michelina. Del clavo a la clave. Madrid: BAC, 101-103.

es así no solo un ejercicio de la inteligencia, 
sino una disposición de la libertad a dejarse 
guiar por la gracia en el cumplimiento de la 
voluntad divina. Dios conoce caminos igno-
rados por los hombres.

Otra fuente muy pertinente para la elu-
cidación de la conversación espiritual está 
en la tradición ignaciana de los Ejercicios 
espirituales, explícitamente mencionada 
por el papa Francisco8. La fundación de la 
Compañía de Jesús tiene como fin esencial 
el acompañamiento de esta práctica ten-
diente al descubrimiento de la voluntad de 
Dios revelada en la Palabra, en los aconte-
cimientos y en las mociones del alma, en un 
diálogo que respeta profundamente la pro-
pia interpretación de la vida y las decisiones 
individuales: 

La primera anotación es que por este 
nombre, ejercicios espirituales, se en-
tiende todo modo de examinar la con-
ciencia, de meditar, de contemplar, de 
orar vocal y mental, y de otras espiri-
tuales operaciones, según que adelan-
te se dirá. Porque así como el pasear, 
caminar y correr son ejercicios corpo-
rales, de la misma manera, todo modo 
de preparar y disponer el alma para 
quitar de sí todas las afecciones desor-
denadas y, después de quitadas, para 
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buscar y hallar la voluntad divina en la 
disposición de su vida para la salud del 
alma, se llaman ejercicios espirituales. 
La segunda es que la persona que da a 
otro modo y orden para meditar y con-
templar debe narrar fielmente la histo-
ria de tal contemplación o meditación, 
discurriendo solamente por los puntos, 
con breve y sumaria declaración; por-
que la persona que contempla, toman-
do el fundamento verdadero de la his-
toria, discurriendo y raciocinando por 
sí mismo, y hallando alguna cosa que 
haga un poco más declarar o sentir la 
historia, ya sea por el raciocinio propio 
o en cuanto el entendimiento es ilumi-
nado por la virtud divina, es de más 
gusto y fruto espiritual que si el que da 
los ejercicios hubiese mucho declara-
do y ampliado el sentido de la historia; 
porque no el mucho saber harta y sa-
tisface al alma, sino el sentir y gustar 
de las cosas internamente (De Loyola, 
1985, p. 43-44)9.

El ejercicio de la conversación espiri-
tual presupone una apuesta por la interio-
ridad humana pensada y vivida en profun-
didad a partir del principio y fundamento. 

Quien emprende este camino sabe que no 
se trata solo de temas de opinión, sino de 
asuntos que atañen a su identidad y a su 
vocación, a sus opciones más personales 
y al uso de su libertad en un estado o ac-
tividad que engloba toda la existencia y le 
da su orientación y sentido. El texto de los 
Ejercicios enuncia ya desde el inicio una dis-
posición a la conversión, apartando todo lo 
desordenado y viendo con mayor claridad la 
voluntad divina con miras a la salud espiri-
tual.10

Esta primera disposición eleva a una 
inicial confesión de fe en el carácter espi-
ritual del ser humano en diálogo con su 
Creador y la necesidad de la purificación del 
corazón del corazón. La conversación que 
se emprende con alguien que guía desde 
la misma fe y la experiencia tiene como fi-
nalidad gustar el sentido de lo vivido como 
acción de Dios. Hay una precaución fun-
damental de no apabullar la conciencia del 
ejercitante ni imponer ninguna interpreta-
ción11. El diálogo debe facilitar la propia ex-
presión y reafirmar la convicción en la obra 
divina y no entrar en una polémica entre dos 
adversarios. La conversación espiritual no 
es una disputa temática o un desafío eru-

9 Señala la 36 Congregación general de la Compañía de Jesús, n.12: «Un instrumento esencial que debe 
animar el discernimiento comunitario es la conversación espiritual. Por conversación espiritual entendemos 
un intercambio caracterizado tanto por la escucha activa y receptiva, como por la expresión de aquello que 
nos toca más hondamente; ella intenta tomar en consideración los movimientos espirituales, individuales y 
comunitarios, con el fin de elegir el camino de la consolación que conforta la fe, la esperanza y la caridad. La 
conversación espiritual crea un ambiente de confianza y de apertura en nosotros y en los demás. No debemos 
privarnos de este tipo de conversación en comunidad, ni en las otras situaciones en las cuales se debe tomar 
una decisión en la Compañía».
10 Para una visión de conjunto, véase: De Mori, Geraldo. La antropología de los Ejercicios espirituales, en 
Apuntes Ignacianos, 68. Bogotá: CIRE, mayo-agosto de 2013, 3-24.
11 Precisa Dietrich Bonhoeffer: “El amor espiritual se caracteriza, en todo lo que dice y hace, por su preocupa-
ción de situar al prójimo delante de Cristo. No busca actuar sobre la emotividad del otro dando a su acción un 
carácter demasiado personal y directo, renunciará a introducirse indiscretamente en la vida del otro y a com-
placerse en manifestaciones puramente sentimentales y exaltadas de la piedad. Se contentará con dirigirse al 
prójimo con la palabra transparente de Dios, dispuesto a dejarle a solas con ella para que Cristo pueda actuar 
sobre él con entera libertad. Respetará la frontera que Cristo ha querido interponer entre nosotros y se con-
tentará con la comunidad fundada en Cristo, el único que nos relaciona y une verdaderamente (Bonhoeffer, 
D. Vida en comunidad. Salamanca: Sígueme, 1982, 28)



16

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

dito, sino un descubrimiento sosegado de 
la voluntad de Dios en la vida concreta de 
cristianos que van descubriendo su camino 
juntos. Quienes conversan espiritual no van 
sumando conocimientos, sino entrando en 
una comunión íntima que les permite gustar 
la obra de Dios en ellos.

Más adelante, los mismos Ejercicios 
precisan el objetivo de este camino en cuan-
to a la acción prospectada, su pureza de 
intención y el medio fundamental para sus-
tentarla: la plegaria que aclara y corrige o 
afirma:

[…] Para que el Creador y Señor obre más 
ciertamente en su criatura, si por ventura 
tal alma está afectada e inclinada a una 
cosa desordenadamente, muy convenien-
te es moverse, poniendo todas sus fuer-
zas, para venir al contrario de lo que está 
mal afectada; así como si está afectada 
para buscar un oficio o beneficio, no por 
el honor y gloria de Dios nuestro Señor, ni 
por la salud espiritual de las almas, sino 
por sus propios provechos e intereses 
temporales, debe afectarse al contrario, 
instando en oraciones y otros ejercicios 
espirituales, y pidiendo a Dios nuestro Se-
ñor lo contrario, es decir, que ni quiera el 
tal oficio o beneficio ni otra cosa alguna, 
si su divina majestad, ordenando sus de-
seos, no le mudare su afección primera; 
de manera que la causa de desear o tener 
una cosa u otra sea solo servicio, honra y 
gloria de su divina majestad (De Loyola, 
1985, p. 49).

Si la conversión es el ámbito funda-
mental de la conversación espiritual, la ac-
ción nueva que se prevé ya no está marca-
da por el propio interés o beneficio, sino por 
un principio superior de salvación que abar-
ca a sí mismo y al prójimo. La gloria huma-
na desvirtúa la conversación y la descentra, 
mientras que la opción fundamental por la 
gloria de Dios le devuelve el tono y la enruta 

hacia una acción generosa y trascendente. 
Toda conversación auténticamente espiri-
tual tiene como finalidad la transformación 
mutua en la gracia, una apertura progresiva 
a la verdad y una vida radicalmente dirigida 
hacia el bien. 

El discernimiento: don y tarea

El discernimiento eclesial no es una 
técnica organizativa, sino una prác-
tica espiritual que hay que vivir en la 
fe. Requiere libertad interior, humildad, 
oración, confianza mutua, apertura a la 
novedad y abandono a la voluntad de 
Dios. No es nunca la afirmación de un 
punto de vista personal o de grupo, ni 
se resuelve en la simple suma de opi-
niones individuales; cada uno, hablan-
do según su conciencia, está abierto a 
escuchar lo que los demás comparten 
en conciencia, para buscar juntos re-
conocer “lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias” (Ap 2,7). Previendo la contri-
bución de todas las personas implica-
das, el discernimiento eclesial es a la 
vez condición y expresión privilegiada 
de la sinodalidad, en la que se viven 
juntos comunión, misión y participa-
ción. El discernimiento es tanto más 
rico cuando más se escucha a todos. 
Por eso es esencial promover una 
amplia participación en los procesos 
de discernimiento, cuidando especial-
mente la implicación de quienes se en-
cuentran en los márgenes de la comu-
nidad cristiana y de la sociedad (XVI 
Asamblea general ordinaria del sínodo 
de los obispos, 2024, No. 82).

La conversación espiritual, ya men-
cionada, es una actividad encaminada a un 
objetivo específico: el descubrimiento de la 
voluntad de Dios. Quedan excluidos el inter-
cambio vano y la simple charla como recrea-
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ción. Aquí se trata de un ejercicio metódico, 
prolongado, respetuoso y sin prisa; sin pre-
sión alguna de resultado práctico inmediato. 
La conversación espiritual es un paso nece-
sario del discernimiento y, por tanto, una ac-
tividad que involucra la inteligencia, la liber-
tad de conciencia, el talento y la creatividad 
individuales como un don para la edificación 
del Cuerpo de Cristo (1Cor 12,27).

El acompañamiento de la conversa-
ción es, por otra parte, un trabajo pastoral 
que a veces requiere la discusión entre pa-
res y otras la guía de un maestro experimen-
tado. La sola puesta en común de opiniones 
no constituye una conversación espiritual ni 
aporta propiamente al discernimiento. El ám-
bito fundamental es la fe en la voluntad de 
Dios desvelada a la comunidad de la Iglesia 
por el Espíritu. La norma del discernimiento 
es también la regla de la fe12. Quienes se re-
únen para la conversación espiritual parten 
de la escucha religiosa de la Palabra y atien-
den con rigor y conocimiento a los signos de 
los tiempos, buscando la voz de Dios en los 
acontecimientos actuales, en las búsquedas 
contemporáneas y en los anhelos justos de 
la humanidad. 

La escucha de la Palabra de Dios es 
el punto de partida y el criterio de todo 
discernimiento eclesial. La Sagrada 
Escritura, en efecto, testimonia que 
Dios ha hablado a su Pueblo, hasta 
darnos en Jesús la plenitud de toda la 
Revelación (DV 2), e indica los lugares 
donde podemos escuchar su voz. Dios 
se comunica con nosotros ante todo 
en la liturgia, porque es Cristo mismo 
quien habla “cuando en la Iglesia se 
lee la Sagrada Escritura” (SC 7). Dios 
habla a través de la Tradición viva de 
la Iglesia, de su magisterio, de la medi-

tación personal y comunitaria de la Es-
critura y de las prácticas de la piedad 
popular. Dios sigue manifestándose a 
través del clamor de los pobres y de 
los acontecimientos de la historia hu-
mana. Además, Dios se comunica con 
su Pueblo a través de los elementos 
de la creación, cuya existencia misma 
nos refiere a la acción del Creador y 
está llena de la presencia del Espíritu 
vivificador

Y se reitera obviamente la libertad de 
conciencia que frena todo abuso de autori-
dad y adoctrinamiento y exige la formación 
amplia de quienes participan en el discer-
nimiento, como un factor favorable para el 
sentido de la fe, que requiere una expresión 
rigurosa y bien estructurada13:

Por último, Dios habla también en la 
conciencia personal de cada uno, que 
es “el núcleo más secreto y el sagrario 
del hombre, en el que éste se siente a 
solas con Dios, cuya voz resuena en 
el recinto más íntimo de aquella (GS 
16). El discernimiento eclesial exige el 
continuo cuidado y formación de las 
conciencias, y la maduración del sen-
sus fidei, para no descuidar ninguno 
de los lugares donde Dios habla y sale 
al encuentro de su Pueblo (XVI Asam-
blea general ordinaria del sínodo de 
los obispos, 2024, No. 83).

Unos pasos diferenciados

El documento final habla de etapas, pero en 
realidad el texto configura ya unas activida-
des metódicas, reiterables y revisables, en 
un ámbito específico y con la finalidad de 
un consenso lo más amplio posible. La enu-
meración sugiere un comentario más amplio 

13 Sobre el abuso espiritual. Véase: De Lassus, Dysmas. Riesgos y derivas de la vida religiosa. Madrid: BAC, 
2022, 215-240.
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de cada una de ellas en el orden propuesto 
(XVI Asamblea general ordinaria del sínodo 
de los obispos, 2024, No. 84):

a) La presentación clara del objeto de 
discernimiento y el suministro de in-
formación e instrumentos adecuados 
para su comprensión;

b) un tiempo adecuado para prepa-
rarse con la oración, la escucha de la 
Palabra de Dios y la reflexión sobre el 
tema;

c) una disposición interior de libertad 
con respecto a los propios intereses, 
personales y de grupo, y un compro-
miso con la búsqueda del bien común,

d) una escucha respetuosa y profunda 
de las palabras del otro;

e) la búsqueda del consenso más am-
plio posible, que surgirá a través de 
aquellos que más hace arder los co-
razones (cf. Lc 24,32), sin ocultar los 
conflictos y sin buscar compromisos 
que lo rebajen;

f) la formulación, por parte de quienes 
dirigen el proceso, del consenso alcan-
zado y su presentación a todos los par-
ticipantes, para que puedan expresar 
si se reconocen o no en él.

Cabe anotar que estas etapas del mé-
todo no se superan definitivamente una vez 
realizadas, sino que se convierten en un 

ejercicio permanente en todos los asuntos 
debatidos, constantemente profundizados y 
actualizados. Una vez que se ha iniciado la 
conversación sinodal, siempre se debe es-
tar abiertos a la ampliación de perspectivas 
e interpretaciones, sin afectar un momento 
en el cual se deba pasar a instancia de deci-
sión14. La sucesión de las etapas no sugiere 
compartimentos estancos que dejen de to-
carse, al contrario, en cualquier momento, 
la apertura a nuevas situaciones puede ilu-
minar la discusión o hacerla aguardar ulte-
riores clarificaciones a partir de la investiga-
ción académica.

En el primer momento, una acción 
importante es la delimitación del tópico de 
la discusión sinodal. En virtud del método, 
no conviene querer abarcar una serie muy 
grande de cuestiones, variadas en sus ámbi-
tos teológicos, pastorales o sociales; resulta 
mejor un inicio del diálogo sinodal a partir 
de una cuestión precisa que reciba los datos 
más logrados de las ciencias bíblicas, la his-
toria de la Tradición, el Magisterio, los más 
sólidos teólogos y el aporte, lo más amplio 
posible, de las ciencias humanas y exactas. 
Todas estas en un equilibrado y abierto uso 
del conocimiento humano transdisciplinar 
(n. 85). La variedad de miradas no ha de 
generar dispersión, sino aceptación de las 
diversas perspectivas sobre un mismo obje-
to, la libertad de las opiniones fundadas y la 
aceptación de la perplejidad en cuestiones 
pendientes o fronterizas.

En segundo lugar, si el contexto del 
ejercicio sinodal es la fe, la comunidad de 

14 “Si se dan, los hombres íntegros pueden saber cuáles son sus cualidades excelentes, sean religiosas, 
morales o de otro tipo, pero no las sienten con ese vigor al que llamamos “darse cuenta, ser consciente”. No 
abren sus corazones a ese conocimiento, de forma que fructifique. El conocimiento estéril es algo maldito 
cuando ese conocimiento debe dar fruto; pero es algo bueno cuando, si lo diera, supondría únicamente una 
tentación. Cuando los hombres son conscientes de una verdad, esta se convierte en un influyente principio 
dentro de ellos y sus consecuencias son numerosas, tanto en la opinión como en la conducta” (Newman, J. 
Sermones parroquiales, VI. Madrid: Encuentro, 2008, 235).
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la Iglesia debe reservar un tiempo prolon-
gado a la plegaria por el don del Espíritu. 
Al sobrepasar el ámbito y la intención de un 
recurso organizativo, el camino sinodal está 
marcado por una disposición permanente 
de escucha ante el Señor. El mero sentarse 
a discutir, plantear nuevas disposiciones o 
planear el futuro, no es sinodal. Se requiere 
una actitud religiosa de conversión, apertura 
a las exigencias del Espíritu y permanente 
atención a la voz de Dios en los diversos 
acontecimientos. Ni la concordia ni la divi-
sión son de por sí signos de logro o fraca-
so en los asuntos divinos. La seriedad del 
asunto requiere siempre los matices sutiles 
en cada paso y el respeto a la libertad de 
conciencia al expresar la propia reflexión.

En tercer lugar, aquella conversión 
debe marcar una distancia frente al apego 
a los propios intereses y puntos de vista. Es 
posible que la verdad esté siempre en otra 
parte, en una perspectiva ajena y más am-
plia, en un bien común más incluyente; pero 
esto necesita de una práctica constante de 
la humildad y la fe en el Deus semper maior, 
que se revela en los más pequeños y senci-
llos (Mt 11,25). La erudición puede generar 
vanidad y ceguera frente a perspectivas más 
simples, pero conformes al plan de Dios. La 
amplitud de la investigación o la solidez de 
los logros sistemáticos no pueden suplir la 
intuición que el creyente puede tener como 
auténtica obra del Espíritu en una situación 
determinada. Los contextos locales son un 
lugar propicio para este reconocimiento:

En la Iglesia existe una gran variedad de 
enfoques del discernimiento y de metodo-
logías establecidas. Esta variedad es una 
riqueza: con las oportunas adaptaciones 
a los distintos contextos, la pluralidad de 
enfoques puede resultar fecunda. Con vis-
tas a la misión común, es importante que 
entablen un diálogo cordial, sin dispersar 
las especificidades de cada uno y sin atrin-

cheramientos identitarios. En las iglesias 
locales, a partir de las pequeñas comuni-
dades eclesiales y de las parroquias, es 
esencial ofrecer oportunidades de forma-
ción que difundan y alimenten una cultura 
de discernimiento eclesial para la misión, 
particularmente quienes tienen roles de 
responsabilidad. Igualmente importante 
es la formación de acompañantes o facili-
tadores, cuya contribución resulta a menu-
do crucial para llevar a cabo los procesos 
de discernimiento (XVI Asamblea general 
ordinaria del sínodo de los obispos, 2024, 
No. 86).

En cuarto lugar, aparece un verdadero 
desafío a la cultura clerical y a las formas 
tradicionales de un cristianismo ligado a la 
mayoría o al poder dominante: la escucha 
del otro. La alteridad en paridad de condicio-
nes, a pesar de la diversidad de funciones, 
es un pilar del método sinodal. En particu-
lar, cuando los derechos adquiridos en el 
bautismo se viven en opciones de vida dis-
cordantes con la enseñanza tradicional, en 
situaciones marginales o con posturas her-
menéuticas no-convencionales. La voz del 
otro debe ser escuchada y tenida en cuenta 
como un signo de los tiempos en una cultura 
cada vez más plural. No se trata de una con-
cesión tolerante, sino de un reconocimiento 
de la plena dignidad de todos los miembros 
del Pueblo de Dios.

En quinto y sexto lugar, se menciona 
uno de los asuntos más agudos: el consen-
so. Aquí el problema no se plantea en la sim-
ple suma de votos de la mayoría, como en 
una sociedad democrática, sino en la obe-
diencia de la fe. La apertura y la inclusión 
no rebajan nada a la radicalidad del com-
promiso cristiano y su oposición al pecado 
que desdice de la voluntad de Dios. El con-
senso debe ser unánime en las cuestiones 
más evidentes que derivan del Evangelio, 
pero siempre habrá perspectivas y reticen-
cias que revelan los matices de la libertad 
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de conciencia y del progreso individual de la 
inteligencia de la fe. La labor del pastor debe 
tener en cuenta la diversidad de los proce-
sos, sin acelerar el paso forzadamente, ni 
ralentizar el cumplimiento de la voluntad 
de Dios (Ex 33, 13-20). El problema queda 
siempre abierto, requiere grandes avances 
en el discernimiento espiritual, generosidad 
evangélica, formación continua y, ante todo, 
un claro respeto a las voces discordantes 
que, no por ello, afectan la unidad, la cari-
dad y la concordia: In necessariis unitas, in 
dubiis libertas, in utrisque caritas

La comunión, precisamente en su enrai-
zamiento teológico, implica pluralidad y 
diferencias. Solo puede darse comunión 
de lo diverso. Por ello se diferencia de la 
uniformidad. Pero la comunión no se iden-
tifica con la democracia, ya que contiene 
elementos previos a la opción humana. 
Lo cual no significa eliminar métodos o 
mecanismos equiparables a los democrá-
ticos. ¿Cómo conseguir que unos y otros 
se encuentren en esta convicción básica? 
¿Cómo logra que los caminos de todos los 
bautizados confluyan en una marcha co-
mún y en un proyecto compartido? (Bue-
no, 2000, p. 37).

Las instancias de decisión: del poder al 
servicio

El proceso sinodal tiene una desemboca-
dura estrecha: si la escucha es abierta y el 
discernimiento corresponde a un ejercicio 
permanente de formación y compromiso, la 
decisión, sin embargo, recae sólo sobre el 
servicio de la autoridad. Pretender un carác-
ter democrático de las decisiones no corres-
ponde a la estructura revelada de la Iglesia 
ni al ejercicio propio del ministerio apostóli-
co. El magisterio ordinario y extraordinario 
tienen la misión de definir y exponer lo que 
concuerda con el depósito de la fe y la Tra-
dición, como un don propio concedido por el 
Espíritu:

La asistencia divina es también concedida 
a los sucesores de los apóstoles, cuan-
do enseñan en comunión con el sucesor 
de Pedro (y, de una manera particular, al 
obispo de Roma, Pastor de toda la Igle-
sia), aunque, sin llegar a una definición 
infalible y sin pronunciarse de una “mane-
ra definitiva”, proponen, en el ejercicio del 
magisterio ordinario, una enseñanza que 
conduce a una mejor inteligencia de la Re-
velación en materia de fe y de costumbres. 
A esta enseñanza ordinaria, los fieles de-
ben “adherir con espíritu de obediencia re-
ligiosa” (LG, 25) que, aunque distinto del 
asentimiento de la fe, es una prolongación 
de él (CEC, 892).

El método sinodal requiere la votación 
como un afirmación del carácter personal 
de la participación y de la propia libertad de 
conciencia, pero no obtiene sus resultados 
de la mayoría, sino del servicio último del 
discernimiento ejercido por el Magisterio. 
Ahora bien, la clave parece estar en este 
preciso carácter de servicio apostólico, en 
el cual las decisiones que se tomen, procu-
rando un consenso lo más amplio posible, 
expliciten la verdad de la Revelación y atien-
dan a las exigencias de radicalidad del se-
guimiento de Cristo. 

La decisión última recae en el servicio 
de la autoridad y esta, en la Iglesia, debe ser 
acogida con un asentimiento religioso, deri-
vado del carácter sacramental de quien la 
emite como parte de su misión y oficio pro-
pios. Ahora bien, el sínodo parte de la unidad 
de la Iglesia y llega a ella en un desarrollo 
continuo. ¿Es posible disentir? Lo es en vir-
tud de la libertad de conciencia y el camino 
del propio conocimiento, pero siempre en la 
apertura y comunión con toda la Iglesia que 
ha acogido en la obediencia las disposicio-
nes generadas por el Magisterio. Las conse-
cuencias prácticas de una decisión siempre 
tendrán implicaciones prácticas en diversos 
contextos, que habrá que discernir a su vez, 
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en un ejercicio incesante de interpretación, 
aclaración y enriquecimiento, pero la actitud 
moral siempre ha de ser la de conservar la 
unidad de la Iglesia como bien querido por 
su Fundador (Jn 17, 21-23). Un sínodo no 
debe llevar al cisma, al contrario, debe fo-
mentar la concordia aún en medio de posi-
ciones que legítimamente puedan mostrar 
sus matices y reticencias en el ámbito de la 
teología práctica o de la investigación.

Ahora bien, la lógica que ahora se ins-
taura en el camino sinodal, requiere siempre 
la superación del ejercicio apostólico como 
un poder, para afirmarse como un servicio 
de autoridad a favor de la fe, la esperanza 
y la caridad en el Pueblo de Dios15. El caris-
ma recibido en la autoridad no se configura 
para sí mismo o el simple honor, sino para 
la guía pastoral en la misericordia y en la 
afirmación profética de lo que corresponde 
al núcleo de la fe. La decisión que la auto-
ridad toma como fruto de una experiencia 
sinodal es algo mucho más que una ejecu-
ción eficiente u oportuna, si bien debe incluir 
estas características (Doc. final, 94). Se tra-
ta aquí de una obediencia al Espíritu en la 
más completa adhesión a la fe. El ministerio 
apostólico mira los signos de los tiempos, 
pero acata fundamentalmente la soberanía 
de Dios sobre la historia; ve la ciudad de los 
hombres envueltos en la gracia y el peca-
do, y decide para bien de la instauración del 
Reino y la esperanza que no termina (Rm 
5,5-8).

Este carácter escatológico de la afir-
mación de fe libra de una pura operatividad 
en el presente o de la mera aceptación epo-
cal de una verdad, y apunta a la fidelidad 
que no se rinde en medio de la dificultades 
y a la persistencia del deseo de perfección 
jalonado por la gracia más allá de las reali-

dades temporales y hacia la comunión con 
Dios. La decisiones de un sínodo no se to-
man simplemente ante la sociedad sino co-
ram Deo, en la unicidad de la conciencia y 
en la comunión con la Iglesia de todos los 
tiempos, hacia un bien mayor.

Finalmente, cabe resaltar lo que el 
mismo Documento final del Sínodo aclara 
respeto a la responsabilidad sobre las pro-
pias decisiones, las consecuencias de su 
ejecución y el modo de vida propio de quien 
ha recibido autoridad en la Iglesia; al igual 
que la diversidad de ámbitos en que debe 
aplicarse, como una necesaria superación 
del clericalismo y de la separación artificial 
del Pueblo de Dios:

El proceso decisional no concluye con 
la toma de decisiones. Debe ir acompañada 
y seguida de prácticas de rendición de cuen-
tas y evaluación, en un espíritu de transpa-
rencia inspirado en criterios evangélicos. La 
rendición de cuentas del propio ministerio a 
la comunidad pertenece a la tradición más 
antigua, que se remonta al Iglesia apostóli-
ca. El capítulo 11 de los Hechos nos ofrece 
un ejemplo de ello, cuando Pedro regresa a 
Jerusalén tras haber bautizado a Cornelio, 
un pagano, y “los creyentes circuncidados le 
increparon diciendo: “Has entrado en casa 
de hombres incircuncisos y has comido con 
ellos!” (Hch 11,23). Pedro les responde ex-
plicando las razones de sus acciones […] 
Esta práctica contribuye a asegurar la fide-
lidad de la Iglesia a su misión. Su ausencia 
es una de las consecuencias del clericalis-
mo y, al mismo tiempo, lo alimenta. Se basa 
en la suposición implícita de que los que tie-
nen autoridad en la Iglesia no deben rendir 
cuentas de sus acciones y decisiones, como 
si estuvieran aislados o por encima del res-
to del Pueblo de Dios. La transparencia y 

15 Cf. San José, 80-85.
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la responsabilidad no solo deben exigirse 
cuando se trata de abusos sexuales, finan-
cieros y de otro tipo. También concierne al 
estilo de vida de los pastores, los planes 
pastorales, los métodos de evangelización 
y el modo en que la Iglesia respeta la digni-
dad de la persona humana (XVI Asamblea 
general ordinaria del sínodo de los obispos, 
2024, No. 95-98).
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Introducción

E
n  los últimos años, más después 
de la pandemia del Covid-19, se 
ha incrementado el uso de tecno-
logías, especialmente de aque-
llas con inteligencia artificial (IA); 

además del exceso de información desen-
cadenado sobre dichas innovaciones, que 
tiende hacia el desconocimiento sobre su 
uso e impacto en diversidad de entornos. La 
educación, el trabajo, la ciencia y el entrete-
nimiento son los sectores en los que mayor 
impacto han tenido, apostando por funcio-
nes de beneficio o de daño, según estudios 
relacionados. 

Sin embargo, ¿cuál es el papel de la 
familia y de las configuraciones vinculares a 
partir de la creciente ola de información y el 
propósito consciente sobre el uso de tecno-
logías con IA en la interacción familiar y por 
lo tanto en las formas de construcción de 
vínculos en los que participa esta tecnología 
en cualidades de inteligencia que permean 
las relaciones familiares, desde el uso y co-
nocimiento, relaciones y vínculos mediados 
por IA y significados de cuidado? Estas últi-
mas dimensiones se desarrollan por medio 
de los resultados de este artículo. 

Bajo esta condición problematizadora, 
se presentan los resultados de revisión do-
cumental de la primera fase del proyecto de 
investigación: cuidadores emergentes: vín-
culos entre las inteligencias artificiales y las 
familias del Instituto de Estudios en Familia 
de la Unimonserrate. 

Familias y hogares interconectados con IA

Han sido distintos y variados los estudios 
que se han interesado en la familia como 
núcleo problémico de comprensión, Galea-
no (2022) refiere tres corrientes necesarias: 

lo sociológico, las tipologías y las dinámicas 
familiares.

Desde la perspectiva sociológica, existe 
una fuerte tendencia a entender a la fami-
lia desde lo establecido y el deber ser en 
términos morales, manteniendo una estre-
cha relación entre Iglesia y Estado. Según 
esta visión, la familia es la principal fuente 
de educación moral que debe impactar el 
desarrollo de la sociedad.

Por otro lado, el estudio de las tipolo-
gías familiares permite reconocer cambios 
en las familias a partir de las transformacio-
nes en el ciclo vital familiar. Así, se identifi-
can nuevas formas de configuración familiar, 
como el aumento de familias monoparenta-
les con jefatura femenina y la expansión de 
la familia extensa debido a factores econó-
micos.

Al comprender a la familia desde la di-
námica familiar, emergen cualidades de au-
tonomía e interdependencia con crecientes 
niveles de complejidad en conexiones con 
otros sistemas. En este sentido, la familia 
mantiene capacidad de decisión, autoridad y 
organización, descubriéndose nuevas cuali-
dades en la relación con otros sistemas. 

La revisión de Galeano (2022) observa 
distintas formas de comprender a las fami-
lias y no sólo a la familia, pues indica las 
posibilidades que estas atraviesan en distin-
tos modos de organización de las realidades 
familiares desde distintas temporalidades. 
Dicha conclusión, implica preguntarse sobre 
la emergencia de relaciones entre las fami-
lias y las tecnologías IA cómo posible salto 
histórico y temporal actual.

En conclusión, la familia es una unidad 
ecosistémica, que a través de las condi-
ciones de tiempo y espacio genera solida-
ridades de destino. Previo a esto, es vital 

Investigación
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entender la unidad como un conjunto de 
elementos que operan en el desarrollo de la 
familia, producto de una unidad de cambio 
como resultado de acoplamiento entre uni-
dades de supervivencia que proyectan uni-
dades de sentido, siendo las relaciones de 
ayuda a la familia en diversos contextos una 
unidad de cambio conectada con informa-
ción, significados que dan sentido en la inte-
racción familiar entre diversos subsistemas 
(Hernández, 2011). 

Ahora bien, es importante considerar, 
el lugar que ocupan las tecnologías y las 
nuevas IA en esta unidad ecosistémica con-
figurada desde las interacciones de cambio 
y de sentido: ¿podrían ser incluidas en la re-
lación entre subsistemas familiares y socia-
les? Sobre este tema, el derecho familiar ha 
cuestionado si con la integración de robots 
y tecnologías IA en la interacción familiar 
surgen temas relacionados con el cuidado, 
manutención y responsabilidades, puesto 
que nacerían implicaciones de tipo legal en 
cuanto derechos y obligaciones. (Venegas, 
2023). 

Todo lo anterior contempla un panora-
ma de interés relacionado con los desafíos 
que existen para el campo de la familia y 
las nuevas formas de configuración familiar, 
pues hoy esta supera la concepción clási-
ca de consanguinidad, destacando que las 
tipologías familiares pueden ser aún más di-
versas con la integración de las tecnologías. 
Torrecillas et al. (2016) consideran que los 
hogares con internet son escenarios hiper-
conectados, con acceso a TIC de manera 
intensiva, propiciando mayor cohesión, co-
laboración y comunicación digital entre pa-
dres e hijos, sin que exista brecha de cono-
cimiento y uso.

El sentido de colaboración entre pa-
dres e hijos es contemplado por Galindo y 

Riascos (2021), quienes otorgan a los vi-
deojuegos una cualidad de orden narrativo 
en los procesos de intervención terapéutica 
con jóvenes y sus familias. En este disponen 
del escenario terapéutico como un espacio 
de colaboración, siendo el videojuego un 
dispositivo creativo y reflexivo de mediación 
e intervención en clave con adolescentes y 
sus padres de familia, pues se convierte en 
la oportunidad para que, por primera vez, 
padres y madres consideren al videojuego 
como una herramienta facilitadora en la re-
lación con su hijo. 

En este sentido, se podría pensar en 
dos vías posibles: las relaciones familiares 
mediadas por tecnologías y las configura-
ciones vinculares de las familias con estos 
dispositivos tecnológicos. Para abordar las 
dos posibilidades, especialmente la segun-
da, se trae a la discusión el concepto de ho-
gar. 

El hogar, como espacio físico de con-
vivencia, dota de sentido a la familia en el 
emprendimiento de actividades, trabajo y 
desarrollo de tareas para construir colabora-
tivamente mejores espacios para el bienes-
tar. Para Bourdieu (1988), cada hogar expre-
sa el presente y pasado de quien los ocupa 
desde su lenguaje, se organizan según un 
rango de condición de clase con posibilida-
des e imposibilidades, arraigadas a disposi-
ciones y distinciones; es decir, los hogares 
se equipan de muebles, bienes, vestidos, 
decoraciones y demás, puesto que estos se 
funcionan como simbologías de apropiación 
de signos de distinción en prácticas de cla-
ses sociales. Al final, estos hogares asumen 
adjetivos como cómodos, limpios, armóni-
cos, confortables, entre otros. Según el autor 
Bourdieu (1988), el hogar configura prácti-
cas, creencias y referencias como un espa-
cio socialmente construido que permanece 
a través del habitus, en el que se legitiman y 
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perpetúan normas sociales y relaciones de 
poder en las que se construyen identidades, 
subjetividades, posturas y vinculaciones 
frente a la distinción en la sociedad. 

Con respecto a las identidades y sub-
jetividades, Young (1997) considera que el 
hogar se ha visto acompañado de equipa-
raciones tradicionalmente femeninas, pues 
particularmente a la mujer se le delega el 
servicio hacia hombres en un contexto ho-
gareño. En este sentido, la idea de casa y 
hogar trae valores y significados contrarios, 
en el que se puede ofrecer un potencial libe-
rador crítico en valores, costumbres, creen-
cias y experiencias netamente humanas a 
un lugar habitado en construcción y preser-
vación: el hogar. 

Desde otras posturas, el hogar se defi-
ne como un lugar habitado, lleno de recuer-
dos y promesas por cumplir, en el que se dis-
pone de una relación con espacio doméstico 
y que obedece a un lugar de imaginación en 
sus posibilidades de extensión. Ese lugar 
denominado «casa» evoca ilusión, fantasía 
y propósitos enraizados con el lugar de la 
memoria y el recuerdo «los recuerdos del 
mundo exterior no tendrán nunca la misma 
tonalidad que los recuerdos de la casa» (Ba-
chelard, 1957, p. 29).

Desde estas perspectivas, se recono-
ce que el hogar va más allá de un lugar habi-
table, conocido comúnmente como la casa; 
antes bien, este es un espacio relacional 
de distinción en clases sociales, en el que 
se enmarcan identidades y subjetividades 
en mandatos de género. Por otro lado, es 
la posibilidad de imaginar, crear y soñar. En 
este caso, los hogares próximos y actuales 
desafían la creatividad en condiciones de in-
teligencia artificial. 

Desde el principio dialógico y de recur-
sividad organizacional, el hogar se entiende 
en cualidades dinámicas, influido por facto-
res externos sociales y económicos, y como 
el espacio relacional en el que se recrean 
pautas de interacción, en procesos de adap-
tabilidad y autoorganización. Considerando 
a Morin (1997), tanto la familia como el ho-
gar no sólo se observan en sus partes indivi-
duales, sino como un todo integrado, siendo 
producido y a la vez productor, El hogar se 
encuentra en constante evolución y transfor-
mación como sistema un ecológico de co-
municación y retroalimentación constante.

En este punto, nos encontramos ante 
las posibilidades de imaginación y construc-
ción del hogar en la relación humano-máqui-
na, los denominados hogares inteligentes 
que controlan y automatizan funciones coti-
dianas. Rose (2014) contempla la conexión 
emocional entre lo tecnológico y lo humano, 
situando herramientas, dispositivos y jugue-
tes que son una parte de la vida, definiendo 
el hogar como lugar encantado, que ayuda 
al humano a cumplir sus deseos e impulsos. 
De fondo las tecnologías estructuran perso-
nalidades a satisfacción humana: asequibili-
dad, usabilidad y amabilidad. 

Rose (2014) presenta a CityHome, un 
microapartamento encantado funcional, fun-
damental y eficiente en la cotidianidad de 
quien lo habita. En la mañana, tan pronto 
su habitante despierta, la habitación se con-
vierte en una zona de ejercicio; la cama se 
eleva al techo dejando libre el espacio para 
realizar una sesión de yoga con un instructor 
interactivo; el ambiente es agradable con ár-
boles virtuales a la vista. Mientras la perso-
na se baña y se viste, el apartamento tiene 
tareas en la cocina, animando un desayuno 
saludable con imágenes proyectadas en las 
paredes de tortillas vegetarianas y batidos 
de frutas. 
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En este caso, el hogar reúne unas cua-
lidades compartidas con la tecnología que 
busca satisfacer los deseos humanos de 
una vida saludable, colaborativa e interac-
tiva, consiguiendo el propósito de ser una 
tecnología atractiva y funcional. Brett King 
(2016) postula: se está remodelando la vida, 
por medio de la personalización y la interac-
tividad, generando implicaciones sociales y 
culturales en las dinámicas domésticas.

 
Lo señalado hasta el momento se defi-

ne como domótica, que busca la integración 
de la tecnología inteligente en los hogares 
con el propósito de dar mayor aprendizaje 
y autonomía con el desempeño de algunas 
funciones, que antes eran desempeñadas 
por algunos miembros de la familia. Lobato 
(2018) precisa que bajo esta integración se 
le otorga al hogar la capacidad de aprender, 
interactuar e influir en las decisiones domés-
ticas de la familia, pues el hogar deja de ser 
un objeto y es tratado como un ser artificial. 

Ahora bien, la domótica, haciendo uso 
con IA, trae unos impactos que vale la pena 
considerarlos. Lobato plantea que bajo esa 
capacidad de interacción y aprendizaje que 
se le da al hogar, sobre gustos y costumbres, 
se le está destinando una «mente propia al 
hogar» (pág. 29). Además, es importante re-
saltar que el mayor impacto de la domótica 
estará sobre los integrantes del hogar, pues 
este hogar inteligente será ahora un miem-
bro más de la familia, controlando algunos 
elementos dentro e influenciando sobre las 
decisiones de quienes la habitan. (Lobato, 
2018).

Por otro lado, la versión de chat GPT-3 
introdujo en todos los hogares la inteligencia 
artificial, logrando cien millones de usuarios 
en sesenta días. Según Pavlovzky (2024), 
la última versión del chat GPT-4 ha adquiri-
do un modelo avanzado en la generación de 

tareas complejas, indicando un aprendizaje 
con estilo humano en capacidad de expresar 
y construir conversaciones. Sin embargo, 
vale la pena rescatar que la inteligencia ar-
tificial no es de ahora exclusivamente, Eliza 
fue un primer chat conversacional diseñado 
en 1966 por Joseph Winzembaun, el cual si-
mulaba una conversación terapéutica desde 
el enfoque rogeriano (Pavlovsky, 2024).

Lo conversacional ofrece un panorama 
sobre las características de la IA y su vincu-
lación con los seres humanos, especialmen-
te con las familias. Open IA (2024) informa 
que la conversación es una cualidad de la 
inteligencia artificial generativa, dado el con-
texto de procesamiento de lenguaje natural 
que ocasiona coherencia, significado, per-
sonalización y adaptabilidad. Algunos de los 
ejemplos son los chatbots, asistentes virtua-
les (Siri, Alexa, Google Assistant), modelos 
de GPT-3 y GPT-4. Pese a los avances, es 
cuestionable si la IA, mediada por cualida-
des generativas de conversación, contiene 
elementos de emoción, experiencia y acon-
tecimientos para favorecer contextos de in-
teracción conversacional, hasta el momento 
considerada cualidad exclusiva de huma-
nos. 

Por último, la IA generativa en el con-
texto familiar es una tecnología con el uso 
de algoritmos y modelos de aprendizaje en 
la creación de contenido, por medio de apli-
caciones como asistentes virtuales, herra-
mientas educativas, juegos interactivos que 
aportan en el entretenimiento y decisiones 
en la familia. 

Metodología

El ejercicio investigativo se sustentó en prin-
cipios de orden descriptivo e interpretativo 
con el fin de favorecer procesos de reflexivi-
dad del paradigma de la complejidad (Morin, 
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2006) en la reintroducción del sujeto obser-
vador en el conocimiento por medio de la 
construcción dialógica, retroactiva y recursi-
va de la realidad. 

Para lograr este ejercicio, se adelantó 
el proceso de revisión de literatura por me-
dio de la estrategia de estado del arte do-
cumental, proceso en el que se exploran 
antecedentes y producciones académicas 
en torno al fenómeno de investigación con 
el fin de conectar posturas teóricas, concep-
tuales, metodológicas (Galeano et al., 2016) 
que den cuenta de la construcción de cate-
gorías en relación con familias e inteligen-
cias artificiales. 

En este sentido, se seleccionaron 30 
artículos relacionados con las inteligencias 
artificiales en el contexto familiar, publicados 
entre 2016 y 2024, asumiendo la novedad 
de la temática en el contexto de investiga-
ción. El proceso de búsqueda se realizó en 
bases de datos como: Sciencie Direct, ACM 
Digital Library, Google Scholar, ProQuest, 
por medio de patrones de búsqueda con las 
siguientes palabras: familia, inteligencia ar-
tificial, cuidado, interacciones familiares, IA, 
afecto, relaciones, familia, ética, impacto, di-

námica familiar, vínculos, apoyo emocional, 
familia, agentes virtuales, chatbots, agentes 
conversacionales. Las ecuaciones fueron 
traducidas al inglés para recolectar artículos 
en segunda lengua, búsqueda que arrojó ar-
tículos de diversas partes del mundo: Asia, 
Norteamérica, Europa e Hispanoamérica.

Además de la búsqueda de informa-
ción, se tuvieron en cuenta los siguientes 
criterios de inclusión: a) refieren estudios 
en los que se usa IA en el contexto familiar 
y el hogar b) enfatizan un análisis crítico y 
ético sobre el papel de las tecnologías con 
IA en el contexto familiar c) análisis de rela-
ciones y vínculos entre los humanos y las 
tecnologías con IA que implican afectividad, 
cuidado. Se excluyeron artículos relaciona-
dos con: a) resultados de investigación que 
informan sobre el papel de la familia con el 
uso de tecnología en general, b) inteligen-
cias artificiales para el cuidado en contextos 
de salud hospitalaria y c) resultados sobre 
el impacto de las inteligencias artificiales en 
contextos educativos, sociopolíticos y del 
trabajo. 

Para la revisión de los artículos, se 
construyeron tres categorías de análisis: 

Tabla 1. Categorías de análisis de revisión documental 
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Resultados

La revisión documental, desarrollada por 
medio de la matriz de contenido, permitió 
establecer resultados del ejercicio de esta-
do del arte a partir de las tres categorías se-
ñaladas anteriormente, indicando una fuerte 

Tabla 2. Frecuencia de IA referida en los estudios por categoría

 

tendencia sobre el uso de IA por medio de 
asistentes virtuales como Alexa, Siri y Goo-
gle Assistant. En menor frecuencia, se reco-
noce el impacto de los chatbot, surgiendo 
otras formas de tecnología que se integran 
en las familias.

Conocimiento y uso de inteligencias 
artificiales en el contexto familiar

Los hallazgos en esta categoría indicarían 
asuntos revolucionarios en la interacción fa-
miliar en el hogar con el uso de IA, pues el 
uso permite que las familias accedan y ges-
tionen información en su mayoría con asis-
tentes virtuales conversacionales: Siri, Alexa 
o Google Assistant. Incluir robots sociales 
en la cotidianidad de las familias implica ge-
nerar condiciones de uso desde el conoci-
miento o desconocimiento de los alcances 
de las nuevas interacciones familiares. 

Según Wald et al. (2023), el uso de 
agentes virtuales conversacionales se ve 
motivado por el gusto, disfrute y deleite que 
encuentran los padres de familia en el uso 
individual y conjunto con sus hijos. Sin em-
bargo, se presentan diferencias respecto a 
las habilidades digitales de los padres, limi-
tando o favoreciendo la confianza y la nego-
ciación de su uso con los hijos, por lo que el 
estudio concluye en tres motivaciones princi-
pales que median la participación de dichas 
tecnologías en el hogar: hedónica, simbólica 
y social. Estas distinciones motivacionales 
en la familia reconocen el rol parental a la 

Investigación



31

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

hora de hablar sobre conocimiento y uso de 
IA, pues, por un lado, ofrece mecanismos 
parentales acompañados por asistentes vir-
tuales y, por otro la emergencia de nuevas 
tipologías familiares con respecto al uso de 
dispositivos digitales. 

De momento, pareciera que la interac-
ción familiar alrededor de un asistente vir-
tual es poco relevante en el escenario social 
de los estudios en familia. Sin embargo, el 
proyecto de Gallo et al. (2023) pone en es-
cena lo que se ha venido viviendo luego de 
la pandemia por Covid-19: las mediaciones 
del aprendizaje en medio digital, remoto o 
virtual. Los autores diseñaron Rosita Reads 
With My Family (pág. 1) un libro electrónico 
de agente conversacional y acompañamien-
to con el fin de fortalecer interacciones entre 
padres e hijos para desarrollar habilidades 
lingüísticas en niños latinos. La adquisición 
de este tipo de herramientas está motivada 
inicialmente como una apuesta de los padres 
en el desarrollo de habilidades bilingües en 
sus hijos. Sin embargo, para efectos de esta 
investigación motiva a reflexionar sobre el 
fondo relacional que se instaura a favor del 
aprendizaje y desarrollo de los niños en par-
ticipación de sus padres, dando entrada a 
un tercero con identidad artificial. 

Bajo estas innovaciones tecnológicas, 
también está ChiParco, un conejito interac-
tivo de peluche para niños, y ParChiCo, un 
guante interactivo para padres. Calmbach, 
et al. (2024) presentan este paquete interac-
tivo para atender las necesidades de padres 
e hijos durante algún momento de separa-
ción. Este par interactivo permite saludar, to-
marse de las manos y compartir emociones, 
por medio de comunicación física, sincróni-
ca y asincrónica. El estudio revela las diver-
sas experiencias en diez diadas de padres e 
hijos, en búsqueda de la organización de un 
prototipo que permita mejores experiencias 
de la relación cuando se da la separación. 

Otro de los hallazgos relacionados con 
la categoría del uso y conocimiento se en-
cuentra en el estudio adelantado por Cagil-
tay et al. (2020), quienes proponen exami-
nar la percepción de las familias sobre los 
robots sociales que participan en activida-
des compartidas en el hogar, pues da lugar 
a la aceptación y al uso efectivo en entornos 
domésticos, siendo funcionales por medio 
de la adaptación y personalización a partir 
de las propias dinámicas familiares. En de-
talle, las familias consideran al robot como 
un compañero de juego, lectura e incluso 
como confidente. En este caso, surgen pre-
ocupaciones sobre la confidencialidad de la 
información compartida en conversaciones 
familiares, así como inquietudes éticas so-
bre el uso de los robots en la cotidianidad de 
las familias. Por su parte los niños manifes-
taron interés en que el robot tuviera cualida-
des emocionales y sociales. 

Es preciso mencionar que el conoci-
miento y uso de la IA en el contexto familiar 
configura aspectos relevantes para la com-
prensión de la familia en el siglo XXI, puesto 
que, supera las nociones de familia como 
estructura estática: la familia coevoluciona 
con otros sistemas socialmente interactivos 
cómo lo hace el de robot en algunos de los 
hogares actuales. 

Cozmo es uno de los robots que se 
ha hecho más común en los hogares, pues 
está diseñado para interactuar, jugar y ex-
presar usando IA, así aprende y se adapta 
a su entorno. Chang et al. (2023) revelaron 
que personas que construyen autoconcep-
tos en relación con los demás, tienden a 
preocuparse por los riesgos que traerían las 
relaciones con estos robots, por lo que pre-
fieren de aspecto mecanoides; mientras que 
quienes construyen su identidad de manera 
mucho más independiente, no les genera 
preocupación la intrusión de estos artefac-
tos, incluso, los ven beneficiosos como so-
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porte social y en su diseño los prefieren de 
corte humanoide. 

A la escena familiar entra la partici-
pación de robots socialmente interactivos. 
Esta cualidad abre caminos hacia los alcan-
ces del sentido relacional y vincular, sobre-
pasa la condición del uso y el conocimiento 
en apertura con acciones posibilitadoras en 
la diada hombre-maquina. De Graaf et al. 
(2016) se cuestionó sobre la longevidad de 
los robots en las casas y hallaron que varios 
de estos dejaron de ser usados con el tiem-
po, esto influido por las expectativas hacia 
el robot, generando rechazo. Por otro lado, 
algunos participantes adoptaban y daban un 
uso prolongado a los robots. Lo interesante 
de este ejercicio es la identificación de los 
resultados en cuatro tipologías de familias: 
solteros, parejas, familias jóvenes y familiar 
maduras. Estas últimas son las que mejor 
evaluaron al robot en comparación con las 
otras, posiblemente por la participación de 
adolescentes en estas familias y su disposi-
ción a nuevas tecnologías. 

Los resultados señalados hasta el mo-
mento muestran cómo el uso de IA en los 
contextos familiares depende de diferentes 
situaciones. Si bien el momento histórico y 
tecnológico encausa el uso, depende de la 
experiencia relacional con dichas tecnolo-
gías para lograr mantener su uso e incluso 
la relevancia en el contexto familiar. Todo 
esto responde a la capacidad de disfrute, di-
versión, sentido lúdico y de juego que armo-
nizan las relaciones familiares, convirtiéndo-
se la IA en interlocutor familiar. 

En este sentido, se provocan esce-
narios posibilitadores de las familias en 
conexión con otros contextos frente a las 
oportunidades, desafíos y riesgos de la IA 
en las familias. Autores cómo Muñoz et al. 
(2024) contextualizan el apoyo de las fami-

lias y la IA en el proceso educativo con sus 
hijos, poniéndolos como aliados para el lo-
gro de objetivos académicos. Peláez (2022) 
ofrece alternativas sobre el uso de IA cómo 
herramienta facilitadora en los procesos de 
adoptabilidad de niños en Colombia, susten-
tándose constitucionalmente en el derecho 
a la familia; generando cuestiones frente a 
situaciones estructurales de fondo que de-
ben evaluarse en el sentido de lo humano y 
en los trabajadores del sistema de bienes-
tar familiar. Frente al papel de la infancia, se 
explora las experiencias de adultos padres 
y adultos que no son padres en la interac-
ción con niños y niñas en plataformas de VR 
social. En ellas los usuarios adquieren ava-
tares y no es evidente la edad, dando testi-
monio de cómo en ocasiones se dan cuenta 
que están interactuando con niños por los 
niveles de la conversación; en otros casos, 
terminan siendo víctimas de acoso por par-
te de estos niños que aún tienen acceso a 
estas plataformas de VR social (Fiani et al., 
2024). 

Las experiencias investigativas que 
se han adelantado a nivel global frente al 
uso y conocimiento de la IA en las familias 
son interesantes. En esta revisión es posi-
ble comprender la capacidad de generación 
de información de las familias al adquirir y 
aceptar la participación de dispositivos con 
IA en sus hogares, además, de ver el alto 
papel de las infancias, los padres novatos y 
niños pequeños experiencias interactivas a 
un click de soluciones. 

Relaciones y vínculos mediados por IA

Al usar asistentes conversacionales basa-
dos en voz, como Alexa, Siri y Google Home 
en los hogares, muchos niños y niñas inte-
ractúan de manera rutinaria con sistemas de 
inteligencia artificial. Andries & Robertson 
(2023) se interesaron en conocer las expe-
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riencias de los niños en Escocia con dispo-
sitivos con IA, niños entre los 6 y 11 años de 
edad quienes reportaron sobreestima a la 
inteligencia de los asistentes mencionados. 
Este grupo manifestó inquietudes sobre 
los sentimientos de estos sistemas, pues 
consideran que pueden ofenderse y, por lo 
tanto, merecen un trato con respeto. En un 
porcentaje mínimo, los niños refieren a los 
sistemas de IA como un otro humano. El es-
tudio de Andries & Roberson (2023) pone de 
manifiesto el concepto de antropomorfismo 
en el que se atribuyen cualidades humanas 
a objetos inanimados; este es el caso para 
definir y observar las relaciones con la tec-
nología. 

Una de las formas de vinculación de-
tectadas en la búsqueda documental es el 
juego. Kim et al. (2022) disponen de espa-
cios de interacción con robots mediados por 
IA en los que definen la influencia en el de-
sarrollo emocional y social de niños y niñas, 
así como el impacto en la dinámica familiar. 
Afirman que las actividades físicas y verba-
les se incrementan al momento de jugar con 
robots, otorgando espacios de apoyo emo-
cional y comunicación entre los miembros 
de la familia. 

Desde un modelo sistémico comple-
jo, se busca hacer lecturas relacionales de 
las familias de base comprensivas sobre 
la organización del vínculo y sus procesos 
de cambio, y no de análisis deterministas 
de causa y efecto entre los comportamien-
tos de cada miembro de la familia. Frente 
a esta premisa, el estado del arte propicia 
ideas sobre cómo integrar las IA en lecturas 
de segundo orden. FamilyScope es un insu-
mo interesante que facilita la reflexión sobre 
las manifestaciones afectivas y emocionales 
de las interacciones familiares en diversas 
actividades como juegos o ver películas por 
medio de sensores. Lee et al (2024) realizó 

su estudio con diez familias en un entorno 
de hogar inteligente con el fin de observar 
cómo este sistema de informática familiar 
(FamilyScope) apoya la reflexión familiar 
en respuestas afectivas y conductuales per-
mitiendo descubrir nuevas cosas de cada 
miembro de la familia. 

Sobre el papel de las IA en la genera-
ción de vínculos reflexivos surgen algunos 
interrogantes que permiten observaciones 
de segundo orden, en los que se perciben 
como un escenario posibilitador de com-
prensión y desarrollo de habilidades abduc-
tivas propias del ser humano al observar 
novedosas configuraciones vinculares, fa-
milia-robot. Con esto no se asegura que, la 
generación de lecturas circulares, compren-
sivas y de segundo orden de la familia son 
producto de los sistemas de IA. En los re-
sultados, se encuentra un único articulo con 
perspectiva sistémico familiar: Cagiltay et al 
(2023) consideran que la aceptación de los 
robots en el hogar desafía las relaciones del 
niño y la familia, en cuanto rituales, costum-
bres y demás actividades.

Con todo esto, el fin último de los auto-
res es plantear dos escenarios de relación. 
El primero, niño-robot, siendo los actores 
principales del ecosistema, aun cuando 
otros actores tengan la posibilidad de inte-
ractuar con el robot, manteniendo una mira-
da central en el niño y la familia como parte 
de su ecología. El segundo, familia-robot 
en el centro del ecosistema permite inte-
racciones diádicas y múltiples, permitiendo 
las relaciones de todos los miembros de la 
familia con sistemas de IA, pues observa a 
la familia y al niño en conjunto. La presen-
cia de robots sociales apoya a las familias 
en la emergencia de rituales y rutinas para 
enfrentar dificultades y cambios (Cagiltay et 
al., 2023).
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De este modo, las configuraciones del 
vínculo emergen en condiciones de los ri-
tuales y rutinas en las diadas niño-robot o 
familia-robot. En sintonía con las versiones 
del saber, emergen epistemes propias de 
las familias en cuanto a las tics, la robótica, 
el ser familia con la inclusión de sistemas 
robóticos y demás reconstrucciones mitoló-
gicas frente a estas relaciones que dan sen-
tido a la vinculación cotidiana. 

Otras de las herramientas con IA con 
mayor uso e impacto en la familia son los 
chatbots. Aunque de manera mesurada y 
con cuestionamientos éticos, algunos de 
estos chats permiten recrear la identidad 
de personas fallecidas (Osorez, 2022). Este 
asunto aporta a la categoría sobre vínculos 
mediados por IA al encontrar posibilidades 
de mediación del duelo, ya que ofrecen es-
pacios digitales para mantener lazos afec-
tivos (Jiménez y Brecó, 2022). Particular-
mente estas IA contemplan unos desafíos 
éticos profundos en el sentido de la vida y 
la muerte. Estos thanabots conllevan a una 
sociedad postmortal y reevaluando la reali-
dad de la muerte en sí como fin definitivo 
(Rodríguez & Rodríguez 2024)

Por último, es importante mencionar 
que estas experiencias han tenido auge en 
países con desarrollo tecnológico avanza-
do: Estados Unidos, Reino Unido, Corea del 
Sur, Japón y China, aunque se presentan 
estudios de reflexión en México, Argenti-
na y Colombia. Estas prácticas se vuelven 
cada vez más populares en redes sociales y 
coinciden con los duelos vacíos provocados 
por la pandemia. Las consideraciones éticas 
frente a este escenario tienen diversos ma-
tices de discusión, pero permiten a la inves-
tigación actual situarse sobre el sentido del 
vínculo en rituales de identidad, fallecimien-
to, vida y muerte propios de las relaciones 
familiares, los cuales tienden a ser acompa-

ñados y vividos en mediaciones tecnológi-
cas con IA. 

Significados sobre el cuidado de la IA en la 
familia A

En esta categoría se retoman experiencias 
que motivan el consumo de tecnología IA 
bajo criterios de sentido y significado sobre 
el cuidado. Particularmente Choi & Drumwri-
ght (2021) consideran cinco motivaciones: 
interacción social, identidad personal, con-
formidad, eficiencia en la vida e información. 
Los beneficios utilitarios de eficiencia de la 
vida y la información terminan siendo los de 
mayor elección por las personas que utilizan 
las IA. Sin embargo, la interacción social es 
también uno de los intereses de uso en don-
de encuentran en asistentes de IA la figura 
de amigo. 

En coherencia con lo anterior, surge el 
diálogo entre humanos y asistentes de voz, 
con un impacto más allá que lo meramente 
utilitario. Estas conversaciones provocan re-
acciones emocionales que hacen sentir a las 
personas conexión vincular con los agentes 
de IA: cuánto más natural sea la capacidad 
conversacional de la IA, se ofrecen significa-
dos de mayor frescura y motivación para la 
conversación (Guerreiro & Loureiro, 2023).

 
Al respecto, los significados de cui-

dado se enlazan con lo que Gerlich (2024) 
exploró en la tendencia de la población de 
Reino Unido en confiar más en la IA que en 
los seres humanos, dado que perciben ma-
yor imparcialidad y precisión. Esto ocurre 
en compañía del escepticismo en la capa-
cidad de fiabilidad humana que se relaciona 
con valores como la deshonestidad en los 
humanos y el surgimiento de expresiones y 
narrativas mediáticas ante las dificultades.
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La construcción de significado sobre el 
cuidado se encuentra en la acción conjunta 
y colaborativa entre padres e hijos al cono-
cer sobre tecnologías IA. Druga et al. (2022) 
enfatizan en el impacto de las interacciones 
que tienen las familias a diario con aplicacio-
nes de IA. Estas oscilan entre las conversa-
ciones con asistentes de voz y búsquedas 
en navegación móvil; a propósito, diseñaron 
actividades para padres e hijos en cuatro 
temas: clasificación de imágenes, reconoci-
miento de objetos, interacción con asisten-
tes de voz y co-diseño de IA sin conexión. 
Estas actividades permitieron identificar ro-
les comunes de los padres al apoyar a sus 
hijos al momento de conocer las cualidades 
de las IA. 

El aporte de Druga et al. (2022) se en-
fatiza en la construcción de significados por 
medio de la práctica situada encarnada en 
la experiencia del aprendizaje, con familias 
involucradas en la generación, creación y 
contraste de significados en la interacción 
con artefactos tecnológicos en experiencias 
vividas en la cotidianidad de las familias. 
Además, sugieren el concepto de alfabetiza-
ciones múltiples como un enfoque transver-
sal a la educación en informática para jóve-
nes y sus familias, siendo estas críticas en 
la era digital. Además, es un proceso inclu-
sivo en IA que organiza y prepara a niños, 
jóvenes y sus familias con el fin de orientar 
un uso significativo futuro. 

En esta línea de alfabetización digital 
por medio de prácticas situadas, se encuen-
tra el ejercicio orientado por Van Brummelen 
et al. (2023) quienes centran su estudio en 
analizar las perspectivas de niños y padres 
de varios países en vía de desarrollo sobre 
las tecnologías emergentes, surgiendo el 
sentido de confianza y el diseño de agentes 
ideales del futuro. Los niños significan a las 
IA como humanos, cálidos y confiables, ge-

nerando mayor confianza en estos que en 
sus propios padres o amigos mediante el di-
seño de futuras herramientas tecnológicas 
con un aspecto más artificial. 

Los sistemas de aprendizaje automá-
tico se han disparado en los últimos años 
y han dejado preguntas abiertas sobre el 
límite de dichas creaciones de inteligencia 
artificial, especialmente en la capacidad de 
pensar y actuar autónomamente compara-
da con la de los humanos. Ante dichos de-
safíos, es considerable generar modelos 
tradicionales o flexibles de crianza en los 
esfuerzos de generación de IA por parte de 
quienes terminan criando en el diseño de IA 
(Croeser & Eckersley, 2019). En considera-
ción, surgen cuestionamientos sobre teorías 
parentales radicales o flexibles en quienes 
diseñan IA bajo valores parentales, princi-
pios de elección relacionados con la crianza 
y dilemas. En este sentido, surgen nuevos 
adjetivos: hijos IA, extendiendo el panorama 
desde la aplicación de modelos de crianza 
en el diseño de IA y de quienes los adquie-
ren. Se asumen determinadas formas de 
trato y relación: ¿hijos robot? ¿criar robots?

Con respecto a experiencias de cuida-
do mediadas por IA en relaciones de pare-
ja, se destaca la exploración de robots de 
telepresencia como una herramienta en la 
relación de parejas a distancia para comu-
nicarse. La participación de robots en pare-
jas permitió: rutinas cotidianas, sensación 
de compartir un hogar, conexión con familia 
y amigos, utilidad y disfrute de compañía. 
Estas herramientas presentan limitaciones 
frente a la privacidad y asimetría de la rela-
ción de pareja (Yang & Neustaedter, 2018).

En el contexto colombiano, se encuen-
tra la iniciativa de Echeverri et al. (2023) 
quien destaca la experiencia emocional de 
un grupo de diez adultos al usar software 

Investigación



36

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

conversacional operado con inteligencia ar-
tificial. Los resultados señalan que, los parti-
cipantes definieron distintas dificultades con 
el chatbot, relacionadas con los tiempos de 
respuesta, incoherencias, descontextualiza-
ción cultural y el tono expresivo; para otros, 
las conversaciones fueron similares a las 
que tienen con otro humano. Sobre lo emo-
cional, se refieren experiencias positivas, sin 
embargo, no se vivieron respuestas emocio-
nalmente significativas. 

El desarrollo de este tipo de ejercicios 
investigativos en Colombia permite explorar 
mundos relacionales, que de momento ge-
neran ruido, ante la expectativa del presen-
te-futuro. Los chatbots, como herramienta 
de expresión y gestión de emociones, abren 
la posibilidad de investigar el uso de esta he-
rramienta en terapia familiar y en la creación 
de entornos de comunicación, que no deben 
perder de vista la construcción de significa-
do mediado por prácticas situadas que den 
cuenta el lugar de enunciación. Para Co-
lombia, esto es posible acompañar con un 
sentido de idiosincrasia y diversidad cultural 
ante las historias de cuidadores emergentes 
de IA. 

Discusión

Frente a los resultados expuestos con res-
pecto al papel de las inteligencias artificiales 
en las familias, en cuanto al conocimiento 
y uso, relaciones y vínculos y significados 
de cuidado, se encuentra una incidencia 
de desarrollos tecnológicos como: agentes 
conversacionales, asistentes virtuales (Siri, 
Alexa, Google Assistant) o chatbots y robots 
sociales en los hogares. Con todo esto, se 
amplía la visión de las familias y su rol en 
sociedad. 

La familia amplía sus interacciones por 
medio del uso de tecnologías, ya sea para 

el disfrute, entretenimiento o toma de deci-
siones familiares. Esto encuadra un cambio 
en la cotidianidad de las familias, en las que 
emergen condiciones vinculares a partir de 
los significados de confianza, seguridad, 
resguardo y protección. La visión sobre el 
estudio de las familias, como actor en la so-
ciedad de la información, desde lo plantea-
do por Galeano (2022), indica que la familia 
es capaz decidir en procesos de auto eco 
organización y en la posibilidad de descubri-
miento sobre cualidades vinculares, en este 
caso con dispositivos tecnológicos con IA.

 
Sobre esto, se destacan algunos as-

pectos: primero, como actor en la sociedad 
de la información, es urgente reconocer el 
papel de la familia ante el desarrollo tecno-
lógico. Si bien se encuentran discusiones 
sobre lo humano, no se reconoce a la fa-
milia como sistema activo en una sociedad 
actual de la información. Este presente es-
tudio busca reflexionar sobre la capacidad 
de transformación y gestión de la familia 
como sistema adaptativo complejo. Se ob-
servan cualidades posmodernas frente a la 
sociedad, pasando de una visión de poder 
disciplinario hacia una apuesta por la posi-
tividad, la transparencia, el rendimiento, la 
información y la dependencia en los datos e 
información (Cruz, 2017). 

El uso de tecnologías IA en los hogares 
y familias, indiscutiblemente, pone de relieve 
el fenómeno de la domótica como proceso 
de adaptación de las funciones tecnológicas 
en los hogares (Lobato, 2018). La revisión 
permite entrever que el proceso va más allá 
del equipamiento, pues los estudios refieren 
repertorios conductuales de familias en res-
puesta a la interacción con tecnologías de 
IA. Procesos más complejos, cómo lo vie-
ne siendo el sentido de la relación, las com-
prensiones y capacidades de la familia por 
mantener sus vinculaciones por encima de 
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lo tecnológico y las formas de organización 
familiar interactiva son factores a evaluar en 
el estudio presentado.

 
Lo anterior puntualiza sobre las indes-

cifrables reacciones, tipologías o dinámicas 
familiares con IA, siendo la familia un siste-
ma adaptativo complejo; en otras palabras, 
el fenómeno de familias e inteligencias ar-
tificiales desafía toda explicación de orden 
y estabilidad (Torres, 2018) ya que son las 
mismas cualidades de las familias y las IA 
las que permiten desafiar la tendencia a la 
determinación, clasificación o equilibrio. 
El fenómeno de la domótica debe ser vis-
to en diferentes frentes y no sólo desde la 
capacidad de autonomización del hogar en 
equipamiento de aparatos. Cualidades fami-
liares de fondo crean sentidos de ese hogar 
inteligente. 

Recordemos a Rose (2014) y su Ci-
tyhome, el micro apartamento inteligente y 
encantado, que proporciona a su habitan-
te confort, confianza y motivaciones hacia 
una vida saludable, paradójicamente, des-
de vinculaciones virtuales y efectos físicos. 
Los desarrollos tecnológicos con IA en el 
contexto familiar descifran dinámicas en las 
que se decanta la necesidad del acompaña-
miento por medio de tecnologías, a la vez 
que develan privacidades y confidencialida-
des familiares. El Cityhome pone los ojos 
sobre las tipologías familiares de personas 
que viven solas, en espacios reducidos con 
áreas comunes para compartir colaborativa-
mente en actividades diarias. Esta es una 
tendencia actual que abre la discusión des-
de el urbanismo, la arquitectura y la econo-
mía en la complejidad del espacio físico en 
su percepción, relación y ensueño de bien-
estar; además de conducir a las formas de 
organización familiar en espacios con inte-
racción virtual y tecnológica. Gerlich (2024) 
concluye que personas que viven solas o 

parejas tienden a generar mayor confianza 
y significados de cuidado en su vínculo con 
IA, en comparación con familias numerosas.

 
Respecto a las configuraciones vincu-

lares mediadas por IA, resultan experien-
cias, en su mayoría en familias con niños 
y niñas pequeños, que muestran desafíos 
relacionales con la presencia de robots so-
ciales, chatbots y asistentes virtuales en es-
cenas cotidianas de las familias que confi-
guran vínculos. 

Desde la perspectiva de Hernández y 
Bravo (2008), la inteligencia artificial ofrece 
asistencia y facilita tareas, pero no es esen-
cial para la supervivencia de las familias. No 
obstante, su función movilizante es signifi-
cativa, ya que introduce nuevas formas de 
trabajo, aprendizaje y entretenimiento que 
fomentan el crecimiento familiar y personal. 
La función creativa de la IA es altamente 
generativa, contribuyendo a la creación de 
nuevas ideas, soluciones y formas de vida, 
permitiendo adaptaciones en la sociedad. 
Sin embargo, estas interacciones también 
presentan desafíos y riesgos, especialmen-
te en temas de confidencialidad, privacidad 
y ética.

Las familias han elegido y aceptado el 
uso de tecnologías de IA de manera gradual 
y natural. No obstante, es importante consi-
derar los contextos en los que el uso de la 
IA ha sido forzado debido a tendencias so-
ciales y profesionales. A medida que la IA se 
vuelve más confiable y accesible, el vínculo 
tiende a ser más claro y estable.

Los resultados de la revisión documen-
tal indican que el fenómeno está en explo-
ración, lo que hace que los vínculos sean 
relativamente frágiles. Estos vínculos po-
drían evolucionar de ser intermitentes a per-
manentes en la vida cotidiana familiar. En 
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cuanto a la virtualidad y presencialidad del 
vínculo, la IA opera de manera digital, pero 
impacta en la vida real, sin adoptar rituales 
rígidos en su uso, siendo flexible y adapta-
tiva. 

El propósito consciente sobre el uso de 
IA en las familias de los estudios señalados 
se incorpora a través del uso de dispositi-
vos tecnológicos que se vuelven habituales, 
Bourdieu (1979) señalaba al hábito como 
las disposiciones duraderas, internalizadas 
y estructuradas que se dan en las relaciones 
y la función socializadora de las familias. El 
alcance de la tecnología en la capacidad del 
hábito permea prácticas, ajustes y decisio-
nes ante las dependencias vinculares entre 
familias e IA, desde una perspectiva ética 
del cuidado propia de la Unimonserrate en 
perspectiva sociocrítica. 

En consecuencia, los significados so-
bre el cuidado están relacionados con la 
experiencia vincular que las familias viven 
en compañía de la IA diversificada por cua-
lidades tecnológicas de aprendizaje y len-
guaje natural, cada vez más sofisticadas. 
El lenguaje natural es uno de los grandes 
derroteros de los últimos desarrollos de IA 
con capacidad de comprender e interpretar 
para lograr la comunicación con humanos. 
En efecto, esto genera en las personas sen-
sación de confianza al recurrir a una IA en 
búsqueda de información, orientación e in-
cluso afectividad. 

Lo anterior es cuestionable en compa-
ración con sistemas humanos y sus posibili-
dades de conversación reflexiva. Parte de los 
estudios revelan las relaciones humano-má-
quina y suponen una condición de confian-
za, sucedido con robos sociales, chatsbots 
y agentes virtuales conversacionales. Sin 
embargo, ¿qué implica la conversación des-
de miradas colaborativas y dialógicas? Un 

proceso conversacional que requiere de un 
contexto en donde co-narradores evocan y 
articulan relatos durante su interacción, me-
diante la construcción y transformación na-
rrativa en la movilización de significados y 
la negociación y coordinación de acciones 
en distintos órdenes de significado lingüís-
tico-narrativos e interaccionales. En este 
punto emergen nuevas formas de narrar la 
vida (Estupiñán & González, 2015). 

Seguramente, la mirada narrativa con-
versacional trae un contrapeso a los desa-
rrolladores de IA generativa con lenguaje 
natural, aunque sea aún un asunto a inves-
tigarse. La capacidad de lenguaje natural, 
por ejemplo, de los chatbots pueden estar 
limitados a sus propios programadores y al-
goritmos, por lo que, la capacidad de reflexi-
vidad y contextualidad de la narrativa es un 
escenario propio de lo humano, dadas las 
interpelaciones de sentido y subjetividad hu-
mana, que son cualidades que mantienen a 
las familias en sus vinculaciones por encima 
de lo tecnológico. Las familias que convocan 
unidades de cambio con sistemas humanos 
y digitales, logran posicionar el éxito de los 
chatbots con los que se logra configurar vín-
culos de confianza y afectividad propios de 
la transmodernidad líquida (Bauman, 2003).  

Conclusiones

Actualmente, el auge de las inteligencias ar-
tificiales se encuentra en tendencia a nivel 
social, educativo, científico y político. Sin 
embargo, los estudios relacionados sobre 
las configuraciones vinculares entre inteli-
gencias artificiales y familias son muy pre-
maturos, a pesar de los avances y hallaz-
gos. Las investigaciones tienden a generar 
situaciones experimentales en las que se 
observan familias y sus respuestas con-
ductuales ante distintos desarrollos con IA, 
siendo estudios que buscan poner a prueba 
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desarrollos tecnológicos desde el alcance 
de la ingeniería, sin profundidad en lo fami-
liar, lo cultural, lo humano y lo relacional. 

La integración disciplinar es un reto 
desde perspectivas de la complejidad y 
transdisciplinariedad, pues todas ellas de-
ben generar sentido a las necesidades, 
alcances y desarrollos en clave con las di-
mensiones sociales, psicológicas y cultura-
les de lo humano ante las adaptaciones tec-
nológicas. No es un secreto que Chat GPT 
ha introducido la IA en todos los hogares; sin 
embargo, los estudios no reflejan compren-
siones amplias, reflexivas y éticas integra-
dos al desarrollo tecnológico. 

Para esta investigación, estudios como 
los de Brummelen et al (2023) son relevan-
tes puesto que consideran se debe adelan-
tar una alfabetización múltiple desde pers-
pectivas situadas al contemplar la llegada 
de las IA en los sistemas familiares; además 
de lo adelantado por Cagiltay et al (2023) 
se propone la inclusión de robots sociales 
en la familia desde una perspectiva sistémi-
co familiar y en perspectiva ecosistémica de 
Bronfenbrenner. 

Las anteriores miradas responden a 
las múltiples posibilidades que puedan en-
contrarse a raíz del fenómeno aquí plantea-
do. Se designa un acercamiento a nuevas 
formas de configuraciones vinculares entre 
las familias y las tecnologías de IA y, por 
ende, a la emergencia de tipologías familia-
res orientadas a lo tecnológico, a lo mejor no 
reconocidas y con diversos enigmas en su 
descubrimiento. 

Este escrito trae reflexiones prelimina-
res a las realidades vividas por familias que 
han experimentado la introducción de IA en 
sus hogares y lo que podría ser una opción 
para algunos en un tiempo. Esta investiga-

ción se posiciona en un estatuto ético fren-
te a la familia en consideración de su au-
tonomía y autoecoorganización, a pesar de 
plantear desafíos y posibles cambios a nivel 
familiar en relación con la tecnología en IA. 
Se reconoce la capacidad autorreguladora 
y decisiva de las familias con su contexto 
social, arriesgándose a considerar que, par-
ticularmente para las familias colombianas, 
se presentan algunas condiciones, valores 
y principios culturales idiosincráticos que 
las lleva a vivir la tecnología de una manera 
creativa y diferente poniendo eco en la rela-
ción y vinculación humana. 

La falta de investigaciones en Colom-
bia limita el ejercicio de investigación ade-
lantado. Si bien se relacionan dos estudios, 
estos no cobijan el alcance investigativo 
recogido desde otras latitudes. A pesar de 
esto, la revisión documental adelantada per-
mite abrir el camino a propuestas investiga-
tivas que vinculen el estudio de las familias 
desde un enfoque sociocrítico, en prospecti-
va crítica y decolonial. 

Explorar desde la perspectiva vincular 
y narrativa es una oportunidad de enlace 
epistemológico frente al fenómeno traba-
jado. Se considera la perspectiva vincular 
desde la mirada ecoetoantropológica de los 
vínculos en la capacidad humana por conec-
tar con otro, derivándose en experiencias 
de significado, enmarcadas en narrativas 
contextuales y reflexivas propias de la inte-
racción humana, que ponen contrapeso a la 
inteligencia artificial en su lenguaje natural. 
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Introducción

E
l suicidio se configura como un 
problema de salud pública (sa-
lud mental) de alto impacto, que 
ha incrementado en la actualidad 
como efecto de una cadena de 

procesos asociados la ideación, intento y 
consumación fatal del deseo de la conducta 
autolítica.

Este fenómeno humano ha sido estu-
diado por grandes pensadores como Dur-
kheim (2012), quien en el campo de las 
ciencias sociales lo define como «todo caso 
de muerte que resulte, directa o indirecta-
mente, de un acto, positivo o negativo, rea-
lizado por la víctima misma, a sabiendas del 
resultado» (pág. 14). El mismo autor postula 
tres tipos de suicidio: el egoísta, el altruista y 
el anómico, (Capítulo II-V) y resalta que este 
hecho no puede ser estudiado aisladamen-
te de manera individual, sino que debe ser 
asumido como un problema social teniendo 
en cuenta los múltiples factores que influyen 
causas y significado (Morfín e Ibarra, 2015; 
Arias et Alt. 2019). 

Por otra parte, según datos de la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS), cada 
año se suicidan más de 720.000 personas, 
estimando que se dan 20 intentos por cada 
suicidio consumado, siendo esta la tercera 
causa de muerte a nivel mundial en jóve-
nes entre 15 a 29 años (WHO, 2024). Estos 
datos se constatan en los estudios sobre el 
tema, incluyendo Colombia: «en promedio, 
se suicidan al año cerca de tres mil perso-
nas, donde de cada 100 mil habitantes se 
suicidan cerca de 6 personas» (Laborato-
rio de Economía de la Educación [LEE] de 
la Pontificia Universidad Javeriana, 2023). 
Con todo esto, el suicidio sigue ocupando el 
tercer lugar después de los homicidios y los 
accidentes de tránsito en el grupo etario de 
jóvenes (Pineda, 2013).

Sobre este tema, las entidades terri-
toriales indican que los departamentos con 
mayor número de casos de suicidio, según 
datos del 2018, son: Antioquia, Valle del 
Cauca, Cundinamarca, y Santander. En re-
lación a las ciudades resaltan: Bogotá, Me-
dellín, Cali y Barranquilla (Grupo Centro de 
Referencia Nacional sobre Violencia, Foren-
ses, 2018).

Bajo este panorama, se entrevé la im-
portancia de este estudio que busca ofrecer 
luces sobre la prevención del suicidio en jó-
venes, desde lógicas de acompañamiento 
interdisciplinar que tenga a la familia como 
aliado fundamental y que integre, a su vez, 
los aportes de la espiritualidad cristiana al 
respecto.

Antecedentes

En los estudios sobre conducta suicida, es 
constante la referencia a que este es un 
fenómeno multifactorial y multidimensional 
donde confluyen elementos biológicos, psi-
cológicos, sociales y culturales (García-Ha-
ro, et al. 2018; Zaraza & González, 2023), 
que no se reduce exclusivamente a causas 
como la salud mental, por más relevante 
que este sea. A partir de esta mirada, se per-
cibe que no existe un único modelo de in-
tervención para la prevención de la ideación 
suicida, sino que debe estudiarse desde un 
amplio espectro, incluyendo las búsquedas 
interiores del sujeto, el universo de sus cír-
culos relaciones y los ambientes cotidianos 
donde interactúa.

Teniendo en cuenta lo anterior, esta in-
vestigación plantea la incidencia de la espi-
ritualidad cristiana, y sus diversos recursos, 
como factor protector frente a la ideación 
suicida, al interior de una red de apoyo, en 
el que la familia juega un papel protagónico 
cuando se presenta como lugar de relacio-
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nes sanas y generadora de vínculos segu-
ros. Este «lugar seguro» prepara a las nue-
vas generaciones a enfrentar las dificultades 
y superar los retos con madurez. 

En este sentido, los aportes investigati-
vos más importantes al respecto, se conso-
lidan en el siguiente cuadro, que evidencia 
las categorías que guiaron la revisión docu-
mental y que serán retomadas más adelan-
te:

Tabla 3. Hallazgos de tipo documental de la investigación

 

A partir del cuadro anterior, se eviden-
cia que la mayoría de los documentos recu-
perados tienen como característica de aná-
lisis el tipo de publicación, arrojando que la 
tendencia de documentos encontrados son 
trabajos de grados de pregrado y de pos-
grado, escritos cuyo propósito es abordar in-
vestigativamente el fenómeno del suicidio y 
el acompañamiento familiar desde perspec-

tivas de estudios de caso. En segundo lugar, 
se destacan artículos de reflexión respecto a 
los aportes presentados para la explicación 
de la espiritualidad cristiana y artículos de 
revisión de literatura orientados a evidenciar 
revisiones bibliográficas sobre la categoría 
central de suicidio. En este sentido, el ras-
treo documental cuenta con pocas produc-
ciones como libros y guías prácticas. 
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Por otro lado, el abordaje teórico en 
relación al suicidio está localizado en una 
periodicidad de tiempo 2020 al 2023, cuya 
producción se infiere que está definida por 
comportamientos sociales orientados a las 
consecuencias originadas por el confina-
miento del Covid 19. La situación de salubri-
dad en el 2019 reportó un alto crecimiento 
de inestabilidad emocional, pues se agudizó 
en los jóvenes altos indicadores de ansie-
dad, depresión, conflictos familiares, etc. 
Además, es importante destacar la perspec-
tiva de Medicina legal y Ciencias Forenses, 
pues afirma que, aunque suele esperarse un 
incremento en el número de suicidios duran-
te el periodo de confinamiento, es interesan-
te descubrir que estas cifras se mantienen al 
mismo nivel del 2019 (2020). Sin embargo, 
sí es primordial afirmar que con el transcur-
so del tiempo ha aumentado el número de 
suicidios: en enero de 2023 se registraron 
226 casos, mientras que para el mismo mes 
en el año siguiente se reportaron 260. De 
estos 260 casos, el 28.5% de los casos se 
dieron en jóvenes. 

Por último, es relevante mencionar que 
la mayor parte de la producción bibliográfica 
se ha centrado en América Latina, desta-
cando Colombia y Chile. Respecto al primer 
país, suele identificarse esta producción en 
ámbitos educativos, resaltando los trabajos 
de grado a nivel de pregrado o de posgra-
do. Estas publicaciones apuntan a revisar lo 
elaborado y sistematizado hasta el momen-
to por otras investigaciones, pero pocas pro-
fundizan en el fenómeno del suicidio, en su 
prevención y en cómo actuar en relación a 
este. Sobre el segundo país, Chile, la pro-
ducción bibliográfica también se presenta 
en espacios académicos y en productos 
acordes a la culminación de un proceso de 
formación tanto de pregrado como de pos-
grado. Es relevante percibir que, pese a que 
algunos países latinoamericanos han cen-

trado sus esfuerzos en elaborar una política 
de prevención del suicidio y han dispuesto 
algunas herramientas para su seguimiento 
y estricto cumplimiento, estos documentos 
no son relevantes para los buscadores aca-
démicos. Esta ausencia puede darse por la 
falta de revisión de las estrategias, de su 
implementación y de los impactos de la pre-
vención del suicidio y su relación con los da-
tos oficiales de cada país. 

Categorías de estudio

La revisión documental permitió identifi-
car cuatro categorías, a saber: «jóvenes», 
«ideación suicida», «acompañamiento fami-
liar» y «espiritualidad cristiana».

Jóvenes

Una de las apuestas del Observatorio Arqui-
diocesano de Evangelización es acercarse 
a la realidad de los jóvenes de la ciudad-re-
gión y para esto es necesario revisar qué se 
entiende por joven para el contexto colom-
biano. Precisamente uno de los documen-
tos centrales de comprensión de este grupo 
etario es el Estatuto de ciudadanía Juvenil y 
las disposiciones que contempla la Ley Es-
tatutaria 1622 de 2013 modificada por la Ley 
1885 de 2018, pues en ella no solo se indica 
el rango de edad de los jóvenes en el país, 
sino que otorga un mayor protagonismo a la 
participación juvenil. 

Para el contexto colombiano, joven es 
«toda persona entre 14 y 28 años cumplidos 
en proceso de consolidación de su autono-
mía intelectual, física, moral, económica, 
social y cultural que hace parte de una co-
munidad política y en ese sentido ejerce su 
ciudadanía» (DNP, s.f.). En este sentido, una 
de las variables que determina este grupo 
etario es la edad. Sin embargo, al profundi-
zar sobre las dinámicas propias de los jóve-
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nes, es importante destacar que no se pue-
de indicar un único modelo de joven; antes 
bien, para acercarse a este segmento po-
blacional es necesario reconocer las prácti-
cas individuales y colectivas que comparten 
con sus semejantes. Frente a esta situación, 
el concepto de «juventudes» resulta impor-
tante, puesto que alude al modo cómo dicho 
grupo etario vive su etapa, cuáles son las 
motivaciones y de qué manera las vive con 
las demás. En este sentido, joven y juventud, 
si bien son conceptos complementarios, no 
son equiparables: uno depende directamen-
te del otro. «Estas juventudes son de larga 
data, surgen como grupos sociales diferen-
ciados, con particularidades y especificida-
des en cada sociedad y en cada intersticio 
de ella, entre los espacios de las palabras 
van surgiendo con distintos rostros, olores, 
sabores, voces, sueños, dolores, esperan-
zas» (Duarte, 2000, p. 70). 

Prevención del suicidio

Dar una posible conceptualización sobre la 
prevención del suicidio es un tema comple-
jo. La mayoría de esfuerzos en relación a 
este tema se centran en comprender el sui-
cidio desde dos vertientes: la primera como 
un fenómeno social que impacta de manera 
directa las dinámicas familiares y comunita-
rias; la segunda, desde el área de salud en 
relación al establecimiento de políticas pú-
blicas. Así lo destaca la Organización Pana-
mericana de Salud [OPS]: 

El suicidio es un importante problema de 
salud pública con consecuencias sociales, 
emocionales y económicas de largo alcan-
ce […]. Las investigaciones actuales indi-
can que la prevención del suicidio, si bien 
es factible, implica una serie de activida-
des que van desde la provisión de las me-
jores condiciones posibles para la crianza 
de nuestros niños y jóvenes, pasando por 
la evaluación precisa y oportuna de las 

condiciones de salud mental y su manejo 
eficaz, hasta la restricción de los medios 
de suicidio, y más (s.f.)

En este sentido, hablar de prevención 
de suicidio implica necesariamente recono-
cer el camino que a nivel local se ha estable-
cido y desde el cual el Estado trata de acer-
carse al problema y encontrar soluciones. 
Así pues, en el 2021, el Ministerio de Salud 
y Protección social presentó el documento 
Estrategia Nacional para la Prevención de 
la Conducta Suicida en Colombia, en el que 
busca orientar, a los diferentes actores inte-
resados en este tema para

que desplieguen planes, programas y 
proyectos que, puestos en favor del bien 
común y basados en las características 
diferenciales territoriales y poblacionales, 
aporten al incremento de la capacidad de 
respuesta ante eventos tensionantes de 
la vida, a la limitación en la exposición a 
amenazas del contexto y a la afectación 
de los determinantes sociales que poten-
cian las amenazas y disminuyen la capaci-
dad de respuesta frente a ellas (p. 4). 

Acompañamiento familiar (modelos como 
red de apoyo)

Es necesario establecer la profunda relación 
conceptual entre la compresión de la familia 
y cómo influye en el acompañamiento en la 
prevención del suicidio. Desde la perspecti-
va de Trabajo Social, la intencionalidad de 
la familia es significante en este escenario 
puesto que 

El concepto de «familia» presenta una 
gran complejidad en su definición, se tra-
ta de un concepto poliédrico que ha ido 
transformándose de manera dinámica en 
razón de los diferentes contextos y cam-
bios sociales, políticos y culturales, así 
como de las experiencias y trayectorias 
vitales. (Martino, 2020, p. 481)
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En este sentido, la familia, de manera 
histórica, posibilita el primer escenario propi-
cio de socialización en el que el ser humano 
pertenece. Desde sus diversas complejida-
des en tanto relaciones y dinámicas, se re-
conocen riesgos de su constitución a raíz de 
tres tensiones dominantes en su estructura 
referidas. Primero, la pobreza como influen-
cia del mercado, dado que sus condiciones 
neoliberales conllevan «a la gerencia social, 
a una corresponsabilidad, compartida entre 
la familia, el mercado y el Estado las cuales 
que integran la territorialización de la polí-
tica, pero no para atender las causas de la 
pobreza, sino para contener y dar respues-
ta a los efectos» (Clemente, 2016). En este 
caso, se proyectan programas de acompa-
ñamiento familiar para que activen recursos 
propios de la comunidad o de la familia y así 
dar respuesta a los problemas. En segun-
do lugar, como amenaza a la convivencia 
social; en este caso, el acompañamiento 
familiar se presenta desde una intencionali-
dad normativa. Por último, la vulneración de 
derechos como producto de acciones des-
favorables que generan la desigualdad so-
cial, asumiendo que el acompañamiento a la 
familia configura un aspecto de exigibilidad 
frente a las formas en el que el Estado se 
convierte en garante. 

Por tanto, en este escenario, la con-
cepción del acompañamiento familiar resul-
ta relevante para definir la articulación con 
las relaciones familiares. En este sentido, el 
acompañamiento familiar es definido como 
«las estrategias de proximidad que se fun-
damenta en compartir intencionalmente un 
trayecto vital con finalidades. Emprender 
procesos que tiendan a la mejora sustenta-
ble de las condiciones de vida de las fami-
lias, involucra la transformación de aspectos, 
en términos de accesibilidad u obtención de 
materialidades concretas» (Martino, 2020, 
p.591) 

Espiritualidad - Espiritualidad cristiana

En los estudios abordados no siempre es 
clara la diferencia entre «Espiritualidad» y 
«Religiosidad», siendo un impase eviden-
ciado por algunos autores interesados en 
el tema (Cornellà, 2010; Zaraza & Gonzá-
lez, 2023) indicando que no hay consenso 
en la delimitación de estos términos por la 
complejidad y amplitud de sus elementos 
(Urchaga, 2019). Para esta investigación, la 
«Religiosidad» es entendida como el con-
junto de creencias y prácticas con las que se 
expresa la búsqueda de lo sagrado y la con-
fianza en su asistencia. Además, este con-
junto es una especie de intersección entre lo 
objetivo - institucional de la religión y lo sub-
jetivo-personal de la espiritualidad (Monto-
ya, 2021). En algunas ocasiones, este se ve 
como un entremedio de estos dos grandes 
marcos mencionados (De la Torre, 2012).

Lo que sí parece claro es la diferen-
cia entre «Religión» y «Espiritualidad». La 
primera tiene un carácter institucional más 
organizado que, bajo la forma de congrega-
ción de fieles, comparten un mismo sistema 
de creencias, participan de ritos y celebra-
ciones comunes y son regidos por normas 
o mandatos de estricto cumplimiento, cuyo 
fin es el desarrollo humano-espiritual del 
sujeto. La «Espiritualidad», por su parte, se 
caracteriza por ser una dimensión del sujeto 
que refleja la búsqueda personal en relación 
al sentido de la vida y el encuentro con la 
trascendencia. La espiritualidad, como fe-
nómeno humano, es el conjunto de creen-
cias, prácticas y actitudes humanas (Arias, 
2019), predominante individuales, mediante 
las cuales busca dar significado a la exis-
tencia, sin que su apertura a lo sagrado esté 
vinculada, necesariamente, a un grupo re-
ligioso. La espiritualidad se asocia al con-
junto de herramientas interiores con las que 
cuenta la persona, para afrontar dificultades 
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y tomar decisiones más elaboradas inten-
cionalmente.

Sessana, Finnell y Jezewski (2007) 
profundizan aún más en la espiritualidad 
desde cuatro sentidos: «La espiritualidad 
como sistema religioso de creencias y valo-
res, como significado de la vida, como pro-
pósito y conexión con los demás, como sis-
temas de valores y creencias no religiosas, 
y finalmente como un fenómeno metafísico 
o trascendente» (citado por Arias Bermú-
dez, L. F., 2019, p.9)

En esta investigación, la «espirituali-
dad» se comprende como el modo de vivir 
las prácticas religiosas en el marco de la re-
velación cristiana, siendo en este orden, un 
modo de descubrir el sentido de la existen-
cia a la luz del proyecto de Dios revelado en 
Jesucristo. Esta espiritualidad cristiana no 
es auto referente ni neutral, sino que se en-
marca en una relación vital y personal que 
da significado a la existencia a través de un 
conjunto de relaciones, prácticas y ritos que 
cualifican al sujeto, constituyendo una brú-
jula de sentido en todos los momentos de 
la vida, particularmente los más adversos y 
conflictivos. 

Esta orientación de sentido y el con-
junto de herramientas de las que dispone la 
religiosidad cristiana, se consideran un fac-
tor protector en la ideación suicida, pues se 
convierten en el horizonte de la vida familiar 
y social, en un soporte de resiliencia, forta-
leza y esperanza. Lo anterior no desconoce 
que en algunos casos también la espiritua-
lidad cristiana puede ser interpretada como 
un factor de riesgo, particularmente cuando 
el sistema de creencias personal se opone a 
algunas exigencias éticas de la religión cris-
tiana; en este caso, frente al juicio de valor 
sobre el acto del suicidio, por experiencias o 
imaginarios previos. Se interpreta la espiri-

tualidad como un problema y no parte de la 
solución. 

Reflexiones 

Concepción de enfoques teóricos y campos 
de conocimiento 

En la búsqueda documental, en relación a 
los enfoques y bases epistemológicas, entre 
los documentos más representativos desta-
can los siguientes aspectos:

Prevención del suicidio y acompañamiento 
familiar (red de apoyo) 

En relación con la categoría de suicidio y su 
prevención se perciben tres áreas de cono-
cimiento que han centrado sus esfuerzos 
por conceptualizarla: medicina, pedagogía y 
ciencias sociales. Sobre esta última rama, 
destacan tres campos en particular: estu-
dios sociales, el enfoque psicosocial y tra-
bajo social. 

Desde el campo de la medicina, se pre-
sentan diversas estrategias para la preven-
ción del suicidio y los múltiples programas 
que se han elaborado a nivel mundial para 
lograr disminuir las tasas de suicidio. Sin 
embargo, los documentos solo hacen una 
pequeña descripción de estas estrategias, 
partiendo de que el suicidio es un problema 
de salud pública (Suárez, 2023, p.77), sin 
profundizar en los elementos propiamente 
clínicos de cada uno de los enfoques de pre-
vención. Este tipo de análisis puede darse 
también al tipo de producto de investigación: 
artículos de revisión. 

En cuanto al enfoque pedagógico es 
interesante precisar que más que mostrar 
los avances que se pueden gestar en este 
campo en relación con el fenómeno del sui-
cidio, se percibe la necesidad de presentar 
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algún modelo de intervención para su pre-
vención que complemente el abordaje ex-
clusivamente teórico. De ahí que la línea de 
la pedagogía esté directamente relacionada 
a la necesidad de modelos de intervención 
para la prevención desde el aula, impactan-
do a los docentes, padres de familia, estu-
diantes y demás protagonistas del proceso 
educativo del estudiante. 

Por último, en relación a las ciencias 
sociales, y desde los tres campos de conoci-
miento, antes mencionados, se percibe una 
urgencia por acercarse al suicidio, como se 
afirma en el libro El suicidio. Una mirada 
integral e integradora, desde las múltiples 
aristas que conforman esta línea de pensa-
miento.     

       
En síntesis, el epicentro de este compen-
dio es el suicidio desde una mirada am-
plia, compleja e integral, con la convicción 
de que es necesario comprenderlo desde 
la interdisciplinariedad, puesto que es con 
el trabajo mancomunado de las diferentes 
áreas que se logran intervenciones perti-
nentes y eficaces en nuestros contextos, 
cada vez más afectados por esta proble-
mática. (García, 2020, p. 11) 

Por otra parte, el acompañamiento fa-
miliar o la red de apoyo destaca que su abor-
daje teórico y los campos de conocimiento 
están situados desde el Trabajo Social, la 
salud pública y la interdisciplinariedad. Es-
tas áreas establecen cómo las relaciones 
sociales, al igual que los contextos políticos 
y culturales, determinan las conductas de los 
sujetos vinculados a su relación con otros y 
consigo mismos. Además, el fenómeno del 
suicido conduce a una ausencia y voluntad 
política por parte de las entidades estatales 
para atender a la salud de carácter público y 
con enfoque de derechos. 

Profundizando en la premisa anterior, 
Jiménez (2021) define la perspectiva de Tra-
bajo Social de los procesos de acompaña-
miento a las familias en duelo por suicido, lo 
que conlleva a entender que el suicidio debe 
verse desde dimensiones comunitarias y so-
ciales, no únicamente clínicas.

•	Factores de riesgo individuales: tras-
tornos mentales, factores psicológicos, 
intentos previos de suicidio e ideación 
suicida, edad, sexo (mayor número de 
hombres), enfermedad física o disca-
pacidad

•	Factores de riesgo (familiares y con-
textuales): historia familiar de suicidio, 
eventos vitales estresantes, factores 
sociofamiliares y ambientales. 

•	Otros factores de riesgo: historia de 
maltrato físico o abuso sexual, acoso 
por parte de iguales, fácil acceso a ar-
mas/medicamentos/tóxicos. 

•	Factores de protección: tener habili-
dades sociales que permitan a la per-
sona estar integrada dentro de la fa-
milia, tener una red social que pueda 
acompañarlo (las creencias, la práctica 
religiosa y la espiritualidad) y poseer 
confianza y seguridad en sí mismo 
(tener una correcta autoestima, que la 
persona se sienta útil y valorada).

De manera significativa, la salud públi-
ca, como campo de conocimiento sobre el 
fenómeno expuesto, propicia el desarrollo 
teórico desde las acciones de intervención 
expuesta para el acompañamiento familiar, 
las cuales se encuentran evocadas a la de-
finición de procesos de posvención, cate-
goría subyacente de una secuencialidad de 
procedimientos metodológicos de la profe-
sión. La posvención se encuentra definida 
por Betancur así:
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intervención específica sobre los familia-
res, amigos y personas cercanas del indi-
viduo que muere por suicidio, con el objeti-
vo de aportar en la resolución del proceso 
de duelo, incluyendo cualquier ideación o 
intento suicida. El comportamiento suicida 
no se puede interpretar desde un enfoque 
unidimensional, existen múltiples factores 
que tienen influencia en que las personas 
opten por este tipo de respuestas, uno es 
el hecho de ser superviviente de un sui-
cido consumado, de ahí la necesidad de 
establecer y coordinar acciones para in-
tervenir esta población; entendiendo que 
la atención a las personas sobrevivientes 
de suicidio es una forma de prevención de 
otras muertes autoinfligidas prevención 
para las generaciones futuras (2023, p.6).

Ante el panorama anterior, la interdis-
ciplinariedad se desempeña como un esce-
nario amplio que recoge no sólo la situación 
de la salud mental desde acciones clínicas, 
también asume desarrollos sociales que 
complementan con sentido crítico a lógi-
cas subordinadas a compresiones de salud 
mental meramente conductuales. 

Prevención del suicidio, jóvenes y 
espiritualidad 

Respecto a la pertenencia de la espirituali-
dad en la prevención del suicidio en jóve-
nes, los estudios evidencian un énfasis en 
los abordajes desde la Psicología y la Medi-
cina, principalmente; y, menor grado desde 
el Trabajo Social y la Sociología. Esto obe-
dece a un interés constante por indagar so-
bre los principales factores de riesgo desde 
una lógica de causalidad física y psicológica 
para comprender el fenómeno, en detrimen-
to del esfuerzo por indagar sobre los facto-
res protectores. 

Otro aspecto relevante es la insisten-
cia en los estudios mencionados por abrir 
espacio a otros campos de conocimiento y a 

otros actores que podrían aportar a la com-
prensión del complejo problema de la idea-
ción y conducta suicida como la Filosofía y la 
Teología, específicamente la Espiritualidad 
– Religiosidad. Estas últimas ofrecen luces 
no sólo sobre el cómo suceden los eventos 
autolíticos, sino desde el por qué aconte-
cen, ofreciendo otros ángulos de observa-
ción desde lógicas referentes al sentido de 
la vida; incluyendo la opción por la muerte 
como respuesta extrema a la experiencia 
del dolor, el miedo y la desesperanza.

En este aspecto, desde una visión inte-
gral del sujeto, propio del personalismo hu-
manista de corte cristiano que considera al 
hombre como un todo integral (cuerpo, men-
te y alma – espíritu: 1Tes 5,23), lo espiritual, 
como dimensión propia del sujeto, se conso-
lida como factor protector en la prevención 
del suicidio. Esto obedece a la variedad de 
recursos de los que dispone la espiritualidad 
y los dispositivos internos que activa, con-
virtiéndose en una herramienta valiosa para 
acompañar la toma de decisiones, la resolu-
ción de conflictos y la superación de expe-
riencias difíciles.

Entre los elementos más valiosos que 
aporta la espiritualidad se destaca su co-
nexión con los propósitos superiores de la 
vida, además de ofrecer estímulos para la 
fortaleza mediados por la esperanza y la 
confianza en una autoridad - deidad protec-
tora. Por lo anterior, la espiritualidad, desde 
una intencionalidad preventiva, se presenta 
como un recurso valioso de resiliencia y el 
afrontamiento, respecto a la atonía y la des-
motivación existencial.

Enfoques metodológicos de las revisiones 
realizadas

Luego de revisar los campos de conoci-
miento que han centrado sus esfuerzos 

Investigación



52

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

por comprender la prevención del suicidio 
se descubre que la metodología investiga-
tiva que más resalta es la revisión de lite-
ratura, aludiendo a que estos documentos 
presentan índices bibliométricos en los que 
se destacan elementos de la producción bi-
bliográfica sobre el tema. Datos como año 
de publicación, país, área de conocimien-
to, cantidad de autores, etc. son relevantes 
para este tipo de indagaciones. Pese a que 
no suelen describir el fenómeno a tratar o 
brindar soluciones, sí se reconocen algunos 
elementos como: «identificar huecos y opor-
tunidades de investigación y proporcionan 
el marco teórico y metodológico que per-
mite hacer aportaciones propias e incluso 
ser innovadores al afrontar nuevas investi-
gaciones» (Codina, 2020, p. 141). En este 
sentido, los artículos estudiados abren el 
panorama para establecer las líneas desde 
las cuales se puede rastrear los aportes de 
la espiritualidad cristiana a la prevención del 
suicidio. 

Luego de las revisiones documentales, 
el número de artículos generados a través 
de una metodología cualitativa son significa-
tivos, sobresaliendo los de enfoque fenome-
nológico y hermenéutico-histórico. Este tipo 
de metodologías aluden a «la experiencia 
vivida respecto a una situación, enfermedad 
o circunstancia por el propio protagonista 
de la experiencia» (Palacios y Corral, 2010, 
p. 72); es decir, valora la percepción de los 
diversos actores que se acercan a estudiar 
un fenómeno en particular. Además, es va-
lioso aclarar que este tipo de enfoque des-
taca que la realidad no es única, sino que 
«la realidad existe como construcción holís-
tica-configuracional, sistemática-compleja» 
(Ortiz, 2015, p. 17); de ahí que la prevención 
del suicidio sea estudiada y analizada por 
diversas áreas del conocimiento, todas ellas 
con el mismo nivel de validez y relevantes 
para su comprensión. La mayoría de los do-

cumentos recuperados bajo este enfoque 
presentan resultados de algunos instrumen-
tos de recolección de información y datos 
numéricos derivados de estos estudios. 

En alusión a los documentos que se 
presentan como aplicación de modelos, 
estos muestran los resultados de aplicar 
algunos modelos ya conocidos sobre la 
prevención del suicidio. En este tipo de pu-
blicaciones destacan los elementos favora-
bles del modelo, lo que se puede mejorar o 
los grupos que más receptivos son a estas 
rutas de intervención. Esta sistematización 
es relevante para esta investigación puesto 
que se presentan como ejemplos de inter-
vención, además de precisar las ausencias 
desde la espiritualidad. 
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Tabla 4. Metodologías utilizadas por cada categoría de investigación
 

Concepción de prácticas o experiencias

En el ejercicio de reflexión, se hace menes-
ter ubicar compresiones acordes a la acu-
mulación de conocimiento situadas desde 
las prácticas o experiencias que se han sido 
registradas sobre las categorías de suicidio, 
acompañamiento familiar y espiritualidad. 
De manera significativa se establece que 
la mayoría de los documentos orientan al 
acompañamiento familiar como categoría 
transversal, posicionando su experiencia en 

estrategias de acompañamiento a familias 
supervivientes del suicidio consumado. Es-
tas están centralizadas en atención rápida y 
gratuita para atender emergencias por tras-
tornos psicológicos y situaciones que afec-
tan la salud mental en el departamento de 
Antioquia.

Estos modelos de posvención requie-
ren, según Betancur, en primer lugar, la con-
formación del Equipo Interdisciplinario Muni-
cipal de Posvención (EIMP). En un segundo 
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momento, se establece la propuesta de in-
tervención, determinada por la Convocatoria 
del Comité o la Mesa de Salud Mental y del 
COVE Municipal. Este modelo aborda a la 
familia superviviente del suicidio y presen-
ta intervenciones en el entorno educativo, 
comunitario y laboral. Este diseño ubica la 
conformación y coordinación de los Grupos 
de Ayuda Mutua o de los Grupos de Apoyo 
y por último la evaluación de la intervención. 
Todo esto configura una estrategia relevan-
te pues recoge acciones establecidas «al 
acompañamiento psicosocial desde diferen-
tes entornos para proceso de duelo, centros 
de escucha, grupos de apoyo, visitas domi-
ciliarias, activación de rutas para identifica-
ción del riesgo, acciones lúdico educativas 
como espacios de relajación, de reflexión y 
arteterapia » (Betancur. et. al, 2023, p. 21). 

Desde aspectos normativos, las expe-
riencias investigativas residen en rastrear 
sentencias jurídicas en las que se materia-
liza la garantía de derechos en materia de 
salud mental. Algunas de ellas aluden al

Análisis de la Ley 100 de 1993, norma 
principal del sistema de la salud pero 
que paradójicamente no estipula con-
cretamente disposiciones normativas 
al respecto, así mismo, se estudiará 
la Ley 1616 de 2013 como norma que 
aborda de forma especial el tema de la 
salud mental y que guardan estrecha 
relación con el suicidio (Barrera. et.al, 
2019, p.13). 

Esta correlación es necesario mencio-
narla ya que analiza una serie existente de 
acciones legales, interpuestas por la ciuda-
danía y que reflejan la instancia de funda-
mentar la obligación del Estado Colombiano 
en la garantía de derechos y su actuación 
mediante las políticas públicas. 

Desde la espiritualidad, y en función 
de prácticas o experiencias que derivan en 
modelos de acompañamiento, destaca una 
propuesta: Programa escolar de prevención 
del suicidio en adolescentes. Desde una 
metodología de investigación acción partici-
pativa, diseña una prueba piloto para aplicar 
en el ámbito educativo en Palmira, Valle, de-
sarrollada en ocho fases. La propuesta in-
volucra a directivos, maestros, estudiantes, 
padres de familia y entidades dedicadas a la 
intervención en conductas autolíticas, ade-
más de actores que participan en las estra-
tegias de publicidad y sensibilización, forma-
ción y capacitación. Todo esto acompañado 
por un sistema de evaluación, seguimiento 
e implementación de estrategias de preven-
ción del suicidio, con ajustes permanentes 
a nivel curricular. Un aspecto relevante es 
que la espiritualidad, como factor protector, 
está presente en varios momentos de este 
diseño metodológico como: 1. concientiza-
ción y publicidad; 3. incorporación curricular 
(Quintero, 2015, p. 165-168).

Otro aporte al respecto, es el presen-
tado en el texto «La espiritualidad y reli-
giosidad como factor protector en mujeres 
depresivas con riesgo suicida: consenso 
de expertos», donde Taha et al., (2011), en 
el contexto chileno y a partir de un debate 
transprofesional e interdisciplinario, inclu-
yen el tema de las creencias y las prácticas 
religiosas y espirituales para la prevención 
del suicidio. La investigación desemboca 
en un diseño de acompañamiento denomi-
nado «Intervención ER» que reconoce el 
rol protector de la espiritualidad y la religio-
sidad (siglas ER) en la prevención y dismi-
nución de conductas suicidas, partiendo de 
la conceptualización de Durkheim al respec-
to y que abrió un camino para la inclusión 
de este tema en la psicología moderna. La 
intervención ER está dirigida a mujeres de-
presivas con riesgo suicida (ideación y/o in-
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tento) en el marco de las consultorías en el 
Hospital General de Santiago de Chile, y tie-
ne en cuenta su autorización para acogerse 
a este modelo de terapia y acompañamien-
to. Mediante un proceso de selección, ca-
pacitación integral y entrenamiento para la 
escucha, el equipo ER está conformado por 
personas diferentes respecto a quienes rea-
lizan las intervenciones clínicas y farmaco-
lógicas, complementándose un trabajo cola-
borativo e interdisciplinario. Otros aspectos 
primarios, como el médico-farmacológico y 
psicosocial, revelan trastornos depresivos 
o de personalidad, hay otras características 
médicas y sociodemográficas familiares de 
relevancia. Este modelo ER incluye:

●	El reconocimiento y la vinculación a 
creencias, las redes de apoyo y recur-
sos espirituales (grupos de apoyo pa-
rroquiales, pastoral hospitalaria, con-
gregaciones, comunidades religiosas, 
familiares creyentes, lecturas disponi-
bles entre otras (Taha et al., 2011, p. 
351).

●	La capacidad de diálogo con otras 
creencias religiosas

●	El reconocimiento de sus alcances 
frente a la intervención psicoterapéu-
tica y los objetivos específicos del 
acompañamiento ER particularmente 
en relación al sentido de vida, la gene-
ración de esperanza frente al futuro y 
motivación. 

La intervención ER, que sigue un for-
mato diseñado en función de cada pacien-
te, incluye tres grandes fases: 1. contención 
(individual), 2. acompañamiento (individual 
o grupal) y 3. seguimiento (redes de apoyo) 
(Taha et al., 2011).

Por su parte, Zaraza & González 

(2023), en su texto sobre «Salud mental y 
espiritualidad: abordaje de enfermería des-
de la recuperación de personas con con-
ducta suicida», evidencian la relación que 
existe entre la pérdida de esperanza, la fal-
ta de sentido de vida y la ideación suicida. 
En este orden, la espiritualidad se convierte 
en soporte en los procesos de recuperación 
frente a una alteración de la salud mental, 
tanto para la persona que lo padece como 
para el círculo de familiares y cuidadores. 
Al reconocer la espiritualidad como factor 
protector, se propone una herramienta prác-
tica para su inclusión mediante el modelo 
de recuperación de la salud mental CHIME, 
propuesto por Leamy: Connectedness/ la 
conectividad (redes de apoyo); Hope/ la es-
peranza (expectativa de recuperación des-
de una mentalidad positiva), Identity/la iden-
tidad (reconstrucción de la propia identidad); 
Meaning/ el sentido y propósito (descubrir el 
sentido de lo acontecido) y Empowerment/
el empoderamiento (asumir el control) (ci-
tado por Zaraza & González, 2023). Estas 
claves, aplicadas al campo del acompaña-
miento en la ideación suicida, son presen-
tadas como un camino de trascendencia y 
superación que ayuda a «favorecer desde 
una perspectiva espiritual la recuperación 
de las personas que han presentado alguna 
conducta suicida» (Zaraza Morales & Gon-
zález Hernández, 2023, p. 47).

En esta propuesta de recuperación, el 
apoyo espiritual es fundamental, a través 
de grupos de apoyo y redes relacionales 
que mediante consejerías espirituales y la 
promoción de prácticas religiosas, cuando 
existen, promueva la esperanza a través 
del crecimiento espiritual, reconociendo el 
valor personal de las acciones y decisiones 
humanas y supere la mera visión de sujeto 
pasivo, es decir, solo como paciente.
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Aportes a la reflexión 

A partir de la indagación documental, las 
reflexiones que se presentan a continua-
ción ahondan en los actores y responsables 
del acompañamiento que deben intervenir 
en la prevención de suicidio juvenil, como 
usufructo de una mirada holista e integral. 
Aquí, es valioso el aporte interdisciplinar del 
Trabajo Social y la Pastoral, que, desde sus 
fundamentos epistemológicos y experien-
cias prácticas sobre lo humano y lo familiar, 
propician escenarios de dignificación del 
sujeto en lógicas de cuidado y protección. 
Así pues, estos hallazgos se convierten a 
su vez en un insumo de gran valor para la 
segunda etapa de la presente investigación 
que apunta al diseño de una ruta metodo-
lógica para la prevención de suicidio desde 
los aportes de la familia y la espiritualidad 
cristiana.

Complementariedad de la intervención pro-
fesional y el acompañamiento pastoral - 
espiritual

Desde el ejercicio profesional, se percibe 
que las labores de las diversas ramas del 
conocimiento científico, anteriormente men-
cionadas como la medicina y la psicología, 
aportan un abordaje a la prevención del sui-
cidio. Desde sus métodos y metodologías, 
cada una de ellas propician escenarios de 
intervención desde su experticia. Sin embar-
go, estas miradas se complementan con las 
intenciones pastorales, dado que son prác-
ticas que, soportadas por un fundamento 
epistemológico propio del saber teológico y 
pastoral, desglosa la importancia del acom-
pañamiento como herramienta para la rei-
vindicación de los sujetos. En esta medida, 
el aporte pastoral de índole espiritual es una 
oferta válida y necesaria dentro un acompa-
ñamiento integral para la prevención y con-

tención de riesgos autolíticos en la ideación 
suicida, pues ofrece una visión integral de 
la persona: no solo es un paciente, es un 
sujeto multidimensional. Desde esta mirada, 
la persona requiere una atención que acoja 
su dimensión espiritual, pues las búsquedas 
de sentido y trascendencia son inherentes. 
Es así como el apoyo pastoral - espiritual 
(acompañamiento, consejería, escucha, 
oración) movilizan un conjunto de recursos 
internos del sujeto y de sus redes relaciona-
les; visibiliza ciertos valores de la persona 
como la fe, la fortaleza y la esperanza; y se 
convierte en un impulsor vital de imaginarios 
y prácticas que promueven la resiliencia. En 
este campo, el acompañamiento pastoral y 
espiritual no tiene la intención de ser un ejer-
cicio de intervención clínica, sino un apoyo 
a otros campos de saber: qué aporta y qué 
complementa desde su especificidad. 

Ausencia a nivel académico para la com-
prensión profesional de Trabajo Social y el 
interés de acompañamiento del fenómeno 
en función de la prevención, más allá de lo 
punitivo 

El Trabajo Social se ha preocupado por abar-
car múltiples problemáticas sociales. Sin em-
bargo, durante el desarrollo de esta inves-
tigación no se encontraron documentadas 
prácticas profesionales de acompañamiento 
que situaran protocolos de atención efecti-
vos y eficientes respecto a la prevención del 
suicidio. De hecho, es predominantemente 
la generación de conocimiento respecto a la 
atención a familias que afrontan hechos de 
suicidio consumado, situación que deja en-
trever la ausencia en la valoración que ocu-
pa la familia para contener y prevenir el suici-
dio. Por otro lado, la Teología, como ciencia, 
junto con las prácticas pastorales que le 
derivan, contiene experiencias significativas 
que reivindican el aporte de la espiritualidad 
cristiana a los procesos de acompañamien-
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to, particularmente en relación a situaciones 
de crisis emocionales y desesperanza vital, 
proponiendo una valoración de la vida y la 
importancia de tomar decisiones en función 
de fines superiores que lleven a la persona 
a cumplir su proyecto existencial. 

En este sentido, la apuesta por una 
vida llena de sentido es el principal interés 
de la práctica pastoral en el campo del acom-
pañamiento frente a la desesperanza y a la 
frustración que motivan la ideación suicida. 
Es preciso recordar que, por otra parte, ac-
tualmente la interpretación ética del suicidio 
consumado desde la espiritualidad cristiana 
no tiene un carácter unilateralmente punitivo 
o condenatorio, sino que, como lo recuerda 
el Catecismo de la Iglesia Católica, subya-
ce la intención pastoral de recordar que aún 
esta muerte es acogida desde la esperanza 
cristiana, más cuando no siempre se puede 
imputar al sujeto la culpabilidad en dichos 
actos por trastornos de tipo psicológico (n. 
2282-2283).

El reconocimiento y la obligación de la polí-
tica pública y la responsabilidad del estado 

Durante el rastreo documental, uno de los 
hallazgos más representativos está relacio-
nado con la orientación que el Estado debe 
dar a este problema de salud pública. En 
este caso, Colombia desarrolló, a partir de 
su política de Salud Mental, la Estrategia 
Nacional de la Prevención de la conducta 
suicida, mencionando en ella las obligacio-
nes que el Ministerio de Salud asume y la 
urgencia de responder a este problema de 
salud mental. Sin embargo, pese a que re-
conoce la vitalidad de una ruta que preven-
ga el suicidio, en este no se menciona cuál 
es el rol de los profesionales en este pro-
ceso y el paso a paso en una situación de 
este tipo. Además, es necesario aclarar que 
en esta formulación estatal no se reconoce 

la dimensión espiritual; antes bien, sólo se 
establece un modelo a partir del área de 
la salud, de la medicina particularmente, y 
desde situaciones que, desde la representa-
ción social, favorecerían la conducta suicida 
como el consumo de alcohol y el rápido ac-
ceso a elementos letales. 

Por último, vale la pena aclarar que 
esta Estrategia Nacional colombiana nace 
producto de los esfuerzos transnacionales 
por reducir la cifra de suicidio, considerándo-
se una problemática mundial. Además, tam-
bién es importante mencionar que, a través 
de esta Estrategia, el Estado colombiano se 
posiciona como un actor para la prevención 
del suicidio, asumiendo que la prevención 
del suicidio no es un asunto meramente de 
dinámicas familiares o de círculos relaciona-
les cercanos, sino de un Estado que tam-
bién deberá proveer los recursos necesarios 
para evitar su consumación. La responsabi-
lidad se torna conjunta, deduciendo asimis-
mo que el Estado y la Familia son factores 
protectores para la prevención del suicidio. 

Abordaje metodológico para la prevención 
del suicidio y ausencia de protocolos y rutas 
para la atención 

Pese al alto porcentaje de productos inves-
tigativos sobre la prevención del suicidio, 
es necesario indicar que los estudios hasta 
ahora elaborados no tienden a realizar o di-
señar rutas de prevención del suicidio, sino 
a presentar datos bibliométricos del proceso 
de investigación. Hay un mayor interés en 
mostrar «qué es» de la prevención del sui-
cidio, respecto a «cómo» ejecutarlo concre-
tamente. Esta dificultad puede darse por la 
complejidad del fenómeno, por la diversidad 
de involucrados (familia y profesionales de 
diversas áreas) y por la comprensión mis-
ma del suicidio como opción de vida o cierre 
de la misma. Por otra parte, también vale la 
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pena destacar que los modelos ya elabora-
dos, incluso por organizaciones, cuyo foco 
está en la prevención del suicidio, centran 
sus intervenciones desde ámbitos académi-
cos específicos como la psicología o medici-
na, olvidando otras áreas relevantes para el 
desarrollo de la ruta de prevención del suici-
dio como la familia y las redes de apoyo que 
esta institución natural gestiona. Esto puede 
responder a dos motivos: 

1). Falta de reconocimiento del suicidio 
como un fenómeno multifactorial que requie-
re de diversas aristas para su interpretación, 
prevención y acompañamiento.

2). El desconocimiento de la multidi-
mensionalidad de lo humano y su relación 
con el sentido de la existencia y, por tanto, 
el valor de la vida y la opción por la muerte, 
requiriendo así otras aproximaciones, entre 
esas la dimensión espiritual. 

Otros sentidos sobre el suicidio y el acom-
pañamiento

a) El acompañamiento espiritual para 
la prevención de la conducta suicida no des-
conoce que en ocasiones este ha sido con-
cebido como un factor de riesgo, sobre todo 
por la carga punitiva que reviste el suicidio 
en una sociedad marcada por la concep-
ción cristiana de la sacralidad de la vida. Sin 
embargo, una correcta postulación y acogi-
da de la espiritualidad, como clave para el 
acompañamiento familiar en la prevención 
de la ideación suicida, presenta una carga 
superior de beneficios, según lo constatan 
con frecuencia variados estudios al respec-
to.

b) Otro elemento importante a resaltar 
es la diversidad en la interpretación sobre 
el suicidio, teniendo en cuenta que en oca-
siones puede realizarse, paradójicamente, 

como opción de vida.  Una reflexión más 
detallada merece la aproximación al fenó-
meno del suicidio por motivos religiosos o 
de honor, donde en vez de ser entendida 
como una cesación abrupta de la vida por 
la desesperanza o falta de sentido, es preci-
samente lo contrario: al contener una carga 
simbólica marcadamente positiva, significa 
la entrega voluntaria de la vida por un bien 
mayor o un sentido superior. En este mis-
mo campo cabe la comprensión del marti-
rio, que no se interpreta como un suicidio 
sino una oblación de la vida por una razón 
trascendente. En este caso, por los factores 
anteriormente mencionados, el acompaña-
miento a la familia a través de las acciones 
profesionales enfatizaría la importancia de 
la eliminación de la culpa y el cambio de in-
terpretación, diverso a un acto egoísta, irra-
cional o carente de sentido.

Finalmente, en la investigación resul-
ta importante reconocer la complejidad de 
la prevención del suicidio y su vinculación 
a diversos actores en la intervención de 
este. De igual modo, se vislumbra una vi-
sión holística del sujeto donde, a la par de la 
dimensión físico-psicológica, debe buscarse 
razones espirituales en lógicas del sentido 
para la prevención del suicidio. Otro campo 
de complejidad tiene que ver con las cir-
cunstancias sociales y familiares, donde no 
se cuentan con los conocimientos y herra-
mientas para descubrir los signos de alarma 
en los jóvenes que pudieran derivar en un 
suicidio consumado. 

Por otra parte, hay pocas capacidades 
instaladas a nivel familiar e institucional para 
generar un acompañamiento sobre el senti-
do de vida. Por esta razón, es necesario la 
vinculación de la actuación profesional del 
Trabajo Social en el acompañamiento a la 
familia, desde una mirada psicosocial com-
prometiendo al Estado como vinculante en 
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la responsabilidad de la salud pública. Res-
pecto al aporte a la prevención de suicidio, 
desde una aproximación pastoral, esta se 
presenta como aliada tanto en la reflexión 
teórica fundamentada en una antropología 
humanista, que permite ver al hombre en to-
das sus dimensiones, similar a los ejercicios 
prácticos acompañamiento y apoyo espiri-
tual.

Conclusiones generales

Según un alto índice de estudios sobre el 
tema, la aproximación a la ideación suici-
da se ha centrado en los factores de riesgo 
en detrimento del interés por indagar sobre 
los aspectos protectores del fenómeno. De 
igual modo, el discurso médico y psicológico 
ha predominado en el escenario presentán-
dose como un problema exclusivamente de 
salud mental, invisibilizando otros discursos 
y saberes que pudieran dar luces sobre el 
tema como el filosófico y religioso, dado que 
el sujeto no es solo un ente físico y psicoló-
gico sino también espiritual.

Desde esta última perspectiva es ne-
cesario reconocer que el sujeto no se mue-
ve solamente por necesidades, sino también 
por sentidos y propósitos de vida, los cuales 
están relacionados con otras esferas de lo 
humano, como lo sobrenatural y trascen-
dente. De este modo, teniendo en cuenta 
que el suicidio es un fenómeno multicausal 
y cuya prevención no puede desligarse de 
la complejidad de lo humano, esta investiga-
ción indagó sobre la incidencia de la espiri-
tualidad cristiana, como factor de protección 
al interno de una red de apoyo que tiene en 
la familia uno de sus ejes fundamentales.

Finalmente, el desencadenamiento de 
las críticas de los autores o sus recomen-
daciones sobre los documentos referidos, 
recaen en primera instancia en la polariza-

ción a la aproximación del fenómeno desde 
instrumentos clinimétricos o psicométricos, 
relegando el lugar de las ciencias humanas 
y sociales y marginando la multicausalidad 
del suicidio. Por esto, persisten diagnósticos 
de tipo individual y particularmente terapéu-
tico, obviando la importancia de los factores 
sociales y comunitarios que influyen en el 
individuo, como un acompañamiento trans-
versal frente a la ideación suicida, que in-
cluya otros campos del saber frente a lo hu-
mano. En este sentido, el acompañamiento 
familiar resulta tener preponderancia para la 
restauración del tejido social, pues posibili-
ta miradas de responsabilidad macrosocial, 
incluyendo sectores institucionales que se 
preocupen por una salud integral como de-
recho legítimo. 

Por otra parte, es necesario la imple-
mentación de políticas públicas que traten 
el tema, además de una correcta difusión 
de estas por parte de las entidades compe-
tentes, de modo que asuman la atención la 
prevención de manera prioritaria. El resul-
tado de la búsqueda indica una tendencia 
a elaborar planes de intervención una vez 
consumado el acto suicida y no a la preven-
ción de este de manera individual y colectiva 
(Candelo, 2015).

En triangulación con la espiritualidad, 
es urgente reconocer su lugar como factor 
protector para la prevención del suicidio por 
las lógicas de sentido de vida que desarrolla 
y por los sistemas de valores que moviliza 
como la esperanza, la gratitud y el perdón 
(Urchaga, 2019, Toro-Tobar et al, 2016). 
Además, la espiritualidad, particularmente 
para quienes se profesan creyentes, se ex-
perimenta como factor de resiliencia y, por 
tanto, como un elemento significativo para 
afrontar las dificultades y crisis; proporcio-
nando, desde distintos recursos internos 
y externos (personales y relacionales), el 
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modo de buscar nuevos caminos frente a 
situaciones de crisis o adversidad. Esta 
perspectiva es congruente con los postula-
dos anteriores puesto que confirma que la 
capacidad de afrontación se vincula a recur-
sos internos del sujeto que conectan con el 
sentido de vida y la red de relaciones con las 
que dispone, estando por tanto en conexión 
con ámbitos de las ciencias humanas.

En este sentido, el componente reli-
gioso y/o espiritual posibilita una interven-
ción que reconoce la integralidad del sujeto, 
pues aporta elementos protectores frente 
a la ideación suicida y promueve otros re-
cursos internos de lo humano que, bajo la 
forma de resiliencia, sentido y esperanza; 
abren otros caminos de respuesta frente a 
las crisis emocionales y existenciales. Lo 
anterior no desconoce que en ocasiones 
también lo religioso puede ser un factor de 
riesgo, particularmente, por la carga norma-
tiva y punitiva que se expresa en el discurso 
frente al suicidio como ofensa a Dios, dueño 
de la vida o como fracaso existencial frente 
al proyecto personal de vida. 

Finalmente, frente a la prevención 
del suicidio es importante resaltar el bajo 
nivel de herramientas o instrumentos que 
permitan la detección de riesgos suicidas, 
además de la no existencia de pruebas 
contundentes de la efectividad de la mayo-
ría de las intervenciones, como se realizan 
en la actualidad (Alba, 2010). Esto permiti-
ría reconocer el lugar, según lo evidencia-
do documentalmente, de la importancia del 
acompañamiento espiritual y familiar desde 
un enfoque de habilidades para la vida, que 
reclama asumir aportaciones de distinta na-
turaleza a las médicas y psicológicas, que 
regularizan determinados estándares sobre 
la vida y el suicidio, particularmente desde 
las patologías.

Investigación



61

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

Referencias
Alba, L. H. (2010). Salud de la adolescencia en Colombia: bases para una medicina de pre-

vención. Univ. Méd. Bogotá (Colombia), 51(1), 29 – 42

Arias Bermúdez, L., Correa Becerra, T. y Nieto Betancourt, L. (2019). Creencias espirituales 
y percepción del suicidio de los profesionales de psicología y líderes espirituales de la 
ciudad de Pereira. Universidad Católica de Pereira.  http://hdl.handle.net/10785/5227

Betancur, C., Arias López, B. E., & Restrepo Ochoa, D. A. (2023). Decidir la vida que que-
remos: Aportes de organizaciones culturales a la promoción de la salud mental. CES 
Psicología, 16(2). https://doi.org/10.21615/cesp.6478 

Candelo Quintero (2015). La escuela como espacio de prevención de las conductas au-
tolíticas. Estudio aplicado en escolares del municipio de Palmira Valle. [Tesis doc-
toral. Universidad del Cauca]. http://repositorio.unicauca.edu.co:8080/xmlui/hand-
le/123456789/3616

Codina, L. (2020). ¿Cómo hacer revisiones bibliográficas tradicionales o sistemáticas uti-
lizando base de datos académicas? Ediciones Universidad de Salamanca. https://
scielo.isciii.es/pdf/orl/v11n2/2444-7986-orl-11-02-139.pdf 

Cornellà i Canals, J. (2010). Espiritualidad y suicidio en adolescencia y juventud ¿factor 
protector o factor de riesgo: Apuntes del II Congreso de CODAJIC. Lima 2010. Revis-
ta De Psiquiatría Infanto-Juvenil, 27(4), 290–292. https://www.aepnya.eu/index.php/
revistaaepnya/article/view/156

Clemente, A. (2016). La pobreza persistente como un fenómeno situado. Revista Perspec-
tivas de Políticas Públicas Año 6, (10), 13-27.

De la Torre, R. (2012). La religiosidad popular como “entre-medio” entre la religión institu-
cional y la espiritualidad individualizada. Revista de Ciências Sociais, 12(3), 506-521. 
https://www.redalyc.org/pdf/742/74225010005.pdf

Departamento Nacional de Planeación [DNP].(s.f.). Sobre los jóvenes. https://www.dnp.gov.
co/LaEntidad_/subdireccion-general-prospectiva-desarrollo-nacional/direccion-desa-
rrollo-social/Paginas/sobre-jovenes.aspx#:~:text=%E2%80%8BJoven

Durkheim, E. (2012). El suicidio: Un estudio de sociología. Buenos Aires: Argentina. Akal 
Universitaria. Ediciones Akal, S. A.

Duarte, K. (2000). ¿Juventud o juventudes? Acerca de cómo mirar y remirar a las juven-
tudes en nuestro continente. Última década 13. Pp. 59-77. https://www.scielo.cl/pdf/
udecada/v8n13/art04.pdf

Investigación



62

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

García-Haro, J., García-Pascual, H. y González González, M. (2018). Un enfoque contex-
tual-fenomenológico sobre el suicidio. Revista de la Asociación Española de Neuropsi-
quiatría, 38(134),381-400. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6681130 

García Peña, J. J. [Dir.] (2020). El suicidio. Una mirada integral e integradora [Libro elec-
trónico]. Fondo Editorial Universidad Católica Luis Amigó. https://www.funlam.edu.co/
uploads/fondoeditorial/648_El_suicidio_Una_mirada_integral_e_integradora.pdf

Iglesia Católica. Catecismo de la Iglesia católica https://www.vatican.va/archive/catechism_
sp/p3s2c2a5_sp.html

Jiménez. Diaz, M. (2021, 23 julio). Acompañamiento a las familias en duelo por suicidio, 
desde la perspectiva del trabajo social [Trabajo Fin de Grado, Universitat Ramon Llull]. 
Repositorio DAU. http://hdl.handle.net/20.500.14342/1243 gredos.usal.es

Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, Forensis (2018). Grupo Centro 
de Referencia Nacional sobre Violencia – GCRNV. https://www.medicinalegal.gov.co/
documents/20143/386932/Forensis+2018.pdf

Laboratorio de Economía de la Educación (LEE) de la Pontificia Universidad Javeriana. 
(2023). Informe No. 78 Suicidio entre los jóvenes colombianos. https://www.javeriana.
edu.co/recursosdb/5581483/8102914/inf+78-suicidios-jovenes-colombia-lee.pdf

Martino (2020). Trabajo social con Familias: Dilemas teórico-metodológicos, éticos y tec-
no-operativos. ISBN: 978-9974-0-1795-5 https://www.colibri.udelar.edu.uy/jspui/bits-
tream/20.500.12008/26073/1/Trabajo%20social%20con%20familias_2020.pdf

Ministerio de Salud y Protección Social. (2021). Estrategia Nacional para la Prevención de 
la Conducta Suicida en Colombia. https://www.minsalud.gov.co/sites/rid/Lists/Bibliote-
caDigital/RIDE/VS/PP/ENT/estrategia-nacional-conducta-suicida-2021.pdf

Montoya Castaño, J. J. (2021). Efectos de la era secular en los jóvenes: La desinstituciona-
lización frente a la religión y la diversificación de lo espiritual. Revista del Instituto de 
Jesús Adolescente, 13, 6-15.

Morfín López, T. e Ibarra López, A.M. (2015). Fenómeno suicida: un acercamiento transdis-
ciplinar. México, D.F. Editorial El Manual Moderno. https://www.telefonocontraelsuici-
dio.org/wp-content/uploads/2020/10/Fenomeno-Suicida-Un-Acercamiento-Transdis-
ciplinar.pdf 

Organización Mundial de la Salud (OMS), (WHO, 2023). https://www.who.int/es/news-room/
fact-sheets/detail/suicide  

Organización Panamericana de Salud. (s.f.). Prevención del suicidio: un recurso para pro-
fesionales de los medios de comunicación. Actualización del 2023. https://www.paho.

Investigación



63

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

org/es/documentos/prevencion-suicidio-recurso-para-profesionales-medios-comuni-
cacion-actualizacion-2023

Palacios, D. y Corral, L. (2010). Fundamentos y desarrollo de un protocolo de investigación 
fenomenológica en enfermería. Enfermería intensiva. 

Pineda Roa, C. A. (2013). Factores asociados con riesgo de suicidio de adolescentes y 
jóvenes autoidentificados como lesbianas, gays y bisexuales: estado actual de la li-
teratura. Revista Colombiana de Psiquiatría 42(4), 333-349. https://www.redalyc.org/
pdf/806/80629822006.pdf 

Suárez, Y. (2023). Estrategias para la prevención del suicidio. Revista de la Escuela de 
Ciencias de la Salud de la Universidad Pontificia Bolivariana, 76-84. 

Taha, N; Florenzano U., Sieverson, C., Aspillaga C. y Alliende, L. (2011). La espiritualidad y 
religiosidad como factor protector en mujeres depresivas con riesgo suicida: consenso 
de expertos. Revista Chilena de Neuropsiquiatría 49(4), 347-36. https://www.scielo.cl/
scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-92272011000400006 

Toro-Tobar, R. A., Grajales-Giraldo, F. L., y Sarmiento-López, J. C. (2016). Riesgo suicida 
según la tríada cognitiva negativa, ideación, desesperanza y depresión. Aquichan, 
16(4), 473-486. https://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=74148832006 

Urchaga-Litago J. D; Morán-Astorga C. y Fínez-Silva, M. J; (2019). La religiosidad como 
fortaleza humana. Revista de Psicología 1(1), 309-316. https://www.redalyc.org/jour-
nal/3498/349859739032/349859739032.pdf 

Zaraza-Morales, D. y González Hernández, O. (2023). Salud mental y espiritualidad: abor-
daje de enfermería desde la recuperación de personas con conducta suicida. Revista 
CES Enfermería 4(2), 42-50. https://doi.org/10.21615/cesenferm.7260

Investigación



64

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal



65

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

Introducción

L
a esperanza es una de las virtudes 
teologales que, junto con la fe y la 
caridad, forma un estilo concreto de 
vida a través de la relación con Dios 
creído, esperado y amado. Da la 

sensación de que fue el apóstol Pablo quien 
propuso la triada, fe, caridad y esperanza1, 
luego de notar efectos devastadores de la 
desesperanza y de la diada ya conocida 
fe y caridad. Esta triada, fe, caridad y es-
peranza; cambio después su orden por fe, 
esperanza y caridad, puesto que es la cari-
dad (1Cor 13,1), la única que permanecerá 
cuando la fe y la esperanza ya no tengan 
razón de ser3. 

Desde entonces, la esperanza es dis-
tintivo del pueblo de Dios4, especialmente 
en su contexto socio-cultural en el que no 
siempre tenía una valencia positiva5. Los 
cristianos perfumaron sus espacios con el 
aroma fuerte y la fortaleza fragante de la es-
peranza, encontrando motivos de espera en 
las situaciones más desesperantes.

Primer fundamento: Dios de las promesas y 
las promesas de Dios 

El Dios de las promesas

El primer fundamento de los motivos de es-
peranza y de conversiones es Dios mismo. 
Spe salvi 27dice: «quien no conoce a Dios, 

aunque tenga múltiples esperanzas, en el 
fondo está sin esperanza, sin la gran espe-
ranza que sostiene toda la vida (Ef 2,12)» 
(Benedicto XVI, 2007) (Benedicto XVI, 
2007).  La fe en Dios es inseparable de su 
amor y de esperar en él: quien cree, se sien-
te amado, y quien se siente amado, espera. 
En los distintos escenarios en los que vive el 
pueblo de Dios, este ha encontrado en Dios 
los motivos más sólidos para esperar. 

Los patriarcas también esperaron en 
Dios, en el Dios creador de todas las cosas: 
«Dios de Abraham, Isaac y Jacob». En si-
tuación de esclavitud, el pueblo espero un 
cambio de situación y la intervención de 
Dios que se revelo en la zarza ardiente. En 
el contexto de la peregrinación, por las are-
nas del desierto, el pueblo espero en Dios, 
que los acompaño en la nube y camino con 
ellos en la tienda de reunión. En el contexto 
de la conquista de la tierra, el pueblo espero 
en Dios, que, sentado en el arca, abrió las 
aguas del río Jordán e hizo caer, sin inter-
vención humana, las murallas de Jericó.

En el contexto de Israel, pastoreado 
por reyes, el pueblo espero en Dios una 
casa perpetua, prometida a David. En las 
situaciones en las que intervienen los profe-
tas, ellos motivan a esperar en Dios, que es 
fiel a la alianza. En la dolorosa situación del 
destierro, el pueblo espero en Dios el anun-
cio del regreso; su reconstrucción es hecha 
en el nombre del Dios, que garantiza su pre-

1Probablemente la diada “fe” y “amor” es anterior a 1Tes. Pablo agradece a Dios por la fe de los tesalonicen-
ses (1Tes 1,3), pero nota que esta tiene deficiencias (3,10); así mismo recuerda su esperanza constante (1,3), 
pero es consciente de una falta de esperanza (4,13). Es probable que, motivado por esta falta de esperanza 
(1Ts 4,13), haya asociado la “esperanza” a la precedente diada, formando la triada de actitudes originarias de 
la existencia cristiana (Díez Aragón, 1992).
3 “Ipsa spes non erit sempiterna. Cum enim res venerit, spes non erit“ = la esperanza no será eterna, porque 
cuando llegue la realidad, la esperanza ya no será“ (San Agustín, Sermón 313/1). 
4 “Propter quam unam (sc: spem) proprie nos christiani sumus“ = es solamente la esperanza la que nos hace 
propiamente cristianos“ (San Agustín, La Ciudad de Dios 6,9,5). 
5 Ya Séneca en su obra La firmeza del sabio, lo presenta como aquel que vive sin esperanza y sin miedo 
(Visonà, 1993).
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sencia mediante los profetas Ageo y Zaca-
rías y el liderazgo de Esdras y Nehemías. 

Los sabios enseñan a vivir según Dios 
y presentan la esperanza como ingrediente 
imprescindible de la vida sabia y santa6. En 
situaciones desesperadas, que derrumban 
los fundamentos del orden conocido, la apo-
calíptica profesa su esperanza en Dios que 
puede recrear todas las cosas. 

En el Nuevo Testamento, la esperan-
za es el Dios encarnado (Jn 1,14), el Verbo 
humanado, a quien la esperanza se convier-
te en su nombre: Jesucristo. Él es «nuestra 
esperanza»7 (1Tim 1,1), «la esperanza de la 
gloria8» (Col 1,27), «ancla del alma, segura 
y firme que penetra hasta detrás del velo9» 
(Hb 6,19). San Ignacio de Antioquía lo llama 
«nuestra esperanza», «nuestra esperanza 
de resurrección en él», «la esperanza per-
fecta»10.

El fundamento para descubrir moti-
vos de esperanza y de conversiones es 
Dios mismo, que actúa y convierte nuestros 
acontecimientos en historia de salvación. 

Las promesas de Dios

La esperanza se fundamenta en la promesa 
divina: Abraham espera tierra, descendencia 
y bendición, porque todo esto le fue prome-
tido; el pueblo espera una tierra que mana 
leche y miel, porque esto también le ha sido 
prometido; la Iglesia espera el reino de Dios 
en plenitud, la inmortalidad gloriosa y la vida 
eterna, porque le han sido prometidos. San 
Agustín afirmo: «Es porque me lo has pro-
metido que me has hecho esperar11».

No hay que subvalorar este fundamen-
to de la esperanza, pues como escribe San 
Juan Crisóstomo: «las promesas de Dios 
son mucho más eficaces que nuestras ma-
nos»12. En efecto, la mirada puesta en las 
promesas da valor a los mártires para so-
portar lo insoportable y dejar como herencia 
un testimonio edificante13. 

En síntesis, el fundamento de los moti-
vos de esperanza y de conversiones son las 
promesas de Dios, que en su amor ha pro-
metido y en sus promesas ama: es eterna-
mente fiel. No hay esperanza cristiana que 
no tenga su base en Cristo y sus promesas. 

6 “La esperanza es adorno de la justicia sabia y la sabiduría justa. El justo espera de Dios la vida inmortal y 
la inmortalidad viva“ (Conferencia Episcopal de Colombia. Departamento de Catequesis y Animación bíblica, 
2025, p. 100). 
7 “Χριστοῦ Ἰησοῦ τῆς ἐλπίδος ἡμῶν” (1Tim 1,1). 
8 “ὅ ἐστιν Χριστὸς ἐν ὑμῖν, ἡ ἐλπὶς τῆς δόξης“ (Col 1,27). “La comunidad posee esperanza gloriosa y gloria 
esperanzadora: la presencia de Cristo en ella, garantía de la gloria prometida que Cristo resucitado tiene ya 
y reserva para los suyos“ (Conferencia Episcopal de Colombia. Departamento de Catequesis y Animación 
bíblica, 2025, p. 125).
9 “ὡς ἄγκυραν ἔχομεν τῆς ψυχῆς ἀσφαλῆ τε καὶ βεβαίαν καὶ εἰσερχομένην εἰς τὸ ἐσώτερον τοῦ 
καταπετάσματος“ (Hb 6,19). 
10 Cf. IEf 21,2; IFil 11,2; IMag 11,1; ITr 2,2; ITr 1,1; IEsm 10,2.
11 “Quoniam promisisti, me sperare fecisti“ (Comentario a los Salmos, 118,15,1). “El miedo proviene de la fra-
gilidad humana, la esperanza de la promesa divina” (San Agustín, Comentario a los Salmos 30,1,3).
12 Homilía sobre el Génesis 9,4, donde añade: “La esperanza no delude. Es promesa de Dios y los dones 
tienen las prerrogativas de quien promete”.
13 “Hallaron que el fuego de sus inhumanos verdugos era frío, porque tenían puestos los ojos en el hecho de 
ser librados del fuego eterno que nunca se apaga; en tanto que los ojos de sus corazones contemplaban las 
buenas cosas que están reservadas para aquellos que soportan con paciencia, cosas que no oyó ningún oído 
o ha visto ojo alguno y que nunca han entrado en el corazón del hombre, pero les fueron mostradas a ellos, 
porque ya no eran hombres, sino ángeles“  (Martirio de Policarpo 2,3).
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14 “Ταύτῃ οὖν τῇ ἐλπίδι προσδεδέσθωσαν αἱ ψυχαὶ ἡμῶν τῷ πιστῷ ἐν ταῖς ἐπαγγελίαις καὶ τῷ δικαίῳ ἐν 
τοῖς κρίμασιν” (1Cl 27,1). 
15 “ἰδοὺ καινὰ ποιῶ πάντα” (Ap 21,5). 
16 “Omnem novitatem attulit, semetipsum afferens” = Cristo en su venida ha traído consigo toda novedad (Ire-
neo, AH IV,34,2; PG 7,1083). 
17 Ped I,59,2. 
18 “εἴ τις ἐν Χριστῷ, καινὴ κτίσις· τὰ ἀρχαῖα παρῆλθεν, ἰδοὺ γέγονεν καινά” (2Cor 5,17). 
19 “Las dos expresiones son complementarias: Dios se ha hecho hombre para que el hombre llegue a ser 
como Dios lo ha querido y creado, es decir, para que sea imagen del Hijo, hombre salvado del mal y de la 
muerte, para participar de la misma naturaleza divina. Los creyentes pueden experimentar ya aquí y ahora 
esta salvación, sin embargo, ella encontrará su plenitud en la resurrección“ (Pontificio Consejo para la Promo-
ción de la Nueva Evangelización, 2020, p. 39). El documento cita: “Dios se hizo hombre para salvar al hombre” 
(Anselmo de Aosta, Cur Deus homo, 2,18; PL 158,425). “Dios en su manifestarse se ha unido a la naturaleza 
mortal para que la humanidad fuera divinizada junto a él con la participación en la divinidad” (Gregorio de 
Niza, Oratio catechetica, 37). 
20 “ἀνακεφαλαιώσασθαι τὰ πάντα ἐν τῷ Χριστῷ” (Ef 1,10).

«Con esta esperanza, pues, que nuestras 
almas estén unidas a Aquel que es fiel a 
sus promesas y recto en sus juicios14» (1 Cl 
27,1). 

Segundo fundamento: el Dios revelado en 
Cristo

El Dios revelado por Cristo es el Dios Trini-
dad. Spe Salvi (3) afirma: «Llegar a cono-
cer a Dios, al Dios verdadero, eso es lo que 
significa recibir esperanza». El Dios Padre, 
a quien se atribuye la creación, renueva re-
creando y recrea renovando todas las co-
sas. La realidad no está condenada a per-
manecer en un orden o situación indeseable 
o contrario al proyecto de Dios, pues Dios 
puede innovar, renovar todo lo que existe: 
«he aquí que yo hago nuevas todas las co-
sas15» (Ap 21,5). El Dios que tiene el poder 
y el querer de renovar toda la realidad fun-
damenta los motivos de esperanza en unas 
estructuras siempre nuevas. 

El Dios Hijo, que se ha encarnado 
para dar esperanza a la carne humana, 
es el modelo de toda contextualización. El 
Dios encarnado se introduce en el contex-
to histórico, social, cultural y religioso para 
redimirlo, transformarlo desde adentro. La 
encarnación significa que no hay contexto 

humano que no sea tocado e impactado por 
esta presencia nueva de Dios en la realidad 
humana. Encarnándose, Él ha introducido 
toda novedad16, escribe San Ireneo, y «no 
hay que despreciar la novedad del Logos17», 
según Clemente de Alejandría. «Si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron, he aquí, todas son hecha 
nuevas18» (2Cor 5,17). 

El impacto renovador y esperanzador 
de la encarnación es tan grande, que el 
occidente lo lee en términos de salvación, 
mientras que el oriente cristiano en términos 
de «divinización». Estas son dos maneras 
de presentar la plenitud de vida humana que 
el Verbo encarnado hace posible19. El Verbo 
encarnado puede renovar a todo ser huma-
no y, mediante ellos, a todas las estructuras 
humanas. Mediante la encarnación, Dios in-
troduce la potencia salvadora de su amor en 
toda la realidad humana, una acción salvífi-
ca que no tiene retroceso, sino que avanza, 
llevando todo lo humano, hacia la plenitud, a 
«la restauración de todas las cosas en Cris-
to20» (Ef 1,10).
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Gracias a la kenosis o descenso de 
Cristo en la encarnación21 (Flp 2,7), las rea-
lidades humanas van en continuo ascenso. 
El vaciamiento de Cristo colma a la humani-
dad, el despojamiento de Cristo engalana a 
la humanidad; el empobrecimiento de Cris-
to, enriquece a la humanidad22 (2Cor 8,9). 
El efecto salvador de la encarnación, sobre 
todos los hombres, es fundamento de los 
motivos de esperanza y de conversiones, 
pensados como respuesta coherente a una 
gracia siempre ofrecida. 

En conclusión, mediante la encarna-
ción del Verbo, la potencia salvadora de 
Dios no es ajena a ningún contexto huma-
no. Su presencia fundamenta los motivos de 
esperanza y conversiones, como también el 
compromiso de hacer una teología encarna-
da en las realidades que vive el pueblo de 
Dios. 

El Espíritu como alma de la Iglesia

El Dios Espíritu, alma de la Iglesia23, es pre-
sencia actuante y acción presente, es base 
de la esperanza. Desde el caos primordial, 
narrado en Génesis, este aletea como brisa 
esperanzadora, dando origen, junto con el 
Verbo, a la transformación del caos a belle-
za ordenada y orden bello, el paso del caos 

al cosmos (Gn 1,2). El Espíritu sopla sobre 
las aguas del mar rojo, demostrando que no 
existe éxodo posible, sin su acción potente 
(Ex 14,21). 

Además, el Espíritu se dona como fue-
go en Pentecostés para «habitar en la Igle-
sia y en el corazón de los fieles como en un 
templo» (LG 3). Los cristianos pueden ser 
el alma del mundo24, puesto que tienen al 
Espíritu como alma. La Iglesia puede vivifi-
car y animar los diversos contextos gracias 
a la vivificación y animación que recibe del 
Espíritu. 

Los carismas del Espíritu

El Espíritu es el enriquecedor, el embelle-
cedor de la Iglesia y su donador mediante 
carismas, ministerios y actividades (1Cor 
12,4-6). Estos dones suelen ser contextua-
les, es decir: el Espíritu dona aquello que el 
contexto necesita para que el proyecto de 
Dios siga su curso25. La Iglesia está llamada 
a discernir cuáles carismas responden a las 
necesidades y que así actúe el Espíritu. El 
obispo tiene como misión reconocer contex-
tualmente esta riqueza que el Espíritu con-
cede para afrontar las necesidades propias 
de su espacio26.

21 “ἀλλὰ ἑαυτὸν ἐκένωσεν μορφὴν δούλου λαβών” (se vació/despojó a sí mismo, tomando la forma de 
siervo: Flp 2,7). 
22 “ὅτι δι᾽ ὑμᾶς ἐπτώχευσεν πλούσιος ὤν, ἵνα ὑμεῖς τῇ ἐκείνου πτωχείᾳ πλουτήσητε”. (Por vosotros se 
hizo pobre, siendo rico, para que fueseis enriquecidos por su pobreza: 2Cor 8,9). 
23 “Lo que nuestro espíritu, o sea, nuestra alma es con relación a nuestros miembros, eso mismo es el Espíritu 
Santo para los miembros de Cristo, es decir, para el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia” (Agustín, Sermo 269, 
2; PL 38, 1232). El Espíritu es quien “anima y construye a la Iglesia, haciendo de nosotros las piedras vivas de 
un edificio espiritual“ (Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, 2024, p. 28).
24 “Lo que el alma es en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo” (Carta a Diogneto, 6). 
25 “El Espíritu “la provee y gobierna con diversos dones jerárquicos y carismáticos y la embellece con sus 
frutos” (LG 4).
26 El obispo “recibe la gracia y la tarea de reconocer, discernir y componer en la unidad los dones que el 
Espíritu derrama sobre las personas y las comunidades, actuando al interior del vínculo sacramental con los 
presbíteros y los diáconos, corresponsables con él del servicio ministerial en la Iglesia local” (DFS 69).
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La ministerialidad en la Iglesia

El Espíritu concede sus dones con vistas al 
testimonio y al anuncio del evangelio (DFS 
57). El testimonio que anuncia responde a 
contextos concretos, pues, en caso contra-
rio, el evangelio sería «desencarnado»: ni 
el testimonio ilumina, ni el anuncio toca el 
corazón. 

El Espíritu concede sus dones para 
que cada cristiano responda a la misión en 
los distintos contextos: 

cada bautizado responde a las exigencias 
de la misión en los contextos en los que 
vive y trabaja desde sus propias inclina-
ciones y capacidades, manifestando así 
la libertad del Espíritu en la concesión de 
sus dones. Gracias a este dinamismo en 
el Espíritu, el Pueblo de Dios, escuchando 
la realidad en la que vive, puede descubrir 
nuevos ámbitos de compromiso y nuevas 
formas de realizar su misión (DFS 58). 
La escucha de la realidad se hace compro-
miso, y el compromiso fecunda la misión. 

El Espíritu Santo concede sus dones, 
la Iglesia los reconoce y da estabilidad a al-
gunos de estos carismas, enriqueciendo la 
ministerialidad de la Iglesia. La Iglesia local 
es exhortada a responder a sus necesida-
des contextuales con valentía creativa, dis-
cerniendo cuáles deben asumirse de mane-
ra ministerial27, ya sea instituidos o no. Con 
todo esto, la ministerialidad de la Iglesia es 
fundamento de nuestra esperanza y de con-
versiones, pues la rica diakonía se convierte 
en praxis liberadora, transformadora y cons-

tructora del reino de Dios. 

La acción del Espíritu enriquece a la 
Iglesia de carismas a favor del testimonio y 
la misión. Algunos de estos toman la forma 
de ministerios en la Iglesia para responder a 
necesidades contextuales.

Tercer fundamento: la Iglesia con rostro 
sinodal

La Iglesia sinodal exige una teología con-
textual, porque un pueblo que camina en 
comunión, participación y misión lo hace en 
un contexto concreto y determinado. La Sa-
grada Escritura presenta al pueblo de Dios 
en camino, atravesando contextos específi-
cos en los que prima la presencia de Dios y 
su comunión con el pueblo en. La Iglesia no 
camina en el aire, y aunque no viva según 
el mundo, camina con los pies en la tierra y 
está llamada a ser sal de la tierra28 y luz del 
mundo. 

La Iglesia: comunión esperanzadora y espe-
ranza comunional

«En el corazón de la vida divina está la co-
munión, el don absoluto» (VD 6). La comu-
nión de la Iglesia es reflejo de la comunión 
trinitaria. La comunión es uno de los distinti-
vos de la Iglesia que nace católica, como se 
ve en los Hechos de los Apóstoles: «perse-
veraban en la enseñanza de los apóstoles, 
la comunión, la fracción del pan y las oracio-
nes29» (2,42). 

27 “Para que un carisma se configure como ministerio, es necesario que la comunidad identifique una verdade-
ra necesidad pastoral, acompañada de un discernimiento realizado por el pastor junto con la comunidad sobre 
la conveniencia de crear un nuevo ministerio. Como fruto de este proceso, la autoridad competente toma la 
decisión” (DFS 66). 
28 “Su existencia es en la tierra, pero su ciudadanía es en el cielo” (A Diogneto 6). 
29 “Ἦσαν δὲ προσκαρτεροῦντες τῇ διδαχῇ τῶν ἀποστόλων καὶ τῇ κοινωνίᾳ, τῇ κλάσει τοῦ ἄρτου καὶ 
ταῖς προσευχαῖς” (Hch 2,42).
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Una Iglesia comunión es incluyente, 
acogedora, integradora, según el querer del 
Señor, que quiere que todos los hombres 
se salven (1Tim 2,4). En la Iglesia comu-
nión nadie es extranjero, ni forastero; más 
bien, todo son ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios (Ef 2,19). La 
Iglesia comunión es la iglesia de la unidad, 
de la comunidad, de la cordialidad, de la fa-
miliaridad.

La Iglesia comunión es una comuni-
dad esperanzadora, cuyo centro es la Es-
peranza: «una es la esperanza a la que han 
sido llamados» (Ef 4,4). En este sentido, la 
esperanza es uno de los tantos lazos que 
refuerzan la comunión. La esperanza crea 
la comunión y, a su vez, es esperanza de la 
perfecta comunión. 

En conclusión, para establecer la co-
munión se encarna el Verbo30. La reflexión 
en torno a la encarnación de los diversos 
contextos favorece la comunión eclesial. 
Esta última también funda los motivos de 
esperanza y conversiones. 

La Iglesia: esperanza participada y partici-
pación esperanzadora

La inserción en la Iglesia es esperanza par-
ticipada, pues al profesar la fe de la Iglesia 
participamos de su esperanza: «espero la 
resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro». Los unidos por una esperan-
za participada son invitados por el reciente 
Sínodo a la participación esperanzadora.

 
La participación es vocación de todos 

los bautizados, por ser parte del pueblo de 
Dios y miembros del cuerpo místico de Cris-

to, enriquecidos por los dones del Espíritu 
que son posibilidad, capacidad, responsabi-
lidad, derecho y deber de participar. La par-
ticipación implica responder con los dones 
recibidos a las necesidades de los contex-
tos donde la Iglesia local peregrina. La par-
ticipación es llamada a la conversión, a un 
cambio de mentalidad que se exprese en el 
paso de la indiferencia a la implicación, de la 
alergia al compromiso al compromiso amo-
roso y amor comprometido. 

En síntesis, la participación a que llama 
la Iglesia fundamenta los motivos de espe-
ranza, pues la abundancia de piedras vivas 
impacta los contextos eclesiales; fundamen-
ta también las conversiones, como paso de 
la crisis de participación a la corresponsabi-
lidad diferenciada (DFS 77). 

La Iglesia: esperanza misionera, misión es-
peranzadora

La esperanza es misionera, porque anuncia 
la belleza que se espera. Los grandes mi-
sioneros de todos los tiempos, comenzando 
por el apóstol Pablo, han sido hombres de 
esperanza.

Una Iglesia «comunidad de esperanza 
vivida y anunciada» (EN 15) es fundamento 
de los motivos de esperanza y de conversio-
nes, pues es consciente de que su existen-
cia se da para evangelizar. En ella, cada uno 
de sus miembros siente que no tiene una 
misión, sino que en sí mismo es una misión, 
pues ella cimienta la esperanza para quie-
nes aún no conocen a Cristo: que lo encuen-
tren conociéndolo, lo sigan encontrándolo, 
lo imiten siguiéndolo, lo sigan amándolo, lo 
amen misionando. 

30 “El Verbo de Dios, Hijo de Dios, para recapitular todas las cosas se hizo hombre entre los hombres, visible 
y tangible, para destruir la muerte, para manifestar la vida y restablecer la comunión entre Dios y el hombre” 
(Ireneo, Epideixis 6).  
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Además, es importante descartar que, 
en dicha misión, cada miembro de la Iglesia 
siente, como el apóstol, la necesidad apre-
miante de evangelizar (1Cor 9,16) y hacer 
todo por el evangelio (1Cor 9,23). En este 
sentido, el proceso de evangelización con 
su acción misionera, catequética y pastoral 
fundamenta los motivos de esperanza en 
todo contexto eclesial. 

El kerigma, como aquello a lo que se 
le hace eco en la acción catequética y se 
profundiza en toda la formación cristiana, 
es base de la esperanza, pues siempre ha 
estado relacionada con el primer anuncio: 
«Dios, por medio de la resurrección de Je-
sucristo, nos ha hecho nacer de nuevo para 
una esperanza viva» (1Pe 1,3). Cristo resu-
citado, en el contexto doloroso de la deses-
peranza, ofrece a los discípulos de Emaús la 
palabra de la esperanza, renaciendo «más 
fuerte que cualquier fracaso» (Benedicto 
XVI, 2010, p. 74). Una misión potentemente 
kerigmática es fundamento de los motivos 
de esperanza y conversiones en los distin-
tos contextos.

En síntesis, la conversión es entendi-
da como paso del desinterés a un amoroso 
interés gracias al anuncio del kerigma, en 
cada cristiano y en cada comunidad cristia-
na. El kerigma es el gran ausente en la so-
ciedad de hoy, tanto en no bautizados como 
en los bautizados no iniciados. Se trata de 
dar el paso: de la iniciación sociológica pro-
pia de la cristiandad a un anuncio agresivo 
o agresividad kerigmática: una Iglesia caris-
máticamente kerigmática. 

El servicio eclesial a la paz y la 
reconciliación

«Bienaventurados los pacificadores, por-
que serán llamados hijos de Dios» (Mt 5). 
El Episcopado colombiano ha dado origen al 

servicio episcopal para la reconciliación y la 
paz. El anhelo esperanzador es que progre-
sivamente se convierta en servicio eclesial 
para la reconciliación y la paz, de manera 
que la Iglesia continúe sirviendo a Colom-
bia. Jesucristo es nuestra paz (Ef 2,14) y 
nuestra esperanza (1Tim 1,1).

El contexto colombiano reclama un 
compromiso amoroso de la Iglesia a favor 
de la búsqueda de la paz, mediante el im-
perativo de la reconciliación (Mt 5,24; 2Cor 
5,20). Los conflictos se han diversificado, 
desde distintos ángulos se clama una paz 
desde los territorios. La diakonía de la Igle-
sia a favor de la paz fundamenta los motivos 
de esperanza para las poblaciones periféri-
cas, sumergidas en guerras con proporcio-
nes desconocidas en el poder central. 

Conclusión

Esta reflexión es sólo propositiva y no pre-
tende ser exhaustiva. Cuando nos pregun-
tamos sobre los fundamentos de los moti-
vos de esperanza y de conversiones en los 
diversos contextos, los creyentes pensamos 
cordialmente en Dios y en sus promesas, el 
Dios Trinidad revelado por Jesucristo des-
de donde somos bautizados y cuya fe in-
forma la vida personal y eclesial. La acción 
del Espíritu Santo enriquece a la Iglesia con 
carismas que responden a las necesidades 
contextuales, formándose alguno de ellos 
en ministerios, mediante el reconocimiento 
eclesial. 

Para nuestro momento, otra base de 
los motivos de esperanza es la sinodalidad 
en la Iglesia, pues las piedras angulares de 
la sinodalidad (comunión, participación y 
misión) sostienen los motivos para seguir 
esperando y vivir procesos de conversión. 
El soñado servicio eclesial para la reconci-
liación y la paz en Colombia ofrece motiva-
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ciones para esperar en los contextos que 
sufren el flagelo de la violencia. Sobre estos 
fundamentos y muchos otros, pueden des-
cubrirse, en los diversos contextos, motivos 
de esperanza y de conversiones, de modo 
que se pueda anunciar: «hay esperanza 
para tu futuro» (Jer 31,17). 
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Introducción

E
l 30 de noviembre de 2022 marco 
un nuevo acontecer tecnológico 
para la humanidad: el lanzamien-
to público de ChatGPT por la com-
pañía OpenIA. Esta aplicación 

deslumbro al mundo por su modelo conver-
sacional entre humano y máquina. Para una 
gran parte del mundo, esta era la primera 
vez que escuchaban la palabra inteligencia 
artificial. Desde este momento, esta tecnolo-
gía ha tenido un crecimiento exponencial en 
los diferentes ámbitos de la sociedad y una 
adopción muy rápida por parte de las gene-
raciones más jóvenes (Generación Z), ga-
nándole terreno a las personas mayores en 
el uso e implementación. En algunas oca-
siones, esta generación no se percata de la 
responsabilidad ética y moral que conlleva 
la implementación y su uso responsable.

A su vez, las relaciones entre jóvenes 
y adultos (llámense padres, educadores o 
catequistas) siempre han estado marcadas 
por factores propios de la juventud como la 
irreverencia, falta de escucha, desinterés, 
inmediatez, inmadurez, aburrimiento, pere-
za; aspectos que aun siendo adultos se vi-
ven y no se reconocen. Si a estos aspectos, 
que ya crean distanciamiento generacional, 
se le suma los aspectos tecnológicos como 
el uso de internet, redes sociales, softwa-
re de inteligencia artificial, plataformas de 
video y streaming, juegos en línea, entre 
otros; se entrevé el aumento de la brecha 
intergeneracional, afectando incluso, la re-
cepción cercana del mensaje cercano de la 
persona de Jesús.

Bajo este panorama, esta investiga-
ción busca dar respuesta a esta pregunta: 
¿De qué manera la falta de capacitación en 
herramientas, como el uso de la IA por par-
te de los catequistas, pueden fomentar un 

distanciamiento con los jóvenes? Para en-
tender estos signos de modernidad y con-
vertirlos en signos de esperanza, el papa 
Francisco escribió: 

¡Que haya cercanía a los jóvenes, que son 
la alegría y la esperanza de la Iglesia y del 
mundo!” (Francisco, 2024, párr. 12) […] es 
deber permanente de la Iglesia escrutar a 
fondo los signos de la época e interpretar-
los a la luz del Evangelio, de forma que, 
acomodándose a cada generación, pueda 
la Iglesia responder a los perennes interro-
gantes de la humanidad sobre el sentido 
de la vida presente y de la vida futura y 
sobre la mutua relación de ambas. (Conci-
lio Vaticano II, citado en Francisco, 2024, 
párr. 15). 

San Juan Pablo II, en el Mensaje para 
la XXXIX Jornada Mundial de las Comunica-
ciones Sociales, recordó la importancia de 
la tecnología:

 
Las modernas tecnologías nos ofrecen po-
sibilidades nunca antes vistas para hacer 
el bien, para difundir la verdad de nuestra 
salvación en Jesucristo y para promover la 
armonía y la reconciliación. Por ello mismo 
su mal uso puede provocar daños enor-
mes, suscitando incomprensión, prejuicios 
y hasta conflictos. (2005, n. 2)

Hoy, más que nunca, es el momento 
de rendirle un homenaje al papa Francisco 
por su legado a la Iglesia, como lo propuso 
en la Exhortación Apostólica Evangelii Gau-
dium: seamos una Iglesia en salida, y no la 
que está encerrada como los apóstoles des-
critos en el evangelio de san Juan 20:19-21. 
La Iglesia actual no debe estar encerrada 
en sus propios temores de aprender nuevas 
tecnologías y llevar el evangelio de Jesús 
resucitado a los jóvenes, futuro de la Iglesia: 
«La pastoral en clave de misión pretende 
abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos 
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a ser audaces y creativos en esta tarea de 
repensar los objetivos, las estructuras, el 
estilo y los métodos evangelizadores de las 
propias comunidades» (Francisco, 2013, n. 
33)

Metodología

La metodología empleada en esta investiga-
ción se describe como una investigación ex-
plicativa o causal que aplica la lógica herme-
néutica dentro de un enfoque documental. 
Analiza tanto estudios cuantitativos como 
cualitativos. Con esta metodología se buscó 
responder a la pregunta central de la inves-
tigación: ¿De qué manera la falta de capaci-
tación en herramientas, como el uso de la IA 
por parte de los catequistas, pueden fomen-
tar un distanciamiento con los jóvenes?

Esta pregunta específica busca deter-
minar si la falta de capacitación de los ca-
tequistas en IA (la causa propuesta) puede 
contribuir al distanciamiento con los jóvenes 
(el efecto potencial). En este sentido, la in-
vestigación se clasifica como explicativa o 
causal pues intenta explicar la relación en-
tre la formación de los catequistas en IA y 
la brecha generacional/tecnológica con los 
jóvenes, buscando identificar si existe una 
relación de causa y efecto. En el contexto de 
esta investigación, se hizo la interpretación 
de documentos ya existentes en reposito-
rios universitarios, archivos de investigación 
periodística y archivos del vaticano, utilizan-
do palabras clave especificas al tema de in-
vestigación.

Luego de clasificar estos documentos 
en grupos como «Ética y moral», «jóvenes», 
«inteligencia artificial y catequistas», estos 
se analizaron bajo la lógica hermenéutica 
fundamental; es decir, más que buscar re-
sumir la información, se interpretó su sig-
nificado en el contexto de la pregunta de 

investigación. Esto incluye interpretar los 
resultados a la luz del marco teórico y los 
objetivos de la investigación, así como ana-
lizar las implicaciones de los hallazgos. La 
interpretación busca encontrar sentido y 
ofrecer comprensiones profundas con el fin 
de iluminar la pregunta sobre el impacto de 
la falta de capacitación en IA en la relación 
entre catequistas y jóvenes.

Resultados

La revisión documental se realizó con herra-
mientas como ELICIT, repositorios universi-
tarios, archivo del vaticano; mediante pala-
bras clave como: «jóvenes y la catequesis», 
«Ética y moral», «Adopción de la Inteligen-
cia Artificial», «Adopción de tecnologías por 
edad y género». 

Esta fórmula recuperó 42 documentos 
de investigación. Luego de la recolección, 
estos pasaron por un proceso de clasifica-
ción en cuatro grandes grupos: Ética y moral 
(11), Jóvenes (16), Inteligencia Artificial (10) 
y Catequistas (5).

Al final, estos documentos se analiza-
ron de acuerdo con su clasificación, deter-
minando algunos hallazgos importantes
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Figura 1. Documentos recopilados para la investigación (Ética y moral, jóvenes, 
Inteligencia Artificial, catequistas)

Nota. La figura muestra los documentos recolectados según grupo a estudiar (2025)
 
Caracterización de catequistas de la Arqui-
diócesis de Bogotá por edades y género

En octubre de 2020, el Observatorio Arqui-
diocesano de Evangelización, la Coordina-
ción Arquidiocesana de Iniciación Cristiana, 
la Coordinación de Educación y la Escue-
la Parroquial de Catequistas (ESPAC), se 
unieron con el fin de realizar un diagnósti-
co sobre el “Estado de la catequesis y los 
catequistas entre los años 2013 y 2020 en 
la Arquidiócesis de Bogotá” (Arquidiócesis 
de Bogotá, 2021). Para ello aplicaron, como 
herramienta de recolección, una encuesta 
a cada población especifica: párrocos y ca-
pellanes, catequistas parroquias y colegios, 
otras voces. Para nuestro caso, se tomó 
como referencia la encuesta aplicada a los 
catequistas de parroquias. Esta cuenta con 
130 preguntas. 

Durante la aplicación del instrumento, 
esta fue contestada por 590 personas, dis-
tribuidas de la siguiente manera:

Distribución por género

Se observa una predominancia significativa 
de mujeres como catequistas parroquiales: 
490 mujeres en comparación con 100 hom-
bres. Esta diferencia es notable y podría ser 
un factor por considerar en diversos aspec-
tos de la catequesis.
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Figura 2. Participación de Catequistas por genero

Nota. La figura muestra porcentaje de participación de catequistas por genero (2025)
 
Distribución por edad

En el grupo de las mujeres, la mayor pro-
porción se encuentra en el rango de 41 a 
59 años (41.4%), seguido por el grupo de 
25 a 40 años (18.5%) y las mayores de 60 
años (18%). La presencia de mujeres jóve-
nes (18-24 años) es menor (4.4%).

En los hombres, la mayor proporción 
se encuentra en el rango de 41 a 59 años 
(47.8%), seguido por el grupo de 25 a 40 
años (24.3%) y los mayores de 60 años 
(21.2%). La presencia de hombres jóvenes 
(18-24 años) es relativamente baja (5.6%).

Figura 3. Caracterización de Catequistas por género y edad

Nota. La figura muestra la caracterización de catequistas por género y edad (2025)
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Uso de tecnologías por edades

Un reciente estudio de Ipsos Global Advi-
sor (2024), aplicado en 32 países incluido 
Colombia, indica que las generaciones más 
jóvenes (La Generación Z y los Millennials) 
son más agiles en el uso de las nuevas tec-
nologías, entre ellas el uso de la inteligencia 
artificial. Las personas de las generaciones 

X y Baby Boomers, comprendido entre eda-
des entre 45 y 79 años, hay un poco más 
de resistencia al uso y la implementación de 
estas. “Las generaciones más jóvenes son 
más propensas a confiar en la IA en compa-
ración con las mayores Los Baby Boomers 
confían un poco menos en las empresas 
que utilizan la IA que los más jóvenes.” Ip-
sos Global Advisor (2024)

Tabla 5. Clasificación de generaciones

Nota: Elaboración propia (2025)
 Uso de tecnologías por género

Aunque las brechas tecnológicas entre 
hombres y mujeres se han ido cerrando en 
los últimos años, esta sigue siendo lo sufi-
cientemente amplia. Esta brecha digital de 
género es una realidad documentada, pues 
los estudios indican que las mujeres están 
significativamente detrás de los hombres en 
el acceso a las tecnologías digitales e Inter-
net, asumiendo su uso y las narrativas aso-
ciadas a ellas a escala global.

Echazarreta y Gürkan (2022) señalan 
que: 

El género es una de las variables más 
importantes que afectan al acceso y uso 
de las tecnologías de la información y la 
comunicación. En los últimos años ha au-
mentado el número de estudios que pre-
tenden revelar las diferencias entre hom-
bres y mujeres en el acceso y uso de las 
tecnologías de Internet. Estos estudios 
muestran que los hombres están en una 
posición más ventajosa en el uso de las 
tecnologías de Internet en todo el mundo.

Por otra parte, el estudio de Edtech 
Henry encuestó a 400 mujeres entre 25 y 35 
años en varias ciudades colombianas, inclu-
yendo Bogotá, para entender las barreras 
que enfrentan en carreras STEM (Ciencia, 
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Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) (El 
Tiempo, 2024). Aunque este estudio se cen-
tra en mujeres de 25 a 35 años, este nos da 
luces sobre las barreras que enfrentan al-
gunas mujeres al adoptar carreras y ciertas 
habilidades en tecnología. Entre las princi-
pales razones se destacan:

1. Inseguridad y miedo (57%)
2. Falta de referentes femeninos (52%)

Figura 4. Barreras percibidas por las mujeres para aprender tecnología

Nota: La figura muestra los porcentajes de barreras percibida por las mujeres (2025)
 

3. Limitaciones de tiempo y recursos econó-
micos (50%)
4. La percepción de que es demasiado tarde 
para empezar a aprender (49%)
5. El desconocimiento de los beneficios de 
estudiar temas relacionados con tecnología 
(46%)

Relación de los jóvenes frente a la 
catequesis

La Iglesia se enfrenta hoy a la «urgente ne-
cesidad de anunciar el mensaje de salvación 
a los jóvenes» (Delgado Guana, 2019, p. 5); 
sin embargo, existe una distancia significati-
va y un panorama cambiante en su relación 
con la fe. Estudios recientes en Bogotá evi-
dencian una «creciente deserción del catoli-
cismo, un aumento de creyentes no afiliados 
que mantienen creencias sin pertenecer a 
una comunidad» (Beltrán y Rodríguez-Var-
gas, 2022), alimentado por la percepción de 
una Iglesia lejana. Un factor clave en esta 
distancia puede ser la brecha generacional 
y tecnológica: mientras los jóvenes están in-

mersos en herramientas como la inteligen-
cia artificial, muchos catequistas, a menudo 
pertenecientes a la generación X, muestran 
apatía o temor al uso de estas nuevas tec-
nologías. Superar esta brecha requiere que 
la Iglesia sea más cercana a la realidad de 
los jóvenes, involucrándose, acompañándo-
los, escuchándolos y dialogando desde las 
circunstancias cotidianas que deben afron-
tar. Esto implica que los catequistas adopten 
una visión más juvenil, reciban capacitación 
en nuevas tecnologías y se atrevan a aban-
donar esquemas rígidos para ser una Iglesia 
en salida que utilice métodos creativos y au-
daces en la evangelización juvenil (Francis-
co, 2013, n. 33)
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La Inteligencia Artificial vs la inteligencia 
humana

Los Dicasterios para la Doctrina de la Fe y 
para la Cultura y la Educación el 28 de enero 
de 2025 publicaron la Nota Antiqua et Nova. 
Este documento subraya que la Iglesia pro-
mueve el progreso científico y tecnológico, 
considerándolo una forma de colaboración 
con Dios. Sin embargo, La Nota se esfuerza 
por «distinguir el concepto de “inteligencia” 
en referencia a la IA y al ser humano» (Di-
casterios, 2025), abordando las cuestiones 
antropológicas y éticas planteadas por el 
uso de la inteligencia artificial (IA).

Comprender esta distinción es funda-
mental para los catequistas al reflexionar 
sobre los desafíos y oportunidades que la 
IA presenta para la evangelización y para 
tender puentes con los jóvenes en el mundo 
digital. La «inteligencia» de un sistema de 
IA se determina si esta supera el test de Tu-
ring, es decir, si una persona no es capaz de 
distinguir si el comportamiento o respuesta 
procede de una máquina o de otro ser hu-
mano. Sin embargo, es crucial entender que 
la IA carece de la capacidad de pensar y está 
fundamentalmente confinada a un ámbito ló-
gico-matemático. Su aprendizaje se basa en 
datos, no en la experiencia vivida y encarna-
da propia del ser humano, quien la desarro-
lla en el transcurso de su desarrollo como 
persona en sus dimensiones físicas, psico-
lógicas y sociales. El documento advierte 
que usar la palabra «inteligencia» para la IA 
puede ser «engañoso», pues pasa por alto 
algo muy valioso: la racionalidad humana, 
que abarca no solo lo cognitivo, también lo 
volitivo (amar, elegir, desear), estando pro-
fundamente conectada con las capacidades 
corporales y la experiencia vivida.

Desde la perspectiva del Magisterio, la 
IA es un producto del ingenio humano, un 
don de Dios si se usa rectamente; sin em-

bargo, sigue siendo una herramienta, no 
una persona. Sus capacidades, por sofisti-
cadas que parezcan, son solo una fracción 
de las posibilidades de la mente humana, 
que comprende e interactúa con la realidad 
de manera total, incluyendo lo no mensura-
ble, y es capaz de intuiciones sorprenden-
tes.

Reconocer y valorar estas diferencias 
por parte de los catequistas es esencial para 
utilizar y transmitir a los jóvenes que forman 
el uso de la IA de manera ética y respon-
sable, pues son responsables  de que esta 
sirva al desarrollo humano integral, al bien 
común y a la evangelización; sin reemplazar 
la profundidad de la experiencia humana, la 
autenticidad de las relaciones o la búsqueda 
de la Verdad última que solo se encuentra 
en Dios.

Riesgos del uso de la Inteligencia Artificial

Sin lugar a duda, el uso de la inteligencia 
artificial ha traído beneficios a la humanidad 
en lo que respecta a la medicina, la ciencia, 
y al conocimiento en general. Sin embargo, 
un uso poco consiente de esta conlleva ries-
gos que, como catequistas, se deben leer y 
estar prestos a orientar a la sociedad, espe-
cialmente a los jóvenes durante el proceso 
de formación en las catequesis.

Uno de los principales riesgos es el 
«endiosamiento» que muchas personas 
tienen ante los resultados que reciben por 
parte de los diferentes modelos de lenguaje 
con los cuales interactúan (Claude, Chat-
GPT, Grok, Copilot; Deepsee, manus, Gemi-
ni, LlaMA, entre otros). En este sentido, es 
necesario aprender y enseñar la diferencia 
entre la inteligencia humana y la inteligencia 
artificial.

Otros riesgos en el uso de la inteligen-
cia artificial son:
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1. Falta de transparencia y opacidadMuchos 
sistemas de IA, especialmente los basados 
en aprendizaje profundo, son difíciles de 
interpretar y entender. Esto dificulta saber 
cómo toman decisiones y limita la confianza 
de los usuarios.

2. Sesgos y discriminación algorítmica La IA 
puede perpetuar o amplificar prejuicios exis-
tentes si se entrena con datos sesgados, 
generando decisiones injustas o discrimina-
torias que afectan especialmente a minorías 
o colectivos vulnerables.

3. Amenazas a la privacidad y protección de 
datos
La IA requiere grandes volúmenes de datos, 
lo que puede llevar a la recopilación exce-
siva, uso no autorizado o exposición de in-
formación personal, además de facilitar el 
rastreo y la vigilancia masiva.

4. Manipulación de información y 
desinformación
Herramientas de IA pueden crear contenido 
falso (deepfakes, noticias falsas), influyendo 
en la opinión pública, socavando la confian-
za en los medios y desestabilizando proce-
sos democráticos.

5. Riesgos para la seguridad y 
ciberseguridad
Los sistemas de IA pueden ser vulnerables 
a ataques, utilizados para ejecutar cibera-
taques o desarrollar armas autónomas, po-
niendo en riesgo infraestructuras críticas y 
datos sensibles.

6. Impacto en el empleo y la economía
La automatización impulsada por IA puede 
provocar la pérdida de numerosos puestos 
de trabajo, especialmente en tareas repetiti-
vas, generando desempleo y aumentando la 
desigualdad económica.

7. Falta de empatía y desafíos éticos
La IA carece de empatía y comprensión 
emocional, lo que puede afectar negativa-
mente en áreas como la atención al cliente o 
la salud mental. Además, la toma de decisio-
nes autónoma plantea dilemas éticos sobre 
responsabilidad y justicia.

8. Dependencia tecnológica y pérdida de 
habilidades humanas
Una excesiva confianza en la IA puede llevar 
a la pérdida de habilidades humanas esen-
ciales y a una vulnerabilidad ante fallos téc-
nicos o interrupciones de sistemas críticos.

9. Insuficiente rendición de cuentas
La dificultad para atribuir responsabilidad en 
caso de errores o daños causados por la IA 
genera incertidumbre legal y ética, especial-
mente en sectores críticos como salud, jus-
ticia o transporte.

10. Violación de derechos fundamentales
Ciertas aplicaciones de IA pueden vulnerar 
derechos como la privacidad, la libertad de 
expresión o la no discriminación, especial-
mente cuando se usan para vigilancia masi-
va o control social.

11. Uso malicioso y amenazas existenciales
La IA puede ser utilizada para fines mali-
ciosos, como manipulación de poblaciones, 
desarrollo de armas autónomas o cibera-
taques, e incluso, en escenarios extremos, 
representar un riesgo existencial para la hu-
manidad si se pierde el control sobre siste-
mas avanzados.

Urgencia de un uso ético de la inteligencia 
artificial

Con la aparición de ChatGPT, en noviembre 
de 2022, y su rápida adopción, ya fuese por 
un interés genuino o solo por curiosidad, en 
menos de dos meses esta logro 100 millo-
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nes de usuarios; cifra que Facebook tardo 
cuatro años y medio en conseguirlo. Este 
crecimiento exponencial encendió las alar-
mas, pues «los sistemas de IA con inteli-
gencia competitiva humana podían plantear 
profundos riesgos para la sociedad y la hu-
manidad» (Future of life Institute. 2023). Bajo 
este panorama, se elaboró la carta abierta 
Pause Giant AI Experiments: An Open Letter 
(Future of life Institute. 2023) en la que se 
pidió hacer una pausa de seis meses, con la 
intención de que los diferentes laboratorios 
de IA desarrollarán protocolos de seguridad, 
evitando que esta tecnología se saliese de 
control.

Frente a esto, se han unido otras vo-
ces respecto al uso ético de la inteligencia 
artificial; no obstante, aquí surge una situa-
ción especial: la comprensión del término 
«ética». Con frecuencia, este es asociado 
o empleado de manera similar a la moral. 
Trasladar esta ausencia conceptual a los 
jóvenes resulta complejo, pues más que 
aproximarse a la IA desde su uso adecua-
do y consciente, se le otorga otra carga que 
marca un límite en la comunicación con los 
jóvenes. Aquí cobra especial importancia 
el trabajo de los catequistas, pues se trata 
de ayudar a sentar las bases para que los 
jóvenes interactúen éticamente con tecno-
logías como la IA, aplicando los principios 
cristianos, y los diferentes documentos que 
ha provisto la Iglesia Católica para un uso 
ético, responsable y que no afecte la digni-
dad humana.

Estos aspectos son relevantes para 
una futura capacitación a los catequistas, 
especialmente sobre el uso y la implemen-
tación ética de la inteligencia artificial. Como 
maestros y testigos de fe, los catequistas 
son los encargados de transmitir esta fe a 
otros a través del llamado hecho por el Es-
píritu Santo. La invitación es «a no tener 

miedo de salir de nuestros esquemas para 
seguir a Dios, porque Dios va siempre más 
allá. ¿Saben una cosa? ¡Dios no tiene mie-
do! ¿Lo sabían? ¡No tiene miedo! ¡Va siem-
pre más allá de nuestros esquemas!» (Fran-
cisco, 2013). Este miedo a lo desconocido 
no permite implementar nuevas praxis en 
la pedagogía catequética a través de herra-
mientas como la inteligencia artificial.

Discusión / análisis

En la sección de resultados se presentó una 
caracterización demográfica de los catequis-
tas en la Arquidiócesis de Bogotá y se expu-
so las tendencias generales en el uso y la 
percepción de la inteligencia artificial según 
la edad y el género, así como los riesgos 
asociados a su uso no ético. Ahora, en esta 
sección, se interpretarán estos hallazgos a 
la luz del contexto pastoral y tecnológico ac-
tual, además de sus implicaciones para la 
evangelización de los jóvenes.

La investigación documental y el diag-
nóstico en la Arquidiócesis de Bogotá reve-
laron que la mayoría de los catequistas pa-
rroquiales son mujeres (490 mujeres frente 
a 100 hombres) y se concentran en el rango 
de edad de 41 a 59 años (41.4 % mujeres, 
47.8 % hombres). Estos datos demográfi-
cos son cruciales al considerar la adopción 
tecnológica. Los estudios sobre el uso de 
tecnologías por edades indican que las ge-
neraciones mayores (45-79 años), a las que 
pertenece la mayor proporción de catequis-
tas, muestran más resistencia al uso e im-
plementación de nuevas tecnologías como 
la IA en comparación con las generaciones 
más jóvenes (13-44 años). De manera simi-
lar, la brecha digital de género, aunque en 
reducción, persiste con estudios que seña-
lan que las mujeres a escala global van por 
detrás de los hombres en acceso y uso de 
tecnologías digitales e Internet. Las barre-

Revista Faro sep. 2025 / Mirada a la ciudad



84

Revista Faro sep. 2025 / Camino Sinodal

ras identificadas para mujeres en carreras 
STEM en Colombia, como la inseguridad, 
el miedo y la percepción de que es «dema-
siado tarde para empezar»; podrían reflejar 
desafíos análogos para las catequistas al 
adoptar herramientas tecnológicas.

Interpretando estos resultados, se 
hace evidente una posible brecha tecnoló-
gica y generacional significativa entre los 
catequistas y los jóvenes a los que buscan 
evangelizar. 

Los jóvenes de hoy han adoptado rá-
pidamente la inteligencia artificial, inclu-
so desde el lanzamiento de herramientas, 
como ChatGPT. Ellos son ágiles y confían 
en estas tecnologías; los catequistas, pre-
dominantemente mayores y con potenciales 
barreras de género para la adopción tecno-
lógica, podrían encontrarse en desventaja 
para dialogar y acompañar a los jóvenes en 
este nuevo entorno digital. Esta falta de fa-
miliaridad o capacitación en IA por parte de 
los catequistas acrecienta la brecha inter-
generacional existente, sumándose a otros 
factores propios de la juventud como la in-
mediatez o el desinterés. Todos estos ele-
mentos juntos dificultan el objetivo de acer-
car el mensaje de Jesús a los jóvenes.

Las implicaciones de estos hallazgos 
para la pastoral y la evangelización son pro-
fundas. Por una parte, la Iglesia reconoce la 
urgente necesidad de anunciar el mensaje 
de salvación a los jóvenes, pero se enfrenta 
a una creciente deserción del catolicismo y a 
la percepción de ser una Iglesia lejana. Su-
perar esta distancia requiere que la Iglesia 
y, por ende, sus catequistas, se acerquen a 
la realidad de los jóvenes, acompañándolos 
y dialogando desde sus circunstancias coti-
dianas, que hoy incluyen el mundo digital y 
herramientas como la IA. El papa Francisco 
invitaba a ser una «Iglesia en salida», aban-

donando el criterio del «siempre se ha he-
cho así» y siendo audaces y creativos en los 
métodos evangelizadores.

En este contexto, la inteligencia artifi-
cial no es solo un desafío, sino también una 
oportunidad. San Juan Pablo II señalaba 
que las tecnologías modernas ofrecen po-
sibilidades nunca vistas para difundir la ver-
dad, aunque su mal uso puede causar da-
ños. La Iglesia, que promueve el progreso 
científico y tecnológico como colaboración 
con Dios, debe guiar en el uso recto de la 
IA. Para esto, es fundamental que los cate-
quistas comprendan la distinción entre la in-
teligencia humana y la inteligencia artificial, 
reconociendo que la IA es una herramienta 
producto del ingenio humano, carente de 
pensamiento, experiencia vivida y capaci-
dad volitiva.

El «endiosamiento» de los resultados 
de la IA y los diversos riesgos asociados a 
su uso (falta de transparencia, sesgos, ame-
nazas a la privacidad, desinformación, etc.) 
hacen que la formación ética en IA sea un 
componente esencial de la catequesis juve-
nil. Los catequistas tienen un papel clave en 
ayudar a los jóvenes a interactuar éticamen-
te con la IA, aplicando principios cristianos 
y basándose en documentos de la Iglesia, 
como la Nota “Antiqua et Nova” y las direc-
trices vaticanas inspiradas en la Ley de IA 
de la UE.

Por lo tanto, la falta de capacitación 
de los catequistas en el uso y la compren-
sión ética de la inteligencia artificial emerge 
como un desafío significativo que potencial-
mente aumenta la brecha con los jóvenes. 
Dados los datos demográficos de los cate-
quistas en Bogotá y las barreras específicas 
que enfrentan las mujeres en tecnología, 
se subraya la urgencia de desarrollar un 
método eficiente de capacitación que esté 
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al alcance de esta población mayoritaria. 
Esta capacitación no solo debe enseñar el 
manejo técnico básico de las herramientas 
de IA, sino también formar en la distinción 
entre inteligencia humana y artificial, y en el 
discernimiento ético y moral de su uso, pre-
parando a los catequistas para guiar a los 
jóvenes en la aplicación de principios cristia-
nos en el entorno digital. Superar el «miedo 
a lo desconocido» y a las «nuevas praxis» 
es fundamental para que la Iglesia pueda 
ser verdaderamente cercana a los jóvenes y 
evangelizar eficazmente en la era de la inte-
ligencia artificial.

Conclusiones

Los hallazgos de esta investigación, ante-
riormente presentados y analizados, condu-
cen a afirmar que sí, la falta de capacitación 
en el uso y la comprensión ética de la inteli-
gencia artificial por parte de los catequistas 
parroquiales sí fomenta un distanciamiento 
significativo con los jóvenes. La brecha ge-
neracional existente se ve acrecentada por 
la brecha tecnológica, limitando la capaci-
dad de los catequistas para dialogar, acom-
pañar y evangelizar eficazmente a los jóve-
nes en su realidad cotidiana, que cada vez 
está más mediada por herramientas digita-
les avanzadas como la IA.

Ante el perfil demográfico predominan-
te de los catequistas en Bogotá y las barre-
ras identificadas, se concluye la urgencia de 
implementar un método eficiente y accesi-
ble de capacitación en inteligencia artificial. 
Esta formación no debe limitarse al mane-
jo técnico, sino que debe enfatizar la com-
prensión de la diferencia entre la inteligencia 
humana y la artificial y la aplicación de un 
marco ético y moral basado en las enseñan-
zas de la Iglesia para guiar a los jóvenes. 
Superar el miedo a lo desconocido y a las 
nuevas praxis es fundamental para acortar 

la brecha con los jóvenes y cumplir con el 
mandato evangelizador en la era digital.

Como líneas futuras de investigación y ac-
ción pastoral, se sugiere:

1. Diseñar, implementar y evaluar pro-
gramas de capacitación en IA especí-
ficos para catequistas, considerando 
sus perfiles de edad y género y las ba-
rreras tecnológicas que enfrentan.

2. Desarrollar materiales catequéticos 
que incorporen la reflexión ética sobre 
el uso de la IA desde una perspectiva 
cristiana, dirigidos tanto a catequistas 
como a jóvenes.

3. Explorar cómo la IA puede ser utili-
zada de manera pastoralmente creati-
va y responsable para apoyar la evan-
gelización y el acompañamiento de los 
jóvenes.
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